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Prólogo
por María Cristina Melano*

La reedición de un libro es de por sí un acontecimiento: el edi­
tor ratifica su apreciación positiva sobre él y hace una apuesta 
acerca de que tendrá un buen punto de llegada al público.

¿Por qué entonces considerar La intervención colectiva en traba­
jo social como un texto digno de ser repuesto?

El título enlaza una tríada significativa: “la intervención”, “lo co­
lectivo” y el campo disciplinar del “trabajo social”.

Los autores tipifican este último como “una disciplina de inter­
vención social, cuyas bases de conocimiento y organización profe­
sional son internacionales”.

Al abordar el análisis de esta profesión interventiva, focalizan 
como objeto de este estudio el ámbito colectivo, “que se apoya am­
pliamente en estructuras de grupo’’.

El título es un interrogante al que, desde la escritura, se inten­
ta dar respuesta, invitándonos a incursionar en cuestiones com­
plejas, a reflexionar acerca de qué habilita a los trabajadores so­
ciales a afirmar que pueden “intervenir”, accionar o interaccionar 
en relación con personas portadoras de “problemas sociales”. Los 
autores refieren explícitamente a esta cuestión, señalando esta op­
ción respecto de una perspectiva más simplista que caracteriza la 
profesión como mediadora en la relación necesidad-satisfactor. Y, 
al aludir a problemas sociales, que se presentan en el mundo de 
las estructuras, nos inducen a reflexionar acerca de las permanen­
tes tensiones entre libertad, deseo y necesidad, temáticas presen­
tes en la obra.

¿Por qué hay sociedades que forman y habilitan profesionales 
con miras a que posean las competencias vinculadas a conocimien­
tos y saberes para atender a otras personas, con el fin declamado 
de que éstas logren una vida más vivible, más feliz, con autonomía 
en sus decisiones pero, al mismo tiempo, con responsabilidad ha­
cia la sociedad en la que están inmersas?

* Profesora titular regular de la Universidad de Buenos Aires y la Universidad Na­
cional de Lanús. Autora y coautora de artículos en revistas especializadas y  libros. 
Entre éstos, Un trabajo social para los nuevos tiempos (Buenos Aires, Lumen- 
Hvmanitas, 2001).
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Quizá una de las claves radique en que la profesión habilita a 
comprender y a hacer comprender. Este libro es una contribución 
en tal sentido.

Sin dudas, cuanta mayor disponibilidad tenga el trabajo social 
con respecto al acervo teórico acumulado sobre su objeto, mayo­
res serán las posibilidades de ejercer una acción fundada, una 
práctica, en sentido aristotélico, cuyo fin es obrar bien.

Y el acceso a las teorías no es una cuestión menor. Esta necesa­
ria preocupación por dar cuenta de diferentes orientaciones que ilu­
minan el accionar de los profesionales se hace presente en la enun­
ciación y la explicación de teorías por parte de Cristina De Robertis 
y Henri Pascal. Desfilan por el texto la teoría de cambio, la teoría del 
campo, de la comunicación, la inclusión de las corrientes interaccio- 
nistas y de la corriente dinámica, enfoques que incluyen la intrasub- 
jetividad en el análisis. Los aportes de la sociología, de la psicología, 
de la psicología social e institucional, de la antropología, de la epis­
temología, entre otros, son compañeros necesarios de los entrama­
dos de ideas presentes en la obra. La interpretación está presente en 
toda intervención social, y hacerla explícita la des-vela.

¿Por qué resulta de interés que este volumen circule en Lati­
noamérica? Como Cristina De Robertis (quien nació en la Argenti­
na, efectuó su formación de grado en Uruguay y zarpó a Francia 
para buscar nuevos horizontes, desplegándose en el ámbito acadé­
mico de la vieja Europa), el libro está afincado en nuestras raíces, 
pero a su vez nos permite conocer e imaginar el trabajo social en 
la Unión Europea.

Las aproximaciones estrechamente analíticas, de tono cuasi 
panfletario, no son extraordinarias en el trabajo social de nuestro 
subcontinente: bajo el discurso progresista, encubren un peligro­
so dogmatismo e inhiben toda acción esperanzada.

El posicionamiento de los autores sobre el sentido del trabajo so­
cial resulta más que interesante, ante la presencia de sectores de 
la Academia que denuncian la profesión como simple instrumento 
de control social y reproducción del sistema capitalista. Afirmamos 
sin hesitaciones que el capitalismo es intrínsecamente perverso e 
injusto; pero estamos convencidos de que las posturas maximalis- 
tas que sustentan algunos grupos de la profesión encierran ésta en 
un callejón sin salida, pues obvian la importancia de la acción pro­
fesional para la sustanciación-conservación de derechos, así como 
sus aportes para ayudar a aliviar el dolor humano.
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Esta tarea de la profesión, que no excluye la denuncia pero 
tampoco se instala simplemente en ella, consiste en favorecer pro­
cesos de concientización que actuarán como catapulta para la pro­
moción humana; pues, como señalan Agnes Heller y Ferenc Fehér, 
“un individuo ha transformado su contingencia en destino si ha lle­
gado a tener conciencia de que ha conseguido lo mejor de sus prác­
ticamente infinitas posibilidades. Y una sociedad ha transformado 
su contingencia en destino si los miembros de esa sociedad llegan 
a tener conciencia de que no les gustaría vivir en otro lugar o en otra 
época que aquí ahora”.

La obra que prologamos presenta un posicionamiento clave para 
la caracterización de la propuesta: su análisis es dialéctico, histori- 
zado. Ubica el trabajo social junto a quienes padecen problemas so­
ciales, acompañándolos en sus luchas por mejorar su situación, 
procurando propiciar cambios progresivos, consagrando logros, por 
más insignificantes que se presenten. Destaca para ello el papel de 
la relación entre el profesional y la población usuaria de sus servi­
cios. En tal sentido, señala que “se trata, pues, de poner el acento so­
bre la esperanza, de subrayar y valorar aspectos positivos, de utilizar 
un pequeño cambio —por mínimo que sea— como palanca de dina­
mismos nuevos”.

Y, al aludir a la existencia de “una autonomía relativa entre las 
finalidades, los objetivos y las técnicas de trabajo social y el man­
dato institucional de sus organismos empleadores”, afirma: “Los 
trabajadores sociales no son los ejecutantes pasivos de políticas so­
ciales, incluso si su acción se inscribe en las orientaciones definidas 
por el marco legislativo de los problemas sociales de un país dado: 
están destinados a ser fuerza de proposición y a situarse en cuan­
to profesión autónoma —con su deontología, sus saberes, sus obje­
tivos, sus herramientas— a pesar de un estatuto de asalariados 
que implica ciertas formas de dependencia administrativa. Esta au­
tonomía técnica de los trabajadores sociales se manifiesta en la 
elección de las herramientas y en la elaboración de los proyectos de 
intervención. ”

Resulta conveniente poner en relieve que este volumen es tam­
bién un trabajo sobre metodología.

Sin dudas, el tema del/los método/s en trabajo social ha sido 
objeto de análisis en El caso social individual, de Maiy Richmond 
(1922), y a partir de allí ha sido tematizado por numerosos auto­
res. Una enunciación recortada al extremo nos permite evocar la
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presencia de importantes textos que, a mediados del siglo XX, han 
abordado este problema.*

El texto, en su estructura, recorre conceptualmente métodos, 
herramientas de análisis y de intervención. Incluye el papel de la 
observación clínica, el análisis de discurso, señala recorridos, la 
importancia del postulado de coherencia en la interpretación del 
discurso, la entrevista, el cuestionario, la historia de vida, las téc­
nicas cuantitativas.

Hace simple lo complejo, por la claridad de su exposición, pero 
complejiza lo aparentemente simple, pues nos permite interrogar­
nos o aprehender lo esencial para motivarnos a nuevas búsquedas.

Explica mecanismos que permiten llevar a buen puerto las de­
cisiones consensuadas entre los trabajadores sociales y la pobla­
ción participante en los proyectos. Sin duda, las ciencias sociales 
tienen como misión romper horizontes limitados, analizar con li­
bertad cognitiva. En el marco de éstas, el trabajo social procura 
colaborar para que las personas identifiquen la alteridad y reco­
nozcan los puntos de vista de los otros, encontrando elementos de 
validez en éstos; es decir, tender puentes y favorecer la asunción 
de compromisos fundados en la responsabilidad en los procesos 
de toma de decisiones, encontrando alternativas, lo cual significa 
facilitar procesos de creación.

Existen acuerdos, en el campo disciplinar, sobre las relaciones 
y las múltiples implicancias entre teoría, estrategia metodológica y 
técnica. Pero, al igual que en el romanticismo, sectores docentes 
de nuestro medio parecieran temer la técnica. Desdeñan el papel 
del instrumental, asimilando el dominio de éste con tecnocracia o 
con instrumentalismo, cuando paradójicamente definen la profe­
sión como interventiva.

¿Se puede intervenir sin dominio técnico? ¿Cómo se puede ope- 
racionalizar sin conocer el “know how”, el saber cómo, descono­
ciendo procedimientos? No para entronizarlos, sino para crear a 
partir de ellos... ¿No se requiere habilidad y destreza en su utiliza­
ción? ¿No es válido apropiarse y repensar los conocimientos adqui­
ridos en torno de ellos? ¿Su selección y su utilización no guardan

* Destácanse entre ellos: la excedente compilación de Walter Friedlander (Nueva 
York, 1963); el documento de Teresópolis (Río de Janeiro, 1970); los documentos 
Introducción a la teoría científica en trabajo social, de Hermán Kruse (Buenos Aires, 
Ecro, 1972), Trabajo social, ideología y método, de Vicente de Paula Faleiros (Bue­
nos Aires, Hvmanitas, 1972); Un enfoque operativo de la metodología del trabajo so­
cial, de Nidia Aylwin de Barros y otros (Buenos Aires, Hvmanitas, 1977).
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relación con la especificidad profesional? ¿No contribuyen también 
a definir su identidad?

La acción profesional es política y tiene efectos en tal sentido, 
pero su ejercicio demanda la utilización de estrategia y táctica, 
contenidos que son desplegados en el texto.

Si analizamos este volumen de modo sincrónico, con miras a 
identificar sus aportes originales, podemos afirmar que incluye el 
rico acervo acumulado en materia de abordaje con diferentes uni­
dades de intervención (personas, grupos, instituciones, colectivos), 
poco frecuentado y a veces desdeñado en nuestros ámbitos acadé­
micos. Este acercamiento no se presenta como despliegue de eru­
dición. Es la cita pertinente, que clarifica, que evidencia un vasto 
y diestro manejo de las fuentes; es el dominio de una abundante y 
bien seleccionada bibliografía, que se recrea para arrojar luz sobre 
viejas y nuevas cuestiones. Es la evidencia de la intencionalidad y 
del rigor de la ciencia, en su misión de aportar claridad.

Por lo expuesto, el texto es heurístico, permite elaborar hipótesis, 
encontrar categorías de análisis para observar nuestra práctica.

Hemos señalado la impronta metodológica presente en el texto: 
el abordaje de las inferencias mutuas entre teoría, método, saber 
técnico, llevado a cabo de un modo sencillo, que lo distancia de los 
recetarios técnicos. Temáticas que no se constituyen en objetivos 
centrales para desarrollar se deslizan en su trama; tales son el ca­
so de la ética y del papel de la acción profesional en el proceso de 
“empoderamiento” y construcción de ciudadanía, un desafío no 
menor en tiempos en que los derechos humanos, permanentemen­
te declarados, son sistemáticamente vulnerados.

Si analizamos el texto de modo diacrónico, considerando su po­
der de transmisión, debemos destacar la valorización conferida a la 
precisión conceptual, el preciosismo en la de/inición de términos, 
el celo en aclaraciones, la presencia de capítulos que sintetizan, 
que destacan la centralidad de diferentes posiciones, los gráficos 
que favorecen la comprensión: es una obra didáctica y amerita un 
alto valor en tal sentido.

Pero posee además una virtud que no suele ser condición habi­
tual de los académicos y los intelectuales: la “inteligencia narrati­
va”, en el sentido de Ricoeur.

En síntesis, La intervención colectiva en trabajo social es valiosa 
para iniciar no sólo a trabajadores sociales, sino también a los pro­
fesionales del campo educativo social. Es un volumen para releer
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y es además un clásico, porque nos invita a reflexionar, a criti­
car, a desnaturalizar, y se constituye en una referencia digna de 
emularse.
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Introducción

Este libro trata de la “intervención colectiva en trabajo social”. 
Designamos así la acción del trabajador social dirigida hacia grupos 
—existentes o que él ha constituido— , habitantes de un territorio o 
una fracción de población. La intervención colectiva se propone, a 
la vez, el desarrollo personal de los participantes en la acción, el au­
mento de los recursos materiales o simbólicos de las personas, su 
concientización y su movilización para obtener cambios positivos 
con respecto a su situación.

Fue escrito —y publicado'— en francés a mediados de los años 
ochenta.

Se construyó a partir de una teorización de las prácticas de in­
tervención colectiva en Francia, elaboradas principalmente en el 
marco de las formaciones de base y de posgrado de asistentes de 
servicio social. Dicha teorización fue iluminada y enriquecida por 
los debates que atravesaron el trabajo social en América latina, en 
torno a la reconceptualización, y en Québec, respecto del trabajo 
social comunitario (TSC). Estos enfoques, así como el contexto po­
lítico francés a principios de los ochenta (llegada de la izquierda al 
poder e inicio de lo que se definía entonces como una crisis econó­
mica), hacen que el cuestionamiento sobre el sentido del trabajo 
social está únicamente implícito en este libro.

Dos visiones del trabajo social se han opuesto a lo largo del 
tiempo y continúan aún oponiéndose. La primera sostiene que el 
trabajo social intenta adaptar a los excluidos y los marginados a 
las normas dominantes de la sociedad, y mejorar las condiciones 
de vida de los pobres. La segunda, en sentido opuesto, considera 
que el trabajo social interroga las normas dominantes, pretende, 
por cierto, mejorar la suerte de los pobres, pero, sobre todo, lucha 
contra los procesos sociales que generan la pobreza y la exclu­
sión. Para nosotros, el trabajo social tiene como finalidad princi­
pal restaurar la dignidad de los excluidos, de los pobres, ayudar­
los a adquirir una comprensión de su situación de explotados y 
construir con ellos los elementos de poder que les permitan ac­
tuar, aunque sea modestamente, para cambiar su realidad. En 
otras palabras, coincidimos con este pasaje del “Sermón contra 
los usureros”, de san Gregorio de Nisa (año 330), citado por Pau­
lo Freire (1980, p. 21):
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Puede que des la limosna. Pero de dónde proviene sino de 
tus rapiñas crueles, del sufrimiento, de las lágrimas y los sus­
piros de otros. Si el pobre supiera de dónde viene tu óbolo, lo 
rehusaría porque tendría la impresión de comer el cuerpo de 
sus hermanos, de chupar la sangre del prójimo. Él te diría es­
tas valientes palabras: “No aplaques mi sed con las lágrimas 
de mis hermanos. No des al pobre el pan mojado por el llan­
to de mis compañeros de miseria. Devuelve a tu semejante lo 
que le has reclamado injustamente y te quedaré agradecido.
¿De qué te sirve consolar a un pobre si creas cien más?”

En términos más actuales, afirmamos que el trabajo social de­
be luchar cotidianamente y de manera articulada, a la vez, contra 
los efectos de la pobreza y la exclusión, y contra los procesos de 
producción social de éstas. No podemos esperar un cambio de la 
sociedad para socorrer la miseria actual y no podemos aliviar la 
miseria de hoy sin combatir por un cambio de sociedad.

Dentro de esta perspectiva, la intervención colectiva en trabajo 
social puede ser una unidad de intervención que permita articular 
el quehacer de hoy y la perspectiva del futuro. Efectivamente, di­
cha intervención no se limita a movilizar los recursos de las perso­
nas; tiende también a situarlos en sinergia dentro de colectivos de 
tamaño muy diverso, desde el pequeño grupo hasta la coordina­
ción de los habitantes de un territorio. Permite así:

- acrecentar inmediatamente los recursos de las personas;
- transitar de una ideología de la fatalidad, de la culpabili­

dad, a la búsqueda de las causas estructurales de la pobre­
za y la exclusión (concientización);

- elaborar una voz colectiva que vaya de la queja a la reivin­
dicación;

- aumentar las capacidades de acción de estas personas pa­
ra que puedan tener injerencia sobre su destino.

El concepto de empowerment o “empoderamiento” da cuenta de 
dicho proceso. William Ninacs (1995) describe los diferentes gra­
dos que las personas pueden alcanzar en un proceso de adquisi­
ción de poder. El autor presenta así los “elementos del proceso ge­
neral del empoderamiento”:
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La participación:

- presencia muda;

- participación en d iscusiones sencillas (derecho a la pala­
bra);

- participación al debate (derecho de hacerse oír);

- participación en las decisiones (acordar o negar el consen­
tim iento).

La com petencia técnica:

- adquisición progresiva de conocim ientos prácticos y  de las 
técnicas necesarias para la acción.

La estim a de sí mismo:

- au torreconocim ien to  de su leg itim idad  y  de su iden tidad 
propia;

- autorreconocim iento de su propia competencia;

- reconocim iento de su com petencia por los demás.

La conciencia crítica:

- conciencia colectiva: la persona en la colectividad no es la 
única que tiene un problema;

- conciencia social: los problem as individuales y  colectivos 
están in fluenciados por la organización de la sociedad;

- conciencia política: la solución de los problem as estructu­
rales pasa por un cam bio social; es decir, la acción política 
en el sentido no partidario de la palabra.

La intervención colectiva en el trabajo social aspira a ayudar a 
las personas marginadas, excluidas, pobres (en una palabra, los 
dominados) a construir los instrumentos de lo que llamaremos, en 
una traducción aproximada del concepto de “empoderamiento”, su 
poder social.

El poder social es la capacidad para comprender y actuar en to­
dos los campos de la vida social:

- La relación con los demás: aceptar al otro como semejante 
y diferente, entrar en relación con él, actuar con él.

- El sistema de relaciones sociales: situarse en sus grupos de 
pertenencia, elegirlos, tejer lazos de solidaridad, actuar co­
lectivamente.
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- La relación con las instituciones: situarse como sujeto de 
derechos, luchar por acceder a los derechos cívicos y socia­
les, y luchar por la defensa de éstos.

- La relación con lo político: situarse como ciudadano, esti­
mar como legítimo hacer oír su voz y llevar a cabo una ac­
ción en la gestión de la ciudad, organizarse para que dicha 
palabra y dicha acción influyan en las decisiones políticas.

- La relación con los valores: comprender la solidaridad que 
nos une a los demás, privilegiar los valores de libertad, jus­
ticia e igualdad, y defenderlos tanto en el nivel de la vida co­
tidiana como del Estado o de la humanidad.

Entonces, en un contexto dominado por el liberalismo económico, 
que acentúa la distancia entre las poblaciones en vías de empobreci­
miento y la minoría dominante, cuya riqueza y poder aumentan, y 
por el debilitamiento estructural e ideológico de las organizaciones 
populares que luchan por un cambio societal, la intervención colec­
tiva es un espacio —ciertamente modesto, pero útil— para luchar 
contra la fatalidad de la miseria, contra la idea de que se puede salir 
adelante individualmente.

Así, este libro pretende ser una herramienta a disposición de 
trabajadores sociales, estudiantes y profesionales, aportándoles 
un bagaje teórico y práctico que les permitirá acrecentar:

- su capacidad de análisis de las situaciones, teniendo en 
cuenta los diversos niveles de la realidad social, desde lo 
microsocial hasta lo macrosocial;

- su capacidad de acción dentro de la construcción de un pro­
ceso metodológico y de instrumentos útiles y pertinentes.

Está focalizado en el trabajador social, en sus conocimientos 
(savoir) y su saber hacer (savoir faire). En este sentido, se trata de 
un manual que presenta, en una primera parte, la definición de la 
intervención colectiva, su historia y sus conceptos; en una segun­
da parte, las herramientas de análisis que permiten producir un 
conocimiento sobre el entorno, las organizaciones y los grupos, y 
en una tercera parte, los instrumentos de intervención, desde el 
pequeño grupo hasta los habitantes de un territorio.

Éste no pretende ser un libro de recetas para seguir al pie de la
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letra. Propone esquemas de análisis y de acción que pueden ser 
modificados, adaptados a las realidades de cada lugar de interven­
ción por los trabajadores sociales, en un doble movimiento de ac­
ción y reflexión. La acción interroga, cuestiona y, finalmente, modi­
fica el marco de comprensión teórica; esta última orienta e ilumina 
la acción. Conocimiento y acción están indisolublemente ligados en 
una praxis cuyo sentido está dado por los valores y los principios 
éticos que son los del trabajo social, como parte del cual nos reivin­
dicamos.
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Primera parte

L a in terven c ió n  c o lec t iv a . 
D ef in ic io n es  y m é t o d o



1

D ef in ic io n es  y c o n c ep to s

1. Reseña histórica

En el curso del primer decenio del siglo XX, se inicia en Fran­
cia —así como en los países anglosajones— el trabajo social (TS)* 
con dimensión colectiva, a partir de las “residencias sociales” (set- 
tlements) implantadas en los barrios obreros.

Las “residencias sociales” son el antepasado directo de los ac­
tuales “centros sociales”;1 éstos conocieron un fuerte impulso en 
los años sesenta, durante la urbanización acelerada de las perife­
rias de las grandes ciudades y el desarrollo de nuevos barrios que 
acogían a una población modesta proveniente del éxodo rural y de 
los barrios antiguos que se habían vuelto insalubres.

Sin embargo, la introducción de los “métodos” de TS de grupo y 
de desarrollo y organización comunitarios en Francia fue realizada 
por las Naciones Unidas durante la década de los años cincuenta. 
De igual modo que el “case work”, estos métodos forman parte del

* Para la traducción de los términos franceses “travail social” y “sermce social”, he­
mos seguido las siguientes pautas:

a) traducimos ambos sinónimos franceses, que remiten indistintamente al campo 
profesional y a la disciplina teórico-práctica, por el término español “trabajo social”;

b) reservamos el término “servicio social” de los referentes anteriores principalmen­
te para los nombres propios de instituciones formativas o documentales del traba­
jo  social de países francófonos que adoptan ese término, y de organismos y  even­
tos internacionales de fuerte influencia francófona; en los demás casos, seguimos 
usando el término usual español y anglosajón;

c) traducimos por “servicio social” —usado normalmente en plural— “service(s) 
social (aux)”, los dispositivos organizativos de ayuda, asistencia y promoción de 
los Estados de Bienestar, cuyo conjunto compone el “Sistema de Servicios Socia­
les Personales”. (N. de T.)
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“Programa especial de servicio social de las Naciones Unidas pa: 
Europa”. Este programa tenía como objetivos principales: “Difundir 
las técnicas modernas del trabajo social con vistas a la formación 
y el perfeccionamiento de los trabajadores sociales, y orientar la po­
lítica social europea hacia la solución de los problemas que afectar, 
a los individuos, a las familias y a las comunidades.”2

El primer método de TS introducido por el “programa especial" 
de las Naciones Unidas fue el “case work” (traducción literal: tra­
bajo de caso). Los seminarios internacionales organizados en Vie- 
na (1950), en Holanda (1951), en Finlandia y en Ginebra (1952)3 
precedieron a las jornadas de trabajo organizadas en París del 29 
de junio al 11 de julio de 1953, “en la Escuela de Trabajo Social de 
Montrouge, en el curso de las cuales las señoras Sailer y Cassirer 
presentaron el método de trabajo social individualizado”4 al perso­
nal pedagógico de las escuelas francesas.

Dos años más tarde, las Naciones Unidas publican y difunden 
su folleto “El progreso social por el desarrollo comunitario”,5 y or­
ganizan el primer seminario europeo sobre el “social group work” 
(trabajo social de grupo), que tiene lugar en Helsinki (Finlandia). 
La aparición de los otros dos métodos es simultánea; los semina­
rios europeos organizados por las Naciones Unidas le suceden de 
cerca:6

- 1955: 1.° seminario de trabajo social de grupo, Helsinki 
(Finlandia).

- 1956: 2.° seminario de trabajo social de grupo, Leicester 
(Inglaterra).

- 1958: 1.° seminario de desarrollo y organización comunita­
rios, Palermo (Italia).

- 1959: 2 ° seminario de desarrollo y organización comunita­
rios, Bristol (Inglaterra).

- 1959: 3.° seminario de trabajo social de grupo, Oslo (Norue­
ga)-

- 1959: 4.° seminario de servicio social de grupo, Sévres 
(Francia).

- 1961: 3.° seminario de desarrollo y organización comunita­
rios, Atenas (Grecia).

¡Siete seminarios internacionales en seis años...!
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En Europa, principalmente en Francia, los organismos locales 
toman el relevo: desarrollo y organización comunitarios estarán en 
el centro de los debates del congreso mundial “Ciudades y pode­
res” (Tel-Aviv, 1960), de la X Conferencia Internacional de Servicio 
Social (Roma, 1961), del Congreso de la Unión Católica Internacio­
nal de Servicio Social (UCISS) (Estoril, Portugal, 1962), así como 
de la XI Conferencia Internacional de Servicio Social (Brasil, 1962). 
En Francia, el trabajo social de grupo corrió a cargo de los servi­
cios de empleo de trabajadores sociales; así, la Unión de las Cajas 
Centrales de la Mutualidad Social Agrícola organizó “en 1961 una 
primera sesión nacional a propósito de los asistentes sociales es­
pecializados en las actividades de grupo. Esta sesión fue sucedida 
ese mismo año por una actividad de formación”.7 La SNCF (ferro­
carriles), la UNCAF (Unión Nacional de Cajas de Asignaciones Fa­
miliares), la Seguridad Social, la SCIC (caja de consignaciones), la 
SSAE (Servicio Social de Ayuda a los Emigrantes) reflejan, en su 
política social y en la formación de su personal, las aperturas al 
trabajo social de grupo (TSG) y al trabajo social comunitario (TSC). 
En 1962, el nuevo programa oficial de estudios de TS incluye la 
enseñanza de los tres métodos en la formación de los asistentes 
sociales (AS).

En Francia, la introducción de las Naciones Unidas de los mé­
todos de TS (“service social”) provocó, y provoca aún, movimientos 
diversos. El case work recibió, en ese momento, la adhesión de 
una elite de profesionales y, poco a poco —a pesar de las resisten­
cias y dificultades encontradas por los pioneros—, se impuso co­
mo modelo de trabajo. Treinta años después, se puede decir que la 
aportación del case work ha dejado una huella duradera en la for­
mación y la práctica de los AS. A pesar del análisis crítico de este 
método y de sus referencias teóricas exclusivamente psicoanalíti- 
cas (en Francia), los aspectos positivos han sido incorporados en 
el saber y el “saber hacer” profesional. En efecto, el case work ha 
aportado un acercamiento más científico y menos moralizador a 
las personas, y ha puesto el acento sobre la comprensión del ser 
humano en toda la dinámica compleja de su personalidad.8

La influencia del case work ha sido duradera; su contenido, in­
corporado, retraducido, reutilizado y adaptado al contexto institu­
cional y social francés. Ha sufrido también modificaciones enri- 
quecedoras, debido a las aportaciones de otras referencias teóricas 
provenientes de la psicología social y de la sociología.

Ahora bien, el “trabajo social de grupo” y el “desarrollo y la or­
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ganización comunitarios” no parecen haber seguido el mismo ca­
mino. Los trabajadores sociales todavía los consideran métodos 
“nuevos”, “innovadores”, hacia los que hay que tender, los cuales 
hay que conocer y aplicar... Pocos practicantes recuerdan que se 
habla de ellos desde hace mucho tiempo... y de vez en cuando, se­
gún la coyuntura socio-económico-política, la “moda” retorna y se 
vuelve a hablar del “trabajo comunitario”, de la acción colectiva, de 
la animación de grupo... después de algunos años en los que pro­
fetas aislados predican en el desierto.

¿Es el hecho de que la teoría del TSC provenga de los Estados 
Unidos de América lo que “no ha facilitado la propagación de las 
pedagogías comunitarias en Francia? [...] ¿Problema de traduc­
ción, de lenguaje, en unas estructuras habituadas a la transmi­
sión de consignas administrativas y donde valores como el libre ar­
bitrio, la autoayuda (self help) no tienen cabida”, como lo añrma 
Paul Gueneau?9 ¿O es debido a la reticencia de los organismos ofi­
ciales franceses, los cuales han tomado, desde principios de los 
años sesenta, una posición distanciada y crítica respecto de las 
“teorías importadas”?10 ¿O se trata aun de una transformación, de 
una reincorporación diferente, quizás en otro lugar, que ha conser­
vado algunos aspectos y rechazado otros?

En efecto, se han enseñado durante veinte años los métodos 
del TSG y del TSC en las escuelas de formación inicial, en la for­
mación permanente y en el seno de los organismos de empleo que 
promueven particularmente estas formas de acción. En los años 
ochenta, “prácticamente no se enseña en Francia el trabajo social 
de grupo, pero he descubierto que esta enseñanza no había desa­
parecido verdaderamente, en contra de lo que pensaba en un 
principio, sino que se había modificado”.11 Por otra parte, entre 
los diecinueve ciclos largos (más de un año) de formación en me­
todología del TS registrados en 1983-1984,12 seis hacen mención 
expresa del TS comunitario, colectivo o de grupo, y otros siete tie­
nen denominaciones genéricas: métodos de trabajo social, aproxi­
mación global, métodos de intervención, etc. Es cierto que la ma­
yoría de estos últimos incluyen también la dimensión de los gru­
pos y de las comunidades. Un número considerable de los “ciclos 
cortos” y las “sesiones” aborda también las dimensiones colecti­
vas del TS.

Esto parece indicar un rebrote de interés por el TS con dimen­
sión colectiva, una movilización creciente de los profesionales pa­
ra abordar los problemas sociales colectivos —provocados por la
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crisis económica— con métodos y herramientas también de di­
mensión colectiva, y una búsqueda de nuevas formas de interven­
ción más adaptadas a la problemática actual. Diversas corrientes 
señalan que “acabamos de entrar en la era del ‘desarrollo social lo­
cal’, concepto lanzado por el IX Plan, [...] este ‘nuevo mito’ parece 
tener que tomar el relevo de la desaparecida ‘acción social glo­
bal”’.13 Y, para los trabajadores sociales, se trata de “una oportu­
nidad para reinventar nuevas prácticas sociales: más coherentes, 
más descentralizadas, más colectivas, más eficaces”.14

El cambio se produjo al comienzo de 2000 con los trabajos pre­
paratorios para un nuevo plan de estudios (2004). Éste ha refor­
mado el programa para la formación de los AS y representa una le­
gitimación importante de los métodos de intervención colectiva. En 
efecto, establece una enseñanza de igual peso entre los métodos 
individuales y colectivos: el mismo número de horas, la produc­
ción escrita del mismo tipo de trabajos y el mismo número de me­
ses de prácticas de campo.

2. Definiciones

a. El desarrollo comunitario

Ya que se está redescubriendo el “desarrollo social local”, recor­
demos las definiciones de estos términos, que no nacieron hoy. La 
dimensión “social local” hace referencia, para nosotros, a un sec­
tor geográfico delimitado y restringido (local) y a los diversos as­
pectos de la vida social (económica, cultural, política); en este sen­
tido, podemos aproximarla, tal vez, a la noción de comunidad, que 
definiremos más adelante.

En 1956, la Organización de las Naciones Unidas adopta una 
definición de “desarrollo comunitario”:

1. La expresión “desarrollo comunitario” entró en el lengua­
je internacional para designar el conjunto de procedi­
mientos por los cuales los habitantes de un país unen sus 
esfuerzos a los de los poderes públicos con el fin de mejo­
rar la situación económica, social y cultural de las colec­
tividades, de asociar estas colectividades a la vida de la
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nación y de permitirles contribuir sin reserva al progreso 
del país.

2. Todos estos procedimientos suponen dos elementos esen­
ciales: los habitantes participan activamente en los es­
fuerzos emprendidos con vistas a mejorar su nivel de vi­
da, y estos esfuerzos son dejados, en la medida de lo po­
sible, librados a su propia iniciativa; de favorecer y hacer 
más eficaces la iniciativa, los esfuerzos personales y la 
ayuda mutua, se proporcionan servicios técnicos y de otro 
tipo. Los programas, cuya puesta en acción debe permitir 
toda una serie de mejoras determinadas, se caracterizan 
por estos elementos.

3. Estos programas conciernen generalmente a colectivida­
des locales, puesto que la gente que vive en una misma lo­
calidad tiene los mismos intereses en común. Algunos de 
estos intereses son puestos en evidencia por intermedio 
de grupos técnicos, que tienen por función defender inte­
reses más restringidos que no están ligados esencialmen­
te a la localidad.15

Es de subrayar que el texto francés no retoma ni una sola vez 
el término “comunidad”, que se reemplaza por “localidad” y “colec­
tividad”.

Esta definición ha sido reconsiderada —y corregida— por el Co­
mité Frangais de Service Social (Comité francés de servicio social), 
y utilizada, con ligeras variantes, por numerosísimos autores.15

El desarrollo comunitario, en su forma más completa, designa 
el conjunto de acciones dirigidas a la mejora del bienestar de una 
colectividad generalmente retrasada o enfrentada a dificultades de 
adaptación, y que responden a dos características principales:

- estas acciones asocian a los esfuerzos de los poderes públi­
cos los esfuerzos propios de la comunidad, de sus grupos, 
de sus organizaciones, de sus miembros, de sus líderes lo­
cales, en los que estimula la toma de conciencia de sus pro­
blemas y el sentido de la responsabilidad, y cuyas iniciati­
vas, adhesión y participación, lo más activa posible, se bus­
can sistemáticamente;

- pretenden una promoción global de la comunidad y se inte­
gran en un plan de desarrollo equilibrado, a la vez econó­
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mico y técnico, social y cultural, que pide la colaboración de 
administradores y técnicos de diversas disciplinas, y una 
coordinación de los medios.

En un sentido más restringido, se puede considerar que hay un 
esfuerzo de desarrollo comunitario cuando la colectividad, por una 
toma de conciencia, espontánea o suscitada, de sus propias nece­
sidades, toma la iniciativa, incluso en un sector limitado, de un 
proceso de mejora de sus condiciones de vida, ya sea valiéndose de 
las estructuras, instituciones o actividades existentes, ya sea pro­
vocando la creación de nuevas estructuras, instituciones o activi­
dades.

b. La organización comunitaria

Ha sido definida en la misma época (1955) como un proceso de 
ayuda a una población para organizarse con el fin de resolver sus 
problemas; esto se acerca a la última parte de la cita anterior. La 
definición más extendida y corriente es la de Murray Ross:

La organización comunitaria [...] es un proceso gracias al 
cual una comunidad identifica sus necesidades o sus objeti­
vos, les da un orden de prioridad, acrecienta su confianza en 
ella y su voluntad de trabajar para satisfacer esas necesida­
des o esos objetivos, encuentra los recursos internos y/o ex­
ternos necesarios para su cumplimiento o su satisfacción, 
actúa en función de esas necesidades o de esos objetivos, y 
manifiesta actitudes y prácticas de cooperación y de colabo­
ración en la comunidad.17

Esta definición tiene el mérito de poner el acento sobre la no­
ción de proceso (desarrollo en el tiempo) y sobre las diferentes eta­
pas de éste.

De manera un poco esquemática, se puede decir que el “desa­
rrollo comunitario” se aplicaba a los países económicamente de­
pendientes, subdesarrollados, al Tercer Mundo, a las colonias de 
los países europeos. Designaba el esfuerzo por hacer participar a 
las poblaciones implicadas en los planes de desarrollo económico 
y social definidos por los gobiernos o autoridades tutelares. En 
cambio, la “organización comunitaria” designaba el esfuerzo de or­
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ganización y de resolución de sus propios problemas por parte de 
una población circunscrita a una pequeña localidad (ciudad, ba­
rrio, pueblo, aldea), y su manera de hacer oír sus necesidades y 
reivindicaciones por las autoridades competentes.18 Este tipo de 
trabajo estaba asociado —probablemente de forma equivocada— 
con las poblaciones de los países industrializados y “ricos”, princi­
palmente las urbanas.

Organización y desarrollo comunitarios. La separación de estas 
dos definiciones (organización y desarrollo) ha mostrado rápida­
mente no ser operativa, y los trabajadores sociales franceses ape­
nas si la han retomado. Varios autores incluso han adoptado la 
fórmula “organización y desarrollo”; o, como Salberg y Welsh- 
Bonnard, la han reemplazado por “acción comunitaria”, “anima­
ción global”, etc. “Las dos expresiones, así como la combinada ‘or­
ganización y desarrollo comunitarios’, hacen referencia a conceptos 
similares de progreso a través de la acción local.” 19

Poco a poco, estas denominaciones fueron reemplazadas por 
otras que hoy son de uso corriente: trabajo social comunitario, in­
tervención colectiva, trabajo social ante grupos y comunidades, 
trabajo social de grupo.

c. El trabajo social de grupo

Ha sido definido por Simone Paré de la siguiente manera:

El trabajo social de grupo es un método que ayuda a los 
individuos y a los grupos a aumentar sus capacidades de 
funcionamiento social a través de experiencias en grupo. Su 
fin es permitirles hacer frente mejor a sus problemas como 
personas, como grupo o como comunidad. Esto quiere decir 
que el trabajo social de grupo se dirige tanto a enfermos co­
mo a gente perturbada, o a personas que son capaces de fun­
cionar normalmente.20

En esta definición, se encuentran ya presentes los dos ejes del 
TSG que la señora Héléne Massa clasificó como “el modelo de tra­
tamiento social” y “el modelo de fines sociales”. 21 El primero, cen­
trado en cada miembro del grupo, tiene como fin ayudar a las per­
sonas a superar y hacer frente de una mejor manera a sus proble­
mas personales, familiares o educativos. El segundo, focalizado en
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el grupo en cuanto microorganización, tiene como finalidad llevar 
a buen término acciones destinadas a la mejora de los problemas 
colectivos, del marco de vida, de categorías de población; puede 
ser utilizado tanto en un contexto institucional (hogar, hospital, 
centro social, casa de reposo, etc.) como en un área geográfica res­
tringida (barrio, aldea).

d. Definiciones de los términos “comunidad”, 
“colectivo”, “grupo”

Comunidad. Estas diferentes denominaciones nos llevan a nue­
vas definiciones de términos y, muy particularmente, al término 
“comunidad”. Éste ha sido siempre muy cuestionado en Francia, 
tanto en los textos oficiales, que apenas lo emplean, como por los 
profesores que se han mostrado siempre reticentes a su utiliza­
ción, dadas las múltiples connotaciones que posee”.22

Según la definición del diccionario, el término “comunidad” se 
refiere al “carácter de lo que es común [...] similitud, identidad, 
conjunto de ciudadanos de un Estado, de habitantes de una ciu­
dad o aldea, reunión de personas que viven juntas, personas so­
metidas a una regla religiosa, asociación, reunión de personas que 
tienen intereses comunes”.23

“Comunidad” designa en francés tanto un régimen matrimo­
nial, un grupo religioso, una “nueva” estructura familiar, como un 
grupo social que convive, que tiene bienes, intereses y fines comu­
nes. Ahora bien, en inglés y en los países anglosajones, “el térmi­
no ‘comunidad’ no se refiere exclusivamente, como en francés, a 
una colectividad fuertemente integrada”;24 hace referencia a una 
localización geográfica restringida, a una unidad de vida social: al­
dea, barrio, ciudad pequeña, parte de un extrarradio. La corriente 
sociológica nacida de la “Escuela de Chicago”25 ha elaborado un 
número importante de “estudios de comunidad”.

El concepto de “comunidad” ha sido utilizado con dos significa­
ciones: una es la definición de un espacio delimitado donde existe 
una organización de vida social parcial (barrio, aldea); la otra ha­
ce referencia a la calidad de las relaciones que se entretejen entre 
las personas y los grupos, “fundadas sobre redes abiertas de ayu­
da mutua, por la importancia de las relaciones primarias y de la 
familia extensa, y por la ausencia de sociabilidad institucionaliza­
da”.26 Esta doble significación espacial y cualitativa vuelve impre­
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ciso el uso del término “comunidad”, si a esto se añaden las otras 
significaciones propiamente francesas (régimen de matrimonio, 
grupo religioso). ¡Nos encontramos con muchas significaciones di­
ferentes para una misma palabra!

Por otra parte, la tradición sociológica francesa ha establecido 
una definición bastante diferente de la de las escuelas inglesa y es­
tadounidense. En efecto, G. Gurvitch27 ha definido la comunidad 
como uno de los grados del “nosotros”.

El “nosotros” o la “sociabilidad por fusión parcial” (nosotros los 
franceses, nosotros los trabajadores sociales, nosotros los estu­
diantes, nosotros los sindicalistas, etc.) tiene, para el autor, diver­
sos grados de intensidad: la masa, la comunidad y la comunión. 
“Hay que entender por masa el grado mínimo de intensidad en la 
participación en el Nosotros [...] se debe comprender por comuni­
dad el grado medio de intensidad en la participación en el Nosotros 
[y] conviene ver en la comunión el grado máximo de intensidad en 
la participación en el Nosotros.” Gurvitch —que ha sido después 
retomado por otros autores— se ha manifestado contra la confu­
sión tan frecuente entre los grados de intensidad del “nosotros” y 
de los grupos; y también contra “toda tentativa de fijar una jerar­
quía universalmente válida entre masa, comunidad y comunión; el 
establecimiento de tal jerarquía es imposible”.28

Estas diversas definiciones del término “comunidad” son dema­
siado contradictorias, demasiado alejadas las unas de las otras, 
demasiado diferentes para hacer una síntesis operativa, utilizable 
en la práctica de los trabajadores sociales. Parece evidente que el 
término “comunidad” no tiene la misma significación en Francia 
que en la cultura anglosajona; su introducción en el TS ha origi­
nado, ciertamente, innumerables problemas de terminología.

Por esta razón, no utilizaremos el término “comunidad” o “co­
munitario” en esta obra, sino más bien los términos “colectivo” y 
“grupo”.

Colectivo. Este término se utiliza normalmente para designar lo 
contrario de individuo, de unidad. Según el diccionario, la palabra 
“colectivo”, cuando se utiliza como adjetivo, indica: “Que compren­
de, que abarca, que es propio de varias personas o varias cosas 
[...]. Que no tiene en cuenta más que el conjunto global [...]. Que 
expresa una idea de grupo, de reunión (como muchedumbre, tro­
pa, ejército). Que designa una colección, un conjunto de personas
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o cosas (como asamblea, enjambre, montón, etc.).”
En cuanto sustantivo, expresa una idea de grupo, de reunión: 

“Grupo de personas que delibera sobre un problema, que asegura 
una tarea política, social o sindical precisa: colectivo de abogados, 
colectivo de médicos.”29

Esta definición corresponde, pues, a dos significaciones: la de 
conjunto que contiene varias unidades —el término “colectivo” es 
el opuesto de “individuo” o de “unidad”— y la de grupo de perso­
nas que tienen una tarea y objetivos en común.

En TS, el término “colectivo” ha sido utilizado con circunspec­
ción; se lo ha empleado para designar las necesidades o los proble­
mas que atañen a más de una persona, y se habla entonces de “ne­
cesidades colectivas” y de “problemas colectivos”; desde mediados 
de los años ochenta, este término indica un tipo de intervención so­
cial dirigida a grupos y a unidades de vida social más amplias.

Grupo. El diccionario establece para este término una definición 
muy amplia que incluye cosas, personas, clasificaciones: “Conjun­
to de cosas (grupo de árboles); conjunto de personas o de cosas 
que tienen un carácter común (en una clasificación); conjunto de 
personas que tienen alguna cosa en común, independientemente 
de su presencia en el mismo sitio (raza, asociación); reunión de va­
rias personas en un mismo lugar.”30

Las numerosas definiciones de grupo aportadas por los psico- 
sociólogos y los sociólogos ponen de relieve otras variables; nota­
blemente, la calidad de las relaciones y de las influencias recípro­
cas entre los miembros del grupo. Así, “un grupo está constituido 
por al menos dos personas que comparten normas y valores, y cu­
yos roles sociales están en estrecha interrelación”.31 “Un grupo 
puede definirse como una pluralidad de individuos en contacto 
los unos con los otros, que tienen en cuenta la existencia de unos 
y otros, y que tienen conciencia de cierto elemento común impor­
tante.”32

La caracterización de “grupo primario” realizada por C. H. Coo- 
ley,33 y retomada a continuación por diversos autores, introducía 
además la variable del tamaño del grupo, el cual debía ser lo sufi­
cientemente pequeño como para permitir a cada uno de sus miem­
bros comunicarse con los demás en una relación cara a cara.

Si el grupo se caracteriza por las influencias recíprocas que los 
miembros ejercen en las comunicaciones verbales y no verbales,
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que se traducen por las nociones de interdependencia y de interac­
ción, un grupo es, pues, diferente de los espectadores reunidos pa­
ra ver un filme o de los pasajeros de un mismo autobús. Este as­
pecto ha sido fuertemente subrayado en los diversos escritos sobre 
el TS con grupos.34

La definición de “grupo” propuesta por G. Gurvitch —a pesar de 
su difícil abordaje en una primera lectura— es probablemente la 
más completa: “El grupo es una unidad colectiva real, pero parcial, 
directamente observable y fundada en actitudes colectivas conti­
nuas y activas, que tiene una tarea común que realizar; unidad de 
actitudes, de tareas y de conductas que constituye un cuadro so­
cial estructurable, tendiente a una cohesión relativa de manifesta­
ciones de la sociabilidad.”35 El grupo es aquí definido al mismo 
tiempo como un conjunto de individuos (colectivo) y como una uni­
dad en sí, algo más que una suma de los miembros que lo compo­
nen; esta “unidad colectiva” es parcial, pues se inserta en la reali­
dad de la sociedad global —y de las clases sociales— de la que forma 
parte. Son justamente las actitudes (colectivas, continuas y acti­
vas) las que “permiten la constitución de modelos, signos, reglas, 
símbolos, ideas, valores”, y también las que hacen evolucionar y 
modificar los de la sociedad global. El grupo ejerce una fuerza uni- 
ficadora que tiende hacia la cohesión.

3. Las dimensiones individual y colectiva 
del trabajo social36

Las definiciones de los términos que hemos expuesto en el pá­
rrafo precedente nos llevan a describir qué son la dimensión y la 
intervención colectivas en TS. Lo haremos con relación a la dimen­
sión y la intervención individuales, y mostrando que las dos se in- 
terpenetran.

La palabra “dimensión” hace referencia a número, talla, tama­
ño, volumen, a una unidad de medida más o menos grande. Pre­
ferimos utilizar esta palabra en lugar de “nivel”, que puede hacer 
pensar en cualquier tipo de jerarquización, en una escala de valo­
res entre lo individual y lo colectivo.

El término “intervención” se refiere a la acción realizada por el 
trabajador social ante (y con) el usuario. Intervenir quiere decir 
“tomar parte voluntariamente, hacerse mediador, interponer su
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autoridad”;37 su significación es más fuerte que la de “acción”, aun­
que a menudo ambos términos sean utilizados como sinónimos.

Durante mucho tiempo, se han opuesto las dimensiones colec­
tiva e individual: en los Estados Unidos de América, la formación 
en TS se dividía según los métodos; las formaciones básicas pre­
paraban para el “Master” (maestría) en trabajo social individual 
(TSI), en trabajo social de grupo (TSG) o en trabajo social comuni­
tario (TSC). En Francia, la perspectiva ha sido siempre más ecléc­
tica: la dimensión individual ha sido una constante, tanto a nivel 
de la práctica como de la formación. La dimensión colectiva, como 
hemos visto al principio de este capítulo, se ha impuesto según 
épocas históricas bien determinadas. Actualmente, esta dimen­
sión colectiva, que vuelve con fuerza, se inscribe en un contexto 
marcado por la crisis económica internacional de larga duración, 
el fin del mito del crecimiento ilimitado, la búsqueda de nuevas 
formas de intervención social adaptadas a esta situación.

Esta oposición —que se ha traducido a veces en una valoración 
diferente de las dos dimensiones, con preferencia por lo individual 
o por lo colectivo— no nos parece que se corresponda con la rea­
lidad de la práctica de los trabajadores sociales. Pues es sobre el 
terreno, en las instituciones, en los barrios, donde nos vemos con­
frontados simultáneamente con las dimensiones individual y co­
lectiva, donde nos vemos llevados a intervenir con individuos, pe­
ro también con unidades sociales más amplias (grupos, conjunto 
de inmuebles, área geográfica).

En efecto, los trabajadores sociales intervienen con individuos, 
familias, grupos pequeños, un barrio (o área geográfica), una ins­
titución. Estas dimensiones del usuario serán utilizadas en esta 
obra para distinguir la intervención individual de la intervención 
colectiva.

Dimensión del cliente Tipo de intervención

Individuo (todas las edades) Individual y familiar
Familia
Grupo familiar

Grupos (diversos tamaños) Colectiva
Barrio, área geográfica
Instituciones
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Podemos afirmar, sin embargo, que en una intervención indivi­
dual ha de tenerse en cuenta la dimensión colectiva; e, inversa­
mente, en una intervención colectiva está presente la dimensión 
individual.

a. La intervención individual y la dimensión colectiva

En una intervención con un individuo o con una familia, la di­
mensión colectiva se nos presenta en dos formas: en primer lu­
gar, hay que volver a situar a la persona en los diversos grupos 
a los que pertenece (familia, tiempo libre, trabajo, vecindad, ami­
gos, grupos confesionales, políticos, asociaciones, etc.). Toda 
persona, incluso aislada, forma parte de los grupos que existen 
en la vida social. Se la tiene que ubicar, también, en su entorno 
o contexto social particular: todos vivimos en un barrio, en una 
ciudad, en una región particular. Este entorno abarca una vida 
cultural, una vida asociativa, deportiva, comercial, educativa, 
política, económica, en el seno de las cuales el individuo evolu­
ciona, se realiza como persona, se debate y lucha. En ocasiones, 
será también necesario reubicar a la persona en el seno de la red 
de relaciones significativas que mantiene con otros individuos y 
con grupos, a veces alejados geográficamente, pero que constitu­
yen los soportes de solidaridad, de ayuda y los lazos afectivos 
más importantes. La toma en consideración de la red relacional 
significativa de las personas es cada vez más utilizada en la in­
tervención de los trabajadores sociales.38

En segundo lugar, la situación (problema, demanda) que pre­
senta la persona o la familia ha de apreciarse —debe evaluarse— 
en función del contexto social global de una época histórica dada 
y de un lugar determinado. Éste es otro aspecto de la dimensión 
colectiva presente en nuestras intervenciones individuales. Tome­
mos un ejemplo: una situación familiar de desocupación del jefe 
de familia va a ser apreciada y evaluada de forma muy diferente 
si nuestra intervención se sitúa hoy, en 2006, o si ésta se sitúa 
treinta años atrás, en un período de crecimiento económico y ple­
no empleo. Recordemos igualmente lo que han podido cambiar 
nuestras intervenciones con una mujer que desea interrumpir un 
embarazo no deseado. El contexto social global evoluciona, cam­
bia, produce modificaciones en las normas y los comportamien­
tos, y nuestra intervención individual se inscribe en este contex­
to colectivo.
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b. La intervención colectiva y la dimensión individual

Una primera dimensión individual es bien conocida por los 
trabajadores sociales que constatan, a menudo, que el mismo ti­
po de situación se plantea a un cierto número de personas de las 
que ellos se ocupan, y que, a partir de esta constatación, organi­
zan una intervención colectiva con ellas. Así, pueden nacer inter­
venciones en beneficio de ciertas categorías de población o acti­
vidades para ciertos grupos de una misma edad. Los diversos tra­
bajadores sociales —consejeros en economía social y familiar, 
asistentes de servicio social, educadores especializados, anima­
dores socioculturales-— utilizan también su conocimiento indivi­
dual de un cierto número de personas para actuar en la realiza­
ción de una intervención colectiva: constitución de grupos cen­
trados en una o varias actividades, organización de estructuras 
de animación, etc. El conocimiento individual puede así ser el ori­
gen de una intervención colectiva, y numerosos problemas pue­
den ser tratados con la formación de pequeños grupos de perso­
nas implicadas.

Una segunda dimensión individual en la intervención colectiva 
consiste en apoyarse en “personas enlace” ( “personnes reíais”). Es­
tos individuos son habitualmente “nudos” de comunicación en un 
barrio, sea porque ocupan un lugar privilegiado (lugar geográfico o 
espacial, función determinada: guardia, conserje), sea porque per­
tenecen a varios grupos (miembros de asociaciones de inquilinos y 
también del club deportivo, e incluso de un grupo de padres de 
alumnos), y pueden así transmitir lo que pasa en las diversas ins­
tancias en las que participan. Puede incluso tratarse de líderes re­
conocidos y respetados por una amplia franja de la población del 
barrio, o de los notables insertos en la vida social (el médico, el sa­
cerdote).

Encontramos también la dimensión individual en los grupos y 
en la consideración de las motivaciones para participar en las ac­
ciones emprendidas.

En efecto, la intervención colectiva se apoya ampliamente en es­
tructuras de grupo, ya se trate de grupos llamados “naturales” (que 
existen habitualmente en la vida social) o de grupos constituidos 
por el trabajador social. En cualquier caso, estos grupos están 
compuestos por personas y cada una aporta sus competencias, 
sus capacidades, sus potencialidades. Ayudar a cada individuo a 
desarrollar al máximo sus capacidades específicas significa permi­
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tirle acrecentar sus satisfacciones a través de una participación 
creativa en la vida del grupo, y también las oportunidades de éxi­
to de dicho grupo en los objetivos que se propone alcanzar.

El papel de las personas es fundamental en toda acción colec­
tiva, sobre todo porque las motivaciones para participar y actuar 
con otros son siempre individuales, más o menos reforzadas por el 
grupo. Si la motivación más movilizadora para la acción es, muy a 
menudo, el descontento, otras motivaciones deben también ser to­
madas en cuenta: la búsqueda de prestigio, de reconocimiento, el 
deseo de prestar un servicio, de ser útil (a sí mismo y a los otros), 
ser solidario, etc.

En cuanto trabajadores sociales, no podemos descuidar todos 
esos aspectos diferentes de la dimensión individual, cuando inter­
venimos a nivel colectivo.

Individual y colectivo son los dos polos opuestos de una misma 
realidad social, y constituyen una fuente de tensión conflictiva. En 
nuestra práctica, y cualquiera sea nuestra intervención sobre el 
terreno, dichos polos coexisten de manera contradictoria y dinámi­
ca. Justamente esta oposición entre individual y colectivo, esta 
tensión contradictoria entre las dos dimensiones, es causa de re­
flexión, de cuestionamientos y de intervenciones creativas por par­
te de los trabajadores sociales.

El cuadro siguiente intenta ilustrar esta movilidad y el juego 
de fuerzas que actúan entre lo individual y lo colectivo. El indivi­
duo, en el centro de la figura, recibe la influencia de la sociedad 
global, de las instituciones, de la vida social local (su barrio, su 
ciudad, su pueblo, su lugar de trabajo), de los grupos y las redes 
relaciónales de las que participa, de su familia. A su vez, él actúa 
sobre estas mismas instancias en orden decreciente. La superfi­
cie de cada unidad simboliza el grado de influencia recibida o da­
da; así, el individuo soporta una influencia muy fuerte de la so­
ciedad global pero, cuando él mismo actúa sobre la dimensión co­
lectiva, tiene tan sólo una influencia directa muy débil sobre la 
sociedad global.
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4. El modelo de intervención social: 
bases conceptuales

En una obra anterior,39 hemos desarrollado el “modelo de in­
tervención social” en oposición a lo que allí hemos llamado “mo­
delo médico”. Pero ¿cómo definir un “modelo”? Un modelo es una 
construcción propuesta para servir de ejemplo, de representa­
ción, “para servir a la reproducción, a la imitación”.40 Un mode­
lo, en artes plásticas, es un objeto utilizado como guía, como 
ejemplo, y en el que se inspira el artista para pintar su cuadro o 
esculpir su estatua. En TS, un modelo puede ser utilizado de la 
misma manera que por el escultor o el pintor: sirve para inspi­
rarse, corno ejemplo, para imitar, pero también para superar 3/ 
mejorar.
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Como definición de “modelo en TS” adoptaremos aquí la elabo­
rada por C. Meynet: “El modelo o la aproximación en trabajo social 
es un conjunto coherente de pensamientos (conceptos) referidos a 
teorías, sentimientos y actitudes, de acciones que dibujan una 
‘forma’, guía de una intervención social.”41 Es este conjunto cohe­
rente de pensamientos, sentimientos, actitudes y acciones el que 
trataremos de delimitar, presentando el modelo de intervención en 
TS. Definiremos primero el modelo médico para, a continuación, 
compararlo con el modelo de intervención.

El modelo médico se basa en una serie de “pensamientos que 
se refieren a teorías”; en efecto, el médico posee un saber teórico 
acumulado que se traduce en términos de conocimientos (biología, 
fisiología y patología). Conoce el cuerpo sano, las diferentes funcio­
nes y las diferentes enfermedades. De estas últimas conoce las 
causas, las manifestaciones o síntomas y los medios de tratamien­
to. Estos conocimientos están limitados, por supuesto, a lo que la 
investigación y la práctica médicas han permitido sacar a la luz, y 
a lo que el desarrollo de la bioquímica ha aportado en la elabora­
ción de medicamentos. Dichos conocimientos se articulan en tor­
no a la noción de norma. Ésta, en el modelo médico, es la frontera 
que separa la “salud” de la “enfermedad”. La enfermedad es trata­
da en referencia a la concepción de lo que es la salud, el cuerpo en 
buen funcionamiento. El conjunto de “sentimientos, actitudes y 
acciones” que se desprende de estos conocimientos acumulados y 
de la utilización de la separación enfermedad-salud es de orden di­
verso; en primer lugar, se trata de aplicar la norma y el saber a la 
situación particular del “paciente”; a continuación, se trata de de­
cir de qué sufre la persona, de “diagnosticar su enfermedad”. Des­
pués de ello, y apoyándose siempre en estos conocimientos, se 
prescribirá un tratamiento que tiene como fin curar al enfermo y, 
por lo tanto, reconducirlo a la norma. El médico es, en esta coyun­
tura, aquel que sabe, el que prescribe, el que curará los males que 
el otro sufre.

Este modelo es cuestionado hoy por ciertos miembros del cuer­
po médico que buscan otra relación entre médico y enfermo; esto 
es, considerar a la persona en el conjunto de sus facetas biológi­
cas, psicológicas y sociales, y no solamente desde la enfermedad 
que ella sufre. Las medicinas llamadas “suaves”, el desarrollo de 
las especializaciones en enfermedades psicosomáticas, la desme- 
dicalización de ciertos cuidados contribuyen —en el mismo medio 
médico— a la búsqueda de un modelo distinto del que acabamos 
de describir.



El modelo médico42 en el que se han inspirado los trabajadores 
sociales desde hace décadas implicaba la transposición de las 
ideas, actitudes y acciones del ámbito físico al ámbito social. Noso­
tros hemos transferido los términos (diagnóstico social-tratamiento 
social) y hemos intentado elaborar un saber organizado de las “en­
fermedades sociales”. Pero estas transferencias condicionan tam­
bién nuestra posición con respecto al saber-poder (aquel que sabe 
de lo que sufre el otro, aquel que tiene el poder de “curarlo”), y con 
relación a la línea de demarcación, la frontera entre enfermedad y 
salud. A fuerza de buscar la norma que nos permitiría distinguir 
al enfermo del sano (al inadaptado del adaptado, al loco del cuer­
do, al marginal de los que no se separan de la norma), hemos, tal 
vez, dejado de ver lo esencial: la fuerza dinámica de la vida (social), 
la capacidad de cambio, de evolución, el movimiento que existe en 
toda sociedad con sus mecanismos propios y sus repercusiones 
sobre los individuos y los grupos que la componen.

El modelo de intervención social se distingue del modelo médi­
co por dos elementos de fondo: primero, el lugar y el poder atribui­
dos al trabajador social, y segundo, la consideración prioritaria de 
los aspectos positivos y dinámicos de la situación del usuario.

En efecto, en el modelo de intervención social, el lugar y el po­
der atribuidos al trabajador social son diferentes. Primeramente, 
la acción del trabajador social no comienza después del “diagnós­
tico”; su intervención se inicia desde el primer contacto con la per­
sona: la mirada, la acogida, la manera de presentarse, la calidad 
de la escucha, las preguntas planteadas modifican ya algo, cam­
bian la imagen que el usuario tiene de sí mismo y de su entorno, 
introducen un nuevo elemento en la situación presente. La inter­
vención social se inicia inmediatamente, sin esperar las etapas 
preliminares de recolección de datos, sin que el trabajador social 
haya tenido tiempo de conocer a las personas o las situaciones de 
manera profunda.

En un hecho social, “uno se encuentra ante una situación defi­
nida de antemano por aquellos que están implicados en ella [...]. 
Desde el instante en que uno se ve enfrentado a una situación 
cualquiera, ya se encuentra mezclado y, a partir de ahí, se quiera 
o no, se interviene. Un médico, de ordinario, no tiene el sentimien­
to de intervenir de esta manera [...] su intervención verdadera co­
mienza con el tratamiento, después de que ha hecho lo necesario 
para llegar a un diagnóstico [...]. Por el contrario, nosotros interve­
nimos y modificamos la situación desde el instante en que entra­
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mos en escena, lo querramos o no. Además, nuestra intervención 
comienza a transformarnos a nosotros al mismo tiempo que a la si­
tuación, a causa de las relaciones reciprocas”.43

En la intervención social, la modificación de la situación co­
mienza desde el primer contacto entre el trabajador social y los in­
teresados. El trabajador social llega casi como intruso en un con­
texto cuyas circunstancias no conoce previamente; no sabe nada, 
le queda todo por descubrir, los datos de la situación se encuen­
tran en posesión de los propios interesados. Los usuarios no sola­
mente son los que conocen su situación; también son ellos los que 
conocen las soluciones más apropiadas para sus problemas y las 
que convienen mejor a sus deseos y proyectos.

La situación del trabajador social no es, entonces, la de la per­
sona que sabe, que va a aportar remedio, que va a curar. Se ha 
convertido en aquel que va a descubrir una situación desconoci­
da, que va a examinar esta realidad con los interesados, que va a 
interpelarlos para encontrar las soluciones más adaptadas y que 
—en el curso de este proceso— va a introducir cambios, pero va a 
ser también él mismo transformado gracias al intercambio y al 
juego de las reciprocidades.

El segundo elemento de fondo que distingue el modelo de inter­
vención del modelo médico es la toma en consideración prioritaria 
de los aspectos positivos y dinámicos de la situación de la perso­
na. La huella del modelo médico y psicoterapéutico nos ha condi­
cionado fuertemente a analizar toda situación social en términos 
de patología y de enfermedad. Nos hemos vuelto capaces de perci­
bir todo “lo que no funciona”, todo lo que se aleja de las normas 
sociales admitidas en un lugar y en un tiempo dados.

Este acento puesto sobre la patología ha impregnado también 
el TSC y el TSG. Jean-Frangois Médard definió así el concepto de 
“desorganización social”, que él aproxima al de anomia, de Durk- 
heim: “La desorganización social [se define] como una disminución 
de la influencia de las reglas de comportamiento existentes sobre 
los miembros individuales del grupo [...]. [Ésta] acarrea el debilita­
miento de la solidaridad de grupo y, a partir de ahí, el conflicto y 
la desintegración.”44 Propone a continuación apoyarse sobre el 
concepto de desorganización social, con el fin de construir un “mé­
todo de reorganización de las comunidades: la organización comu­
nitaria”. “Partiendo, no de las diversas posiciones doctrinales, sino 
de la idea de desorganización de la sociedad, nos parece que dis­
ponemos de un punto de partida relativamente sólido: la organiza­
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ción comunitaria es ante todo un esfuerzo deliberado de recons­
trucción social al nivel de la comunidad local.”45

Esta manera de poner de relieve la “patología social” implica la 
existencia de una idea de “salud social”, de la vida social que se 
ha conocido, que no se tiene ya, que se ha perdido, que se añora 
aún y que se desea reencontrar. ¿Se trata de la búsqueda de un 
“paraíso perdido”?, ¿de la búsqueda de la vida de pueblo —mítica 
y mitificada— que compensaría todos los males de la vida moder­
na, que permitiría al hombre vivir al abrigo de todos los desatinos 
de la vida ciudadana y urbana? Todo ocurre como si se estuviera 
a la búsqueda de ese pasado que ya no existe y que probablemen­
te no ha existido jamás. Se habla, entonces, de re-encontrar, re­
construir, re-organizar, re-crear, re-constituir, re-habilitar una vi­
da social ideal que se ha perdido: la de la mítica aldea rural.

El modelo de intervención social toma como base de apoyo los 
elementos positivos y dinámicos existentes, tanto en una interven­
ción con individuos y familias como con unidades de vida social 
más amplias. En lugar de centrar la atención en los puntos “enfer­
mos” o “desorganizados”, se la centra en los cambios en curso, en 
las fuerzas en presencia, en las modalidades particulares de co­
municación y de relación entre las personas y los grupos, en las 
potencialidades, en sus dinamismos. Esta voluntad de enfocar lo 
positivo constituye un cambio radical de aproximación en TS y ne­
cesita un decondicionamiento y una nueva perspectiva por parte 
de los trabajadores sociales. La imagen utilizada por Edgar Morin 
con respecto al problema de la organización del conocimiento nos 
parece que ilustra completamente nuestro propósito:

En el momento incierto del tránsito de la visión geocéntri­
ca (ptolomeica) a la visión heliocéntrica (copernicana) del 
mundo, la primera oposición entre las dos visiones residía en 
el principio de selección/rechazo de datos: los partidarios del 
geocentrismo rechazaban como no significativos los datos 
inexplicables según su visión, mientras que los otros se fun­
daban en estos datos para concebir el sistema heliocéntrico. 
Entonces, la simple permutación entre Tierra y Sol fue mu­
cho más que una permutación, ya que fue una transforma­
ción del centro (la Tierra) en elemento periférico y de un ele­
mento periférico (el Sol) en centro. El nuevo sistema tiene los 
mismos componentes que el antiguo (los planetas) y utiliza a 
menudo los mismos cálculos. Pero toda la visión del mundo 
ha cambiado.46
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La mirada puesta sobre una situación la colorea y le proporcio­
na juegos de luces diversos. La situación es, tal vez, la misma, pe­
ro nuestra manera de verla la transformará. Así, un barrio muy 
modesto de la periferia de una ciudad será aprehendido de mane­
ra muy diferente si nuestra mirada pone de relieve en primer lu­
gar la tasa de desocupación, el ausentismo escolar de los adoles­
centes y la tasa de alcoholismo de las mujeres en el hogar; o si el 
acento es puesto, sobre todo, en el gran número de asociaciones 
realmente activas, las redes importantes de ayuda mutua y de so­
lidaridad, el aspecto cuidado de los espacios verdes comunes y la 
abundancia de los lugares de encuentro y de intercambio informa­
les existentes. Estas dos maneras diferentes de aprehender el mis­
mo barrio pueden parecer caricaturescas. Sin embargo, no lo son. 
Basta con pedir a cada trabajador social que interviene en un mis­
mo territorio que describa las principales características de esta 
área geográfica, para tener cuadros bastantes diferentes. Si estas 
descripciones fuesen comunicadas a los habitantes, éstos, proba­
blemente, encontrarían irreconocible el cuadro.

Pero ¿cuál de estas dos imágenes de un mismo barrio nos per­
mite, en cuanto trabajadores sociales, llevar a cabo una acción co­
lectiva que aporte los cambios deseados por la población, que haga 
a los habitantes más aptos para controlar y resolver sus problemas 
colectivos? ¿Cuál de estas dos imágenes nos brinda los mejores 
puntos de apoyo para llevar a término una intervención colectiva? 
¿Cuál de las dos imágenes de su propio barrio dará a los habitan­
tes deseos de movilizarse, de hacer cosas juntos? Ciertamente, la 
segunda.

El acento puesto sobre los aspectos positivos y dinámicos no 
elimina los problemas descritos en la primera imagen; es la cen­
tralización lo que cambia. Lo que en una imagen es central, en la 
otra se vuelve un fenómeno secundario y periférico. ¡Una verdade­
ra revolución copernicana!

A nivel de “actitudes, sentimientos y acciones”, el modelo de 
intervención social preconiza ponerse de antemano en una posi­
ción activa y optimista, y llevar hacia esta perspectiva a los usua­
rios. Se trata, pues, de poner el acento sobre la esperanza, de su­
brayar y valorar los aspectos positivos, de utilizar un pequeño 
cambio —por mínimo que sea— como palanca de dinamismos 
nuevos.

El modelo de intervención, tal como acabamos de definirlo, to­
ma sus fuentes teóricas, por un lado, de las concepciones de Cari
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Rogers, para quien los individuos son guiados —en sus comporta­
mientos y en sus actos— por necesidades de crecimiento, de salud 
y de autorrealización; y, por otra parte, de las diversas corrientes 
de psicosociología; notablemente, la corriente dinámica y la co­
rriente interaccionista.47

La corriente dinámica se refiere a las concepciones e investiga­
ciones de Kurt Lewin y sus colaboradores, cuyos trabajos sobre el 
cambio, las resistencias al cambio, las nociones de campo y de in­
terdependencia constituyen contribuciones de gran importancia. 
La corriente interaccionista reagrupa a autores tales como R. Ba­
les, que han analizado los fenómenos de comunicación y de inte­
racción entre las personas en el seno de los grupos.

El modelo de intervención se apoya sobre cuatro conceptos: el 
concepto de cambio, el concepto de contradicción, el concepto de 
interdependencia y el concepto de equilibrio dinámico.

a. Concepto de cambio48

Cambio “significa una modificación, una reorganización, una 
variación, un desplazamiento en la naturaleza o en la dirección de 
una estructura o de un proceso. Desarrollo, a diferencia de ‘cam­
bio’, implica un cambio continuo en el tiempo”.49 Así, el concepto 
de cambio explícita una modificación que puede ser brusca, rápi­
da e incluso inesperada, o bien puede ser progresiva, inserta en 
una evolución lenta, que se llama entonces desarrollo.

El concepto de cambio no define ni la dirección exacta del des­
plazamiento ni la naturaleza de las modificaciones o variaciones; 
no precisa, tampoco, si las modificaciones o la dirección de los 
desplazamientos son buenas o malas, positivas o negativas; desig­
na, simplemente, un grado de transformación. Éste nos parece 
uno de los aspectos esenciales del concepto de cambio y el que lo 
diferencia fundamentalmente de otros términos utilizados en TS, 
tales como “ayuda” o “progreso”. Esta ventaja se transforma, sin 
embargo, en una dificultad y en una exigencia suplementaria 
cuando se lo utiliza como concepto operativo en TS. Entonces, la 
utilización del concepto de cambio requiere la definición previa de 
qué se quiere cambiar, para qué y quién quiere cambiarlo, qué se 
quiere alcanzar como nueva situación.

Por otra parte, la utilización de este concepto nos aporta una 
herramienta válida de medida y de evaluación. En efecto, la eva­
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luación podrá hacerse, entonces, en términos de medida del can 
bio —de las variaciones y modificaciones— entre la situación c-r 
partida y la situación final tras la intervención del trabajador so­
cial. Pero, también en este caso, la utilización es ardua, pues n: 
se puede medir la transformación si no se toman los mismos pun­
tos de referencia antes y después, es decir, si no se han definidc 
previamente las variables susceptibles de ser modificadas.

El reconocimiento de la motivación del usuario para cambiar se 
vuelve, entonces, una clave esencial para la intervención del tra­
bajador social; el nivel de malestar sentido en la situación actual 
y el grado de esperanza de alcanzar un cambio satisfactorio son 
datos esenciales y dinámicos en el proyecto de intervención.50 En 
contrapartida, la detección de los frenos y las resistencias al cam­
bio, tanto individuales como colectivos, llega a ser también impor­
tante, pues toda situación de cambio conlleva inevitablemente 
tensiones, sentimientos ambivalentes u hostiles, conflictos, etc. 
“Cambio significa movimiento, y movimiento, fricción. Sólo en el 
vacío, el cambio y el movimiento podrían producirse sin la aspere­
za y el calor del conflicto.” 51 Este conflicto, tenga lugar a nivel so­
cial, a nivel individual o a nivel relacional, está presente en toda 
situación de cambio entre las fuerzas que lo impulsan y las que se 
resisten a él.

b. Concepto de contradicción

Lo que precede nos lleva a considerar otro aspecto clave de la 
práctica social: el de contradicción. A la mayor parte de nosotros 
nos han enseñado a disociar constantemente cada cosa de su con­
trario y a mirar al mundo tan sólo en términos de dicotomía: se­
paramos la vida de la muerte, lo que es bello de lo que es feo, lo 
que es bueno de lo que es malo. Pero, de hecho, desde el nacimien­
to morimos cada día un poco, lo que consideramos bello lo es só­
lo porque existe lo feo para poder compararlo, lo que es bueno pa­
ra mí es malo para algún otro.

El concepto de contradicción nos lleva a mirar todo lo que nos 
rodea como indisolublemente ligado a su contrario, a percibir ca­
da acontecimiento en su relación contradictoria entre lo positivo y 
lo negativo, lo bueno y lo malo. Esta manera de ver nos permite 
también considerar las situaciones en toda su complejidad y su di­
namismo.
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Un ejemplo banal puede ilustrar estas palabras: una familia se 
muda de casa, situación de cambio corriente tanto en la vida coti­
diana como en la práctica del TS. Si se considera esta mudanza a 
partir del concepto de contradicción, vemos que la familia en cues­
tión tiene más espacio, más comodidad, el alquiler es práctica­
mente el mismo; vemos también que los trayectos del domicilio al 
lugar de trabajo son más largos y más caros, que los niños tuvie­
ron que cambiar de escuela, que las relaciones con la vecindad, 
con los comerciantes se cortaron, que los hábitos de vida han va­
riado. Afinando nuestro análisis, encontramos que lo que es posi­
tivo para un miembro de la familia lo es menos para el otro, lo que 
es bueno para el conjunto no lo es para cada una de las partes.

Viendo cada cosa en su dualidad, se comienza a distin­
guir un sentido y a saber a qué atenerse. Son las contradic­
ciones y el efecto recíproco de sus tensiones constantes los 
que constituyen el terreno propicio a la creatividad. Desde 
que aceptamos el concepto de contradicción, comenzamos a 
percibir cada problema como un conjunto cuyo sentido es 
dialéctico. Admitimos entonces que para cada positivo existe 
un negativo [...]. Es lo que Bohr llama la complementariedad, 
significando que el juego de fuerzas aparentemente conflicti­
vas o efectivamente contrarias constituye la verdadera armo­
nía de la naturaleza. 52

c. Concepto de interdependencia

Los diferentes trabajos de psicología social de Kurt Lewin y sus 
colaboradores nos han dejado una rica materia conceptual que 
puede ser utilizada en el ámbito del TS. Y más particularmente lo 
que concierne a las nociones de campo social e interdependencia.

La noción de campo social es un instrumento básico para el 
análisis de la vida de grupo. “Esto quiere decir que se considera 
que el acontecimiento social se produce en —y es el resultado de— 
un conjunto de entidades sociales coexistentes, tales como los 
grupos, los subgrupos, los miembros, las barreras, los canales de 
comunicación, etc.”53 Esta noción nos permite mirar la problemá­
tica individual o colectiva inserta en un conjunto de fuerzas coe­
xistentes, en un conjunto dinámico.

Las relaciones entre las diferentes partes que lo componen y 
sus influencias recíprocas pueden estudiarse a partir del concep­
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to de interdependencia. Éste implica que, entre los individuos y su 
entorno, entre los diversos grupos en un mismo campo social, exis­
ten relaciones e influencias recíprocas. Se comprende mejor cuál es 
la naturaleza de un conjunto dinámico si se utiliza este concepto de 
interdependencia. “Se dice, a menudo, que un conjunto es algo 
‘más’ que las partes que lo componen. Un conjunto sólo puede ser 
estudiado y definido sobre la base de la interdependencia de las 
partes que comprende. Se debe simplemente admitir que un con­
junto tiene propiedades diferentes de las que tienen sus partes.” 54

El concepto de interdependencia —relaciones e influencias recí­
procas entre las diferentes partes de un conjunto— nos resulta par­
ticularmente útil en TS para analizar la vida de los grupos y de uni­
dades sociales más amplias (barrio, ciudad, aldea). Así, nuestro tra­
bajo con un grupo tendrá en cuenta no sólo las relaciones entre los 
diferentes miembros del grupo, sino también los lazos de cada in­
dividuo con otros grupos a los que pertenece, las relaciones del gru­
po en su conjunto con otros grupos y con instituciones del campo 
en que ejerce sus actividades.

d. Concepto de equilibrio dinámico

Los tres conceptos que acabamos de mencionar —cambio, con­
tradicción, interdependencia—, al ser aplicados al TS, nos permi­
ten percibir la situación del usuario en términos de equilibrio di­
námico. Una situación en equilibrio es aquella en que las fuerzas 
contradictorias en presencia se anulan recíprocamente; no hay va­
riación ni movimiento. Pero el equilibrio en cuestión está constan­
temente amenazado; basta con que una de las fuerzas se intensi­
fique, que surja un acontecimiento inesperado o que un elemento 
nuevo aparezca, para que el equilibrio sea roto.

La ruptura provoca la búsqueda de un nuevo equilibrio. Nos en­
contramos, entonces, en pleno período de cambio intenso, de rea­
juste, de conflicto, de movilización personal. La contradicción y la 
interdependencia entre los diferentes elementos de la situación se 
tornan claramente perceptibles para los interesados.

Pero, una vez alcanzado, el nuevo equilibrio se verá constante­
mente amenazado por otras situaciones de ruptura que llevarán 
otra vez al cambio y a la búsqueda de un nuevo equilibrio, y así 
hasta el infinito, en una dinámica constante a la que todos los se­
res humanos estamos sometidos.
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2

O b je t iv o s  y  m é t o d o s

1. Objetivos y actores

a. ¿Qué es la intervención colectiva?

En el capítulo precedente, hemos definido la intervención co­
lectiva como la acción ejecutada por los trabajadores sociales con 
grupos, categorías de población (por edad, por sexo, por medio 
socio-profesional), o con la población de un área geográfica deli­
mitada (ciudad, aldea, barrio, edificio, sector).

La intervención colectiva es la acción de los trabajadores socia­
les con un conjunto de usuarios constituido por varios individuos 
o varios grupos. Algunos ejemplos nos ayudarán a precisar esta 
definición.

- La asistente social municipal, especializada en personas mi­
nusválidas, trabaja con grupos de padres de niños minusválidos, 
reúne regularmente a los responsables de todas las instituciones 
del municipio vinculadas con esta categoría de población, organi­
za —con los mismos interesados— vacaciones y actividades depor­
tivas, contacta y reúne a las personas interesadas para reflexionar 
sobre la inserción profesional y sobre los problemas diversos que 
afronta esta población minusválida.

- El educador especializado que se encarga de las medidas de 
ayuda educativa en medio abierto (AEMO: Aide Éducative en Mi- 
lieu Ouvert) a pedido del juez de menores cuenta entre sus usua­
rios con un número importante de niños (10 a 12) de la misma 
edad (alrededor de 10 años), cuya relación con el adulto es difícil 
debido a carencias en la expresión verbal. Encuentros regulares en 
grupo en torno a una actividad manual y de expresión (la confec­
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ción de marionetas) serán organizados por el educador, con el fin 
de utilizar soportes de relación distintos de la palabra, en su tarea 
educativa con los niños. Participan otros trabajadores sociales del 
equipo AEMO y, al cabo de algunas sesiones, los padres se inte­
gran también en este proceso colectivo y son invitados al final de 
cada reunión.

- Un grupo de trabajadores sociales de profesiones y pertenen­
cia institucional diferentes se reúne en el marco del territorio de 
acción social y decide llevar a cabo una acción colectiva en el ba­
rrio (grandes conjuntos urbanos), en la que intervienen todos. Su 
objetivo inicial es sensibilizar a los habitantes y a los jóvenes an­
te el problema de la predelincuencia de los adolescentes desocu­
pados (absentismo escolar, desempleo, etc.), y emprender accio­
nes preventivas con los habitantes y los mismos jóvenes.

Éstas son algunas situaciones típicas en las que los trabajado­
res utilizan la intervención colectiva; podríamos multiplicar los 
ejemplos de este tipo, especialmente dentro de instituciones con 
albergue, tales como hogares de niños, de jóvenes trabajadores, de 
estudiantes, hospitales, casas de reposo, residencias de jubilados, 
en las que se realiza corrientemente un trabajo con grupos cuan­
do hay trabajadores sociales.

Las intervenciones colectivas no son monopolio de los trabaja­
dores sociales;1 otros actores están presentes en la vida social y 
realizan también acciones parecidas.

Los trabajadores sociales se verán cada vez más en la necesi­
dad de trabajar con estos diferentes asociados en los barrios y en 
las instituciones. Se trata de funcionarios electos locales, institu­
ciones y organismos (escuelas, dispensarios, servicios sociales y 
socioculturales), partidos políticos, sindicatos, grupos confesiona­
les pertenecientes a las diversas religiones, asociaciones de todo ti­
po. Todos estos actores —y la lista no es exhaustiva— participan, 
influyen sobre la vida social y la orientan. Comparten con los tra­
bajadores sociales la posibilidad de intervenir a nivel colectivo. No 
obstante, a lo largo de esta obra, nos referiremos más particular­
mente a los trabajadores sociales, y dejaremos en la sombra la ac­
ción particular de otros actores con los que trabajamos constante­
mente sobre el terreno.

La intervención colectiva es confundida a menudo con el traba­
jo de equipo pluriprofesional (reunión de trabajadores sociales de 
orígenes profesionales diversos, con frecuencia al servicio del mis­
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mo empleador) o con el trabajo interinstitucional en una misma 
área geográfica (grupo de trabajadores sociales que intervienen en 
un mismo territorio y pertenecen a diversos organismos empleado­
res: DDASS, CAF, AEMO, CPAM, MSA).2

En estas dos situaciones de trabajo, se trata de encuentros en­
tre trabajadores sociales. Los objetivos de las reuniones pueden 
ser variados: desde el simple intercambio de informaciones hasta 
la evaluación de resultados de una acción llevada a cabo juntos; 
todos los objetivos intermediarios de coordinación, de elaboración 
y de ejecución de un proyecto son posibles. Este trabajo de equipo 
es ciertamente enriquecedor y, a menudo, productivo. Pero en nin­
gún caso puede ser confundido con una intervención colectiva en 
el sentido en que la entendemos aquí: para nosotros, el carácter 
colectivo viene dado por la población o el conjunto de usuarios be­
neficiarios de la intervención social.

Otro error frecuente es el de oponer intervención individual e 
intervención colectiva atribuyéndoles una valoración ideológica di­
ferente. Aún hoy existe la idea, bastante extendida entre los traba­
jadores sociales, de que el trabajo colectivo (o de comunidad, o de 
grupo) es más progresista que el trabajo individual (a menudo lla­
mado también “tradicional”).3 Entre lo “tradicional” asociado a in­
dividual y familiar, y lo “innovador” asociado a grupal y colectivo, 
hay un foso aparentemente infranqueable. Ahora bien, para noso­
tros el foso no se sitúa ahí. Tanto la práctica del trabajo individual 
como la del trabajo colectivo pueden ser consideradas más o me­
nos progresistas o más o menos conservadoras en función de sus 
objetivos, de los medios utilizados o de los resultados obtenidos, y 
no a priori por la dimensión del usuario.

Recordemos brevemente que la animación de un grupo puede 
dar lugar a manipulaciones por parte del trabajador social, que la 
intervención colectiva puede reforzar el control social y la norma­
lización —a menudo atribuidos como pecado original a las inter­
venciones individuales y familiares— , que en un barrio los traba­
jadores sociales pueden tomar la palabra en lugar de los propios 
interesados. Pues es grande la tentación de “hacer”, de “decidir” y 
de “hablar” en lugar de los interesados mismos, con frecuencia 
menos entrenados que los trabajadores sociales para enfrentarse 
a los representantes de organismos o para intercambiar en el se­
no de un grupo. “He aquí una de las desviaciones posibles del tra­
bajo comunitario, que puede tomar, en cierta manera, la forma de 
un control social [...]. Temo, insiste un miembro del grupo, que si

55



los trabajadores sociales toman la palabra en lugar de las perso­
nas, esto signifique una tutela, la tutela de la palabra.”4

b. ¿Qué objetivos tienen la intervención colectiva y 
el trabajo social?

Lo que precede introduce necesariamente la cuestión de los ob­
jetivos de la intervención colectiva y el TS. Se trata de objetivos glo­
bales (los más operativos que guían una acción precisa serán de­
sarrollados más adelante).

Entre los diversos autores, encontramos dos tendencias: los que 
sitúan al trabajador social como un agente de mediación de las re­
laciones sociales y los que lo definen como un agente de cambio.

Algunos proponen para el trabajador social un papel preponde­
rante de mediador y facilitador de las relaciones y los encuentros. 
En esta perspectiva, no tiene objetivo propio fuera del de favorecer 
el encuentro y la comunicación. Esta orientación parece próxima 
a las corrientes de animadores socioculturales:

El objetivo [del animador] es promover la participación de 
la gente en la vida cultural y en la búsqueda de nuevas for­
mas de expresión cultural.5

El animador no hace las cosas sino que estimula al gru­
po o a la comunidad para que las hagan ellos. Y de ninguna 
manera las cosas que a él le gustaría que se hicieran, o las 
que él cree más pertinentes, sino aquellas que el grupo ha 
decidido poner en práctica después de un análisis crítico de 
la situación.6

Rene Mongé —exredactor jefe de la revista Informations Sociales 
(París)— aporta, en esta misma corriente, matices suplementarios:

El trabajo social comunitario ofrece una respuesta intere­
sante —entre otras posibles— al problema de los objetivos 
[del trabajo social]. [...] No se le pide al trabajador social ela­
borar proyectos, definir fines, ni dictar principios. Él es tan 
sólo un facilitador de relaciones en la ciudad, para llevar a 
los individuos y grupos a conocerse mejor y a discutir entre 
ellos un cierto número de problemas prácticos, ligados a la 
vida cotidiana; un desencadenante de energías, para comu­
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nicar a la gente el valor de pasar de la constatación a la ac­
ción efectiva; un canalizador de discusiones para evitar que 
los debates fracasen o se pierdan en vías accesorias, costo­
sas en tiempo y desmovilizadoras de atención. Este papel ac­
tivo, pero no directivo, del trabajador social tiende a recono­
cer a los miembros de la comunidad como agentes de su pro­
pio desarrollo.7

La otra corriente, que define al trabajador social como un agen­
te de cambio, parece más próxima a las profesiones llamadas “so­
ciales y socioeducativas”. El trabajador social tiene objetivos que 
se relacionan con su concepción del mundo, con los valores profe­
sionales propuestos por su formación de origen, con los proyectos 
de cambio ejecutados por las instituciones empleadoras y las or­
ganizaciones profesionales. Estos objetivos globales han sido a 
menudo expresados en forma de principios, de postulados de ac­
ción o de hipótesis de base,8 a veces poco operativos. Un trabajo 
reciente de conceptualización de experiencias prácticas9 nos expo­
ne los objetivos del TSC de la siguiente manera:

Devolver a los más desfavorecidos un papel de “sujetos” y 
no de “objetos” en la vida social. Hacerlos “partícipes” de la 
acción y no solamente “usuarios” o “clientes” [...] restaurar 
las relaciones sociales diluidas, distendidas o inexistentes.
Toda empresa que persigue reestructurar las relaciones so­
ciales se nos presenta [...] como una acción de prevención 
[...] muchas de las grandes disfunciones individuales tienen 
por causa la pérdida o el empobrecimiento de las relaciones 
sociales y, por lo tanto, de las relaciones humanas.

Para nosotros, el trabajador social es un agente de cambio; in­
terviene en una realidad social cambiante que tiene su propia diná­
mica, su propia vida. Persigue como objetivo ayudar10 a la pobla­
ción implicada, en su esfuerzo por establecer las estructuras y la 
organización que necesita y que mejor le conviene; esto, con el fin 
de permitirle hacer frente a sus problemas colectivos, de obtener 
satisfacciones (tanto materiales como afectivas), de reforzar su in­
serción y sus lazos de solidaridad y de ayuda mutua, de situarse en 
cuanto interlocutor y de participar plenamente en la vida social.

Con ligeras variantes de terminología, estos objetivos son enun­
ciados por diversos trabajadores sociales que han escrito sobre su 
práctica de trabajo colectivo:
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... El fin es el desarrollo de la autonomía individual y so­
cial de las personas, familias y  grupos espontáneos.11

Los objetivos de trabajo a largo y mediano plazo [...] un 
proceso de acción orientado a la participación de la población 
en la asunción de sus preocupaciones-problemas; [parecería 
importante] privilegiar todas las formas de intervención que 
pueden:
- facilitar y despertar el interés de la casi totalidad de los ha­

bitantes del lugar [...] en una acción que sea la obra de to­
da una población y esté al servicio del desarrollo de las per­
sonas [...];

- abrir a una conciencia colectiva de las situaciones vividas 
[■■•];

- facilitar la relación de la gente entre sí, de los individuos 
con los grupos existentes, de los grupos entre sí [...];

- instaurar sobre el terreno [...] lugares de decisión que tra­
ten sobre los objetivos de acción de interés local y con di­
mensión colectiva [...];

- favorecer el reconocimiento de esta identidad regional en 
las diversas instancias institucionales [...].12

A partir de estos objetivos globales, podemos distinguir dos ti­
pos de práctica: aquella en la que el trabajador social está cen­
trado en el programa —o actividad— y aquella en la que está cen­
trado en el proceso; a veces nos encontramos también con el uso 
sucesivo de las dos orientaciones.

La orientación centrada en el programa tenderá a favorecer la 
ejecución rápida y eficaz del proyecto de acción: el objetivo es ob­
tener rápidamente resultados satisfactorios. El trabajador social, 
centrado así en el programa, favorecerá un cierto “activismo” en 
el grupo, fuente de satisfacciones en la medida en que la realiza­
ción de las tareas permite cumplir los objetivos fijados. Pero exis­
te el riesgo de que una acción demasiado precipitada conduzca 
al fracaso, porque todas las dificultades y/o datos del problema 
no han sido medidos o apreciados, o porque los objetivos perse­
guidos son demasiado ambiciosos. Ahora bien, un grupo de crea­
ción reciente corre el riesgo de no sobrevivir después de un pri­
mer fracaso.13

Por el contrario, la orientación centrada en el proceso favorece­
rá todo lo que se refiere a la toma de conciencia individual y colec­
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tiva, al encuentro entre personas y grupos, al desarrollo de las ca­
pacidades de unos y otros para participar en la vida social y para 
llegar a ser agentes activos y comprometidos, en su barrio, en la 
institución. Esta orientación favorecerá también todo lo que es del 
orden del aprendizaje de la vida en los grupos: conocerse, analizar 
un problema, intercambiar y discutir sobre los objetivos y los pro­
yectos, confrontar las divergencias, clarificar los conflictos y las 
tensiones, y permitir así, a continuación, tomar decisiones. Aquí, 
el trabajador social se centra en lo que podría llamarse una tarea 
educativa: se trata de formar, de hacer adquirir competencias a las 
personas y grupos implicados, con el fin de que, en consecuencia, 
dominen de manera más eficaz su participación en la vida social y 
lleguen a ser capaces de organizarse colectivamente para resolver 
otros problemas del mismo orden. Como dice J. F. Médard: “Una 
rama de la educación de adultos se preocupa directamente de las 
comunidades locales e, inversamente, el desarrollo comunitario 
desemboca directamente en la educación de adultos.”14 Esta 
orientación centrada en el proceso corre el riesgo, sin embargo, de 
impacientar a los miembros del grupo; ya que las realizaciones 
concretas son a menudo diferidas para privilegiar el intercambio y 
el análisis, el grupo puede cansarse al tener la impresión de dar 
vueltas y perder el tiempo. Es cierto que “en un proceso comuni­
tario un grupo tiene necesidad al cabo de un cierto tiempo [...] del 
soporte gratificante que representa una acción concreta exitosa, 
aunque sea modesta”.15

En la práctica, estas dos orientaciones no se encuentran siem­
pre en estado puro: se interpenetran y se alimentan la una de la 
otra; sin embargo, el papel de facilitador de relaciones y de media­
ción entre los diversos actores, entre las personas y los grupos im­
plicados, será ejercido de manera muy diferente según la prioridad 
elegida por él. El trabajador social centrado en el programa pon­
drá toda su influencia profesional y todas sus competencias al ser­
vicio de la realización de los objetivos y del proyecto de acción de 
los usuarios. Jugará también un papel activo en el intercambio y 
la confrontación entre estos últimos y los otros participantes. Por 
el contrario, el que se fija como finalidad llevar adelante un proce­
so educativo con las personas involucradas, preparándolas para 
asumir eficazmente otras responsabilidades de la vida social, se 
centrará más en el desarrollo del grupo y de su vida interna, y ten­
drá tendencia a esperar que el grupo mismo adquiera suficiente 
seguridad y competencia como para ser un interlocutor directo.
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En todos los casos, los trabajadores sociales están destinados a 
intervenir como facilitadores de relaciones, promoviendo las es­
tructuras de encuentro, de confrontación y de concertación entre 
los diversos participantes de una acción colectiva. Esta gestión 
permite, entonces, ceder la palabra a aquellos que, aislados en la 
atomización del “cada uno en su casa”, no tienen siempre la posi­
bilidad de hacerse oír y de llegar a ser elementos activos de la vi­
da social.

c. ¿Quién utiliza esta forma de intervención?

Los trabajadores sociales, en Francia, tienen formaciones diver­
sas, y las diferentes profesiones sociales han nacido en períodos 
históricos precisos. Pero, como bien dice George-Michel Salomon, 
su rasgo común es ser “agentes de síntesis”:

Uno de los valores fundamentales transmitidos por los 
trabajadores sociales, cualesquiera que sean sus disciplinas 
particulares [es]: el hombre en cuanto sujeto, ¡ya que tan a 
menudo es objeto! El hombre en todas sus dimensiones, en 
una percepción global de la persona, de su desarrollo y de su 
evolución. [...]. Y, en esto, los trabajadores sociales son agen­
tes de síntesis, tanto a nivel del individuo como de la colecti­
vidad.16

La intervención colectiva no es patrimonio de una u otra de las 
profesiones sociales. La causa de que esta separación artificial co­
rresponda a la realidad no es que —según la imagen estereotipada 
transmitida corrientemente— el educador se ocupe de los niños; o 
el AS, de las familias; o el delegado, de la tutela de las prestaciones 
sociales y del presupuesto familiar; o el animador, del tiempo libre. 
Sobre el terreno, las diversas profesiones se encuentran y trabajan 
juntas en beneficio de una misma población. A nuestro parecer, el 
tipo de intervención utilizada dependerá más de las elecciones del 
trabajador social, de su proyecto profesional, de su sensibilización 
anterior a la dimensión colectiva, de sus posibilidades y deseos de 
entrega al trabajo, del apoyo del organismo empleador, que de su 
profesión de origen.

No obstante, la formación de base tiene una importancia y un 
peso no desdeñables en las elecciones futuras de los trabajadores
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sociales. Y no es cierto que todos los programas de estudios y ca­
da uno de los diversos diplomas den la misma importancia a la for­
mación en intervención colectiva. Tradicionalmente, la formación 
de un asistente de servicio social es la que ha desarrollado siem­
pre esta dimensión en los estudios básicos. Pero la formación de 
los educadores en psicopedagogía los abre a la dimensión de los 
grupos y de la vida en las instituciones, y las funciones de los ani­
madores socioculturales se inscriben de hecho en la dimensión co­
lectiva.17

La intervención colectiva es una forma de TS con técnicas y 
herramientas particulares, con características propias y un mé­
todo (o procedimiento) que desarrollaremos más adelante. En 
cuanto método de trabajo —entre otros— , este tipo de interven­
ción puede ser utilizado por todos los trabajadores sociales, cua­
lesquiera sean sus profesiones de origen. A menudo, ellos se 
plantean la cuestión del mandato de su empleador y desean que 
su institución se pronuncie “por” este tipo de trabajo de manera 
explícita. Ahora bien, ciertos grandes organismos —Mutualité So- 
ciale Agricole, Caisse DAllocations Familiales, Service Social 
DAide aux Émigrants, Société Nationale des Chemins de Fer, 
etc.—* han incorporado efectivamente esta forma de trabajo en 
sus opciones de política social; pero no todos lo han hecho. Un 
trabajo paciente de información, de explicación y de demostra­
ción es emprendido aún por los trabajadores sociales con sus or­
ganismos empleadores, pues el trabajador social necesita el apo­
yo de la institución para comprometerse —con seguridad y sere­
nidad— en un trabajo colectivo. Es aquí donde la contradicción 
entre la autonomía técnica de los trabajadores sociales y su de­
pendencia administrativa frente a los empleadores se vive de ma­
nera más aguda y más difícil. Sin embargo, nos parece importan­
te afirmar que la elección de la forma de intervención es una elec­
ción profesional del trabajador social. Ésta se hará en función de 
diversas variables, de las cuales la principal es, y debe seguir 
siendo, el mejor servicio ofrecido a la población y al conjunto de 
usuarios.

* Mutualidad Social Agrícola, Caja de Prestaciones Familiares, Servicio Social de 
Ayuda a los Emigrantes, Sociedad Nacional de Ferrocarriles, etc.



d. Características

La primera característica de la acción colectiva es la delimita­
ción precisa del lugar correspondiente a la intervención. Este lugar 
puede ser un área geográfica más o menos extendida o una insti­
tución. Así, una acción colectiva podrá referirse a un barrio, una 
ciudad, un inmueble, o a una institución (hospital, escuela, cen­
tro de esparcimiento, hogar, centro de jubilados). Esta delimita­
ción del lugar en donde se desarrolla la intervención es tanto más 
necesaria cuanto que el conocimiento profundo y el análisis del te­
rreno van a condicionar el tipo de intervención ulterior. (Ver a es­
te respecto el capítulo 4, “El estudio del medio”.)

La delimitación del lugar puede ser completada eventualmente 
por la delimitación de la categoría de población involucrada. Por 
ejemplo, las personas con disminución física de la ciudad de P., o 
las mujeres solas jefas de familia de la ciudad de R., o los niños de 
8 a 10 años del hogar Z. La población implicada por el tipo de in­
tervención puede ser más variada, como, por ejemplo, las familias 
realojadas recientemente en un conjunto urbano.

La delimitación del lugar y, eventualmente, de la categoría de 
población introduce una característica de la intervención colecti­
va: ésta se sitúa en un nivel microsocial.

El concepto de micro y macro utilizado para determinar 
los niveles de intervención profesional, además de las nocio­
nes de pequeño o grande, de individualización o de conglo­
merado, necesita otra: la presencia o la ausencia de relación 
profesional directa entre el trabajador social y los sistemas 
clientes en el curso del proceso de prestación de servicios. ̂

El nivel microsocial corresponde a situaciones sociales restrin­
gidas y delimitadas, expresadas por individuos o grupos, y permi­
te una relación directa entre estas personas o grupos y los profe­
sionales del TS. Esto no quiere decir que los trabajadores sociales 
no puedan intervenir a nivel macrosocial: la intervención macroso- 
cial necesita la consideración de un fenómeno o hecho social en su 
conjunto, que se manifiesta de manera particular a escala micro- 
social. “El cambio de escala representa una modificación funda­
mental, no sólo en los instrumentos de análisis de la profesión, si­
no también en sus medios de intervención.”19 En Francia, los 
puestos de trabajo que permiten esta visión global y esta interven­
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ción macrosocial rara vez son ocupados por trabajadores sociales. 
Esto no sucede en ciertos países, pero los modos de intervención 
a nivel macrosocial no se han difundido ampliamente hasta hoy.

De todos modos, la intervención colectiva sigue siendo una in­
tervención de nivel microsocial, pero ¿no sería esto una ventaja? 
Partir del lugar donde están las personas implicadas, donde cada 
uno puede llegar a ser dueño de una parcela de vida social, donde 
cada uno puede decidir y puede actuar. Es preciso, tal vez, “tener 
en cuenta, como los enanos, la necesidad de comenzar en peque­
ño... es decir, lentamente, tranquilamente, de clarificar cada ele­
mento de su sistema de intervención. Nuestra opción es volver a 
las acciones limitadas, pero coherentes”.20

Entre las características de la intervención colectiva hay otra 
muy importante, que la diferencia del trabajo individual y familiar. 
En efecto, el trabajo colectivo se desarrolla “en la plaza pública”,21 
a la vista y a sabiendas de todo el mundo. Mientras que la inter­
vención individual permite preservar la confidencialidad de la re­
lación profesional (garantizada por el secreto profesional), la inter­
vención con los grupos o conjuntos de vida social se desarrolla sin 
el mismo grado de reserva. Esto reproduce el corte entre vida pri­
vada y vida pública.

Este carácter “público” —abierto a la mirada de todos— de la 
intervención colectiva crea una obligación de compartir con otros 
asociados: compartir informaciones, compartir constataciones, 
compartir la elaboración de proyectos y tareas, compartir el con­
flicto —y también el éxito—, compartir la evaluación de los resul­
tados. Estos asociados son numerosos y diversos; pueden estar 
más o menos empeñados en las acciones realizadas, según sus in­
tereses específicos. La localización de los asociados implicados y 
el compartir con ellos constituyen elementos fundamentales de la 
intervención colectiva.

El carácter “público” y la necesidad de compartir con otros aso­
ciados limitan considerablemente el poder del trabajador social. Ex­
puesto a la mirada de los otros, sometido a críticas eventuales, 
obligado a compartir la información y a someterse a las decisiones 
del grupo, ¿será capaz de asumir esta pérdida de poder? ¿Encon­
trará bastante seguridad y confianza en sí mismo y en sus capaci­
dades profesionales como para favorecer la expresión de los de­
más?

Una última característica de la intervención colectiva se refiere 
a la duración y la organización del tiempo. Ciertas intervenciones



colectivas pueden ser de corta duración; se trata, con frecuencst. 
de acciones puntuales (reuniones de información, participación e » 
la creación de un equipamiento colectivo, etc.) cuyo interés no de­
be ser minimizado. Pero lo que caracteriza a la intervención colec­
tiva es su larga duración y su desarrollo en el tiempo, lo cual re­
quiere una continuidad real. De ahí la importancia de una organi­
zación planificada en el tiempo, de un calendario de encuentros^ 
del establecimiento de plazos; medios todos de controlar y de orga­
nizar el tiempo.

Para retomar y resumir lo que hemos desarrollado en las pági­
nas precedentes, podemos decir que:

- La intervención colectiva es la acción de los trabajadores 
sociales con un conjunto de personas organizadas en gru­
pos o con varios grupos. Los trabajadores sociales no sce. 
los únicos que intervienen en esta dimensión; otros acto­
res —autoridades electas, militantes, organismos— se en­
cuentran en la vida social y los trabajadores sociales se ve­
rán obligados a trabajar con ellos.

- La intervención colectiva se define con respecto a la dimen­
sión del usuario y no debe ser confundida con el trabajo de 
equipo o las reuniones de concertación —tan necesarias— 
entre trabajadores sociales.

- La intervención colectiva y la intervención individual nc 
son opuestas, y la valoración extendida que atribuye a la 
intervención colectiva un carácter “innovador y progresis­
ta”, y a la intervención individual un aspecto “tradicional y 
conservador”, es falsa. La brecha no está entre lo indivi­
dual y lo colectivo, sino entre objetivos y medios diferentes 
que conllevan resultados también diferentes.

- Los objetivos globales de la intervención colectiva se for­
mulan de manera diferente según se atribuya al trabajador 
social un papel de mediador o de agente de cambio. Esto 
último tiene como objetivo ayudar a la población a poner 
en funcionamiento las estructuras que necesita para hacer 
frente a sus problemas colectivos, obtener satisfacciones, 
reforzar su inserción y sus lazos de solidaridad, y llegar a 
ser elementos activos de la vida social. Dos orientaciones, 
una centrada en el programa (la tarea) y otra centrada en 
el proceso, darán coloraciones diferentes a este objetivo.
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- La acción colectiva se caracteriza por la delimitación del lu­
gar de intervención, que puede ser un territorio geográfico 
más o menos extenso o una institución, y también, a ve­
ces, por la delimitación del tipo de población a la que el 
proyecto se dirige. En Francia, la intervención colectiva se 
sitúa en un nivel microsocial; se desarrolla a la vista de to­
do el mundo, en el ámbito de la vida pública, y conlleva el 
compartir con otros asociados; esto limita considerable­
mente el poder del trabajador social. La intervención colec­
tiva se desarrolla en un tiempo prolongado y necesita una 
continuidad real.

2. Método, proceso y técnicas

a. Método: características y definiciones

El método, en el sentido general de la palabra, es el orden 
que ha de establecerse en la serie de los diferentes actos pa­
ra alcanzar un fin determinado. Sería estudiar la técnica del 
servicio social de manera incompleta, conocer los elementos 
en forma separada, sin examinar el método que permite uti­
lizar sus elementos según un cierto orden apropiado para la 
finalidad del servicio social.22

No hemos podido resistir la tentación de comenzar este párrafo 
con esta cita, que data de 1937, extraída de un trabajo de presen­
tación al examen de Estado de asistencia social, pues la definición 
de los métodos de los trabajadores sociales no ha cambiado casi 
desde entonces. Sin entrar en la antiquísima polémica de “el mé­
todo” o “los métodos”, retomemos aquí la definición de Madeleine 
Grawitz:

Un conjunto concertado de operaciones, ejecutadas para 
alcanzar uno o varios objetivos [...]. Éstos [los métodos] cons­
tituyen de manera más o menos abstracta o concreta, preci­
sa o vaga, un plan de trabajo en función de un fin.23

El método utilizado es, en efecto, el principio organizador, la 
manera de hacer, el orden y la sucesión en la utilización de un
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conjunto de técnicas. Pero el método no es sino un medio y mn¡- 
ca una finalidad en sí; es un medio para alcanzar un objetivo pre­
viamente definido. Se trata de “una concepción intelectual que 
coordina un conjunto de operaciones, en general varias técni­
cas”.24

Diferentes métodos han sido descritos y explicitados. Los que no* 
parecen aproximarse más al método del TS —sin confundirse, nr 
obstante, con él— son el método clínico y el método experimentaL

El método clínico se fija como objeto “el estudio en profundidad 
de los casos individuales [...], persigue un fin práctico: éste debe 
emitir un juicio o diagnóstico, seguido la mayor parte de las veces 
por una prescripción terapéutica [...]. El éxito o el fracaso es la 
sanción temible del método”.25 Tiene como objetivo final la cura­
ción del enfermo, y como objetivo intermedio, la atenuación de sus 
sufrimientos físicos o psíquicos.

El procedimiento médico clásico constituye el principio organi­
zador de los diversos medios o las técnicas puestos en acción; sin 
embargo, este método no existe sino gracias a una teoría previa 
que le proporciona un esquema de análisis de los fenómenos ob­
servados. En efecto, el conocimiento preciso de lo que significa “la 
buena salud” para un organismo y/o para cada órgano, y la no­
menclatura de las enfermedades con sus síntomas, sus causas y 
su tratamiento, proporcionan al médico el bagaje de conocimien­
tos previos indispensable para el ejercicio de su profesión.

La utilización del método clínico se ha extendido a otras ramas 
de actividad, principalmente a la psicología clínica, la psiquiatría y 
el psicoanálisis. Igualmente, los investigadores en ciencias huma­
nas adoptan este método cuando dan prioridad a la observación y 
a la información que trata “sobre la totalidad de las manifestacio­
nes de un ser humano o de un grupo humano concreto”, pues el 
método clínico permite tener en cuenta el conjunto de los factores 
y, por lo tanto, su complejidad y su interdependencia.

El método experimental tiene también origen en las ciencias 
médicas y ha sido sistematizado por Claude Bernard. Se aplica “al 
estudio del hombre en general, a la investigación de las interac­
ciones entre su comportamiento y la situación, busca generaliza­
ciones”.26 Tiene como objetivo “instruirnos sobre la naturaleza de 
las cosas que están fuera de nosotros”;27 articula varios medios: 
la observación, que puede ser pasiva y fortuita, o activa y orien­
tada por la hipótesis o idea, pero esta hipótesis debe ser verifica­
da, controlada por la experiencia. El método experimental está
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más centrado en el conocimiento, en la comprensión de los fenó­
menos, y no extrae necesariamente conclusiones inmediatamente 
aplicables.

Estos dos métodos que acabamos de exponer brevemente no se 
excluyen, son complementarios; ambos son utilizados en ciencias 
sociales y en medicina, y tienen un origen común en las corrien­
tes empíricas. Se encuentran también, en grados diversos, en la 
gestión del trabajador social.

El método en TS se definió y organizó durante largo tiempo co­
mo una transcripción del método clínico; el servicio social indivi­
dualizado incluía las etapas o fases siguientes: estudio o investi­
gación de la situación, diagnóstico (a veces, también, pronóstico) y 
tratamiento social. El trabajador social de grupo y comunitario re­
tomaba también estas etapas con denominaciones algo diferentes: 
estudio de la comunidad, diagnóstico y planificación, ejecución del 
plan de acción. Por otra parte, el objetivo global perseguido (la cu­
ración) y el fin práctico del método clínico son también similares 
en TS.

Pero ahora el método en TS incorpora datos provenientes del 
método experimental: la observación “activa” orientada por una 
idea previa, la elaboración de una o varias hipótesis, la verificación 
o el control de estas hipótesis en la acción, el reajuste constante 
entre las ideas y la realidad observada, entre los objetivos y los me­
dios utilizados.

Del método clínico, se siguen tomando la orientación hacia re­
sultados prácticos inmediatos —transformar una realidad social 
e introducir cambios— y también la elaboración de un “juicio pro­
fesional” o evaluación diagnóstica que fija los objetivos operativos. 
Del método experimental, se utiliza el procedimiento para anali­
zar y comprender de qué se trata, para aumentar el conjunto de 
conocimientos y de experiencias sobre las que apoyar el trabajo, 
y — last but not least— para verificar a partir de la experiencia, 
controlar las hipótesis de acción, corregir y reajustar en función 
de los datos observados.

b. Fases del método

El método de intervención colectiva ha sido descrito tanto en 
términos de proceso como a partir de las mismas fases que las de 
la intervención individual y familiar. La tendencia actual es hablar
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del método en TS como un mismo procedimiento con adaptaciones 
particulares según las dimensiones de trabajo. “Más que un méto­
do específico y único de trabajo social de comunidad, nos parece 
preferible hablar de:

- la puesta en acción de la metodología general en trabajo 
social (con las herramientas necesarias para el abordaje de 
la dimensión comunitaria);

- la adaptación de este método en función de cada grupo o 
situación.” 28

En una obra anterior,29 hemos descrito las fases del método de 
intervención en orden lógico. Estas fases son, a nuestro parecer, 
aplicables a todas las dimensiones del TS. Se trata de las etapas 
siguientes:

1) problema social o demanda, punto de partida de la inter­
vención social;

2) análisis de situación;
3) evaluación preliminar y operativa;
4) elaboración de uno o varios proyectos de intervención, 

confrontación y negociación del proyecto del trabajador 
social con el del usuario y el del organismo empleador, lo 
cual desemboca en el contrato;

5) puesta en práctica del proyecto común y de las interven­
ciones elegidas;

6) evaluación de los resultados;
7) clausura de la intervención.

¿Cuáles son las particularidades de cada etapa cuando se tra­
ta de una intervención colectiva? Presentaremos brevemente cada 
una de ellas.

El problema social colectivo —o, a veces, la demanda, cuando la 
población toma la iniciativa de contactarse con (el o) los trabajado­
res sociales— es el punto de inicio de la intervención. Preferimos 
partir de los “problemas” más que de las “necesidades”. Pues la 
noción de necesidad, en cuanto concepto operativo en TS, es cues­
tionada y discutible en vista de su carácter subjetivo, su impreci­
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sión, y también los condicionamientos que pesan sobre la expre­
sión de las necesidades. Además, “el camino clásico conduce de 
•necesidades’ a ‘respuesta’ a una velocidad que sobrepasa el enten­
dimiento”. Ahora bien, “no se responde a un problema, se lo detec­
ta, se lo analiza, se lo estudia, y en fin se trata de proponer en una 
última etapa la o las soluciones”.30 Un problema es “una dificul­
tad que es preciso resolver [...], situación inestable o peligrosa que 
exige una decisión”.31 La palabra “problema”, en la terminología 
de los trabajadores sociales, hace surgir las nociones de dificultad 
y de necesidad de cambiar las cosas, recubre una noción de caren­
cia con respecto a las normas sociales corrientemente admitidas: 
así se hablará de problemas de vivienda allí donde las condiciones 
sanitarias y de confort del hábitat no correspondan a las normas 
aceptadas por una sociedad particular.32

El “concepto de problema social” ha sido estudiado por R. Rez- 
sohazy. Para este autor, el problema social surge en el curso de los 
cambios y aparece cuando se produce una ruptura. Tres nociones 
sostienen este concepto: la ruptura, el desafio y la inadecuación. 
“Al principio hay siempre una ruptura entre un estado que se ha 
formado y una espera. Esta situación lanza un desafío [...], los me­
dios disponibles son inadecuados para responder al desafio.”33 La 
situación se convierte entonces en problemática. Cuando el pro­
blema es reconocido, se transforma en reto, entonces los actores 
pueden hacerse cargo del desafio y llevar una acción destinada a 
aportar cambios.

Si el problema social se define en términos de dificultades, de 
rupturas y de desafíos, es preciso aún que concierna a toda o a 
parte de la población del sector para que sea colectivo.

Sin embargo, un problema colectivo es con frecuencia insufi­
ciente para constituir el punto de partida de una acción; es preci­
so también que este problema sea percibido como importante y vi­
tal por los propios interesados, que provoque una frustración o un 
descontento intensos, y que sea capaz de movilizar a las personas 
y los grupos involucrados con el fin de encontrar soluciones y pro­
vocar cambios. Es útil recordar que los problemas sociales son 
más o menos capaces de dinamizar personas y grupos según se 
trate de problemas sentidos por los propios interesados, de proble­
mas reconocidos por las instituciones y/o autoridades (por ejem­
plo, el problema de la vivienda insalubre o de la delincuencia ju­
venil), o de problemas descubiertos por los trabajadores sociales a 
partir de su contacto cotidiano con la población.34 Esta clasifica­
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ción tiene el mérito de recordarnos que una misma realidad pue­
de ser percibida y analizada de manera diferente según dónde rr 
sitúe, y que estos tres tipos de problemas deben ser distinguido».

Los problemas sentidos por la población, y sentidos en tórna­
nos de desafío y de descontento, son los que pueden ser el p ú a »1 
de partida de una acción. Ya en 1955, el autor estadounidense 
Murray Ross35 subrayaba que un cierto descontento con respecs» 
a las condiciones existentes debe ser el origen de un proceso de in­
tervención colectiva.

El descontento no es probablemente la única motivación qae 
empuja a los interesados a participar, pero sí provoca un compro­
miso más dinámico que otras motivaciones (tales como la búsque­
da de prestigio y reconocimiento, o la solidaridad con los demás. 
Aunque el descontento en el origen de una acción debe ser —según 
el autor citado— ampliamente compartido por las personas y los 
grupos involucrados, no llega a ser una motivación para la acción 
hasta que no es precisado y transformado en organización con res­
pecto a los problemas específicos y concretos. El descontento laxe 
e impreciso, sin un objetivo determinado, no constituye una moti­
vación operativa que desemboque en la acción o en el cambio.

Es preciso, también, que el descontento se acompañe de ur. 
grado suficiente de esperanza: esperanza de encontrar solucio­
nes, confianza en sí y en su grupo, afirmación de su fuerza y de 
su identidad, delimitación de los objetivos, utilización de los me­
dios disponibles, etc. Pues, “cuando la gente se siente impotente, 
sabe que no tiene los medios para hacer cambiar la situación, no 
se interesa en el problema [...]. Por el contrario, una vez que la 
gente está organizada y que tiene el poder de emprender cambios, 
únicamente entonces comienza a pensar en la manera de intro­
ducirlos”.36

En la realidad social del barrio o de la institución, ningún pro­
blema colectivo se encuentra aislado; lo más frecuente es que nos 
encontremos frente a conjuntos de problemas ligados los unos con 
los otros. Se trata, entonces, de considerar los problemas en sus 
imbricaciones y sus relaciones recíprocas, y de diferenciar, de dis­
tinguir, el (o los) problema(s) motor(es) de una dinamización colec­
tiva de aquellos que —aun estando íntimamente ligados— no sus­
citan este mismo deseo de cambio en las personas y en los grupos 
involucrados.

El análisis de la situación es la primera etapa del método de in­
tervención social; tiene como objetivo recoger todos los elementos
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necesarios para la comprensión global de la situación y la elabora­
ción de una hipótesis de trabajo o evaluación diagnóstica.

El análisis de la situación se articula en torno a cinco grandes 
ejes:

- el reconocimiento del problema colectivo capaz de ser el 
motor de una dinamización de la población;

- el reconocimiento del medio global en el que se inserta el 
problema o el análisis del sector geográfico;

- el reconocimiento de las instituciones;
- el reconocimiento de los grupos;
- el reconocimiento de los participantes en la acción.

Hemos hablado en el párrafo anterior del reconocimiento del 
problema colectivo. El reconocimiento del medio global consiste en 
analizar la vida colectiva del área geográfica previamente delimita­
da. El área en cuestión puede ser más o menos extensa, o más o 
menos restringida. Toda unidad social, incluso restringida, tiene 
una organización, estructuras, modos de comunicación (formales
o informales), que constituyen su vida colectiva. Descubrir y com­
prender este contexto global, con su vida asociativa, comercial, 
económica, sus instituciones de educación, de salud, de ocio, sus 
grupos formales e informales (religiosos, políticos, sindicales, aso­
ciativos de diversos tipos, etc.), sus personajes claves, es de una 
gran importancia, pues esta detección permitirá reubicar el pro­
blema en cuestión en el seno de lo que constituye la vida social del 
sector, sus fuerzas, sus límites, sus tensiones, sus lazos relació­
nales.37

En la medida en que este “territorio” es percibido y analizado co­
mo un sistema en interacción, como una red de relaciones diversas 
en la que se tejen relaciones de solidaridad, pero también antago­
nismos, como un lugar en donde actores diversos se encuentran, se 
enfrentan y, a veces, actúan juntos, todas las fuerzas dinámicas de 
la vida social estarán presentes con su complejidad y sus facetas 
múltiples. Esta fuerza dinámica no siempre se manifiesta a simple 
vista para ojos externos. Las redes de relación informales existen, 
tejen lazos sólidos, pero son poco perceptibles en un comienzo, 
mientras que las redes institucionales y los grupos formales son 
más fácilmente detectables.
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A nivel de las instituciones, se trata de circunscribir y 
la organización y el funcionamiento de aquellas que actúan 
sector, y más particularmente de las implicadas por el pro! 
específico. La intervención colectiva pone enjuego las múltiple» 
laciones entre los grupos y las instituciones; conocer el fun~ 
miento de éstas, su organización, sus redes de poder y de toma, 
decisiones es indispensable para los trabajadores sociales y las 
blaciones que desean llevar a término un proceso de transfo 
ción colectiva, pues sólo este conocimiento permite elaborar 
tegias de acción eficaces y realistas.38

El reconocimiento de los grupos implica conocerlos, saber 
grupos existen en el medio social, tanto a nivel cuantitativo (ci 
tos grupos, cuántos miembros activos, cuántas manifestado 
como cualitativo (cuáles son sus objetivos, qué tipo de estructina 
de poder y de decisiones). Los grupos están constantemente pre­
sentes en el TS de dimensión colectiva, y la comprensión de su 
funcionamiento interno y de la dinámica de las comunicaciones se 
impone a todo trabajador social que desee trabajar con ellos.39

El reconocimiento de los participantes involucrados es también 
un momento importante del análisis de situación. Los participan­
tes son no sólo aquellos que pueden contribuir eficazmente al pro­
yecto de acción, sino también aquellos que, si no están asociados- 
existe el peligro de que se opongan y hagan fracasar la acción. Lo* 
participantes son generalmente los habitantes, los usuarios de un 
servicio, las asociaciones y grupos diversos, los grupos políticos y 
sindicales, los grupos profesionales, las autoridades electas loca­
les, los poderes públicos, los organismos sociales diversos. Pero, 
en cada situación concreta de trabajo, frente a cada problema co­
lectivo particular, es preciso definir cuáles son los participantes in­
volucrados y cuáles son sus relaciones y poderes recíprocos.

En efecto, la intervención en TS se inscribe en las redes de re­
laciones sociales preexistentes. E, incluso, si la palabra “partici­
pante” (“partenaire”) da a entender relaciones igualitarias, nada es 
menos evidente cuando, sobre el terreno, participantes tan dife­
rentes como los que acabamos de mencionar se encuentran en tor­
no a un mismo problema.

No solamente los niveles de poder difieren de unos a otros, si­
no que cada participante tiene, también, sus intereses particula­
res. Incluso si el problema colectivo que los reúne instaura, en tor­
no a un interés común, un lazo entre ellos y permite la elaboración 
de objetivos de trabajo, es preciso clarificar y confrontar los inte­



reses particulares de cada uno. Intereses particulares demasiado 
divergentes o antagónicos no permiten la elaboración de objetivos 
comunes; no obstante, la determinación de un objetivo común no 
implica que los intereses particulares de cada participante sean 
idénticos en todos los planos. En el curso de la fase de análisis de 
la situación, el trabajador social utiliza toda una serie de medios o 
de herramientas de análisis, de los que hablaremos en la segunda 
parte de esta obra. Esta fase conduce a la elaboración de la eva­
luación preliminar y operativa.40

La evaluación diagnóstica es una “medida aproximativa”; con­
siste en relacionar los diversos componentes del análisis de la si­
tuación —reconstruir el rompecabezas— de tal suerte que toda la 
complejidad del conjunto sea tomada en cuenta. La evaluación es 
una tarea profesional del trabajador social, en el curso de la cual 
éste pone al descubierto las fuerzas, los aspectos positivos y diná­
micos, y también los frenos y las resistencias al cambio tal como 
él los percibe en la situación en cuestión. Se trata de un procedi­
miento valorativo, de un juicio profesional, de una opinión dada en 
calidad de experto. Esta evaluación se refiere a una realidad cam­
biante, en movimiento, con múltiples facetas; no puede, pues, en 
ningún caso, ser un juicio definitivo: la evaluación de la situación 
será revisada en un proceso constante.

Podemos distinguir tres tipos de evaluación según el momento 
de la intervención en que ella se sitúe: la evaluación preliminar, al 
principio de la intervención; la evaluación operativa o diagnóstica, 
un poco más tarde, cuando el trabajador social tiene en su poder 
la mayor parte de los datos de la situación, y la evaluación de los 
resultados, que se sitúa hacia el final del proceso de intervención. 
Estos tres tipos de evaluación tienen objetivos diferentes.

En efecto, la evaluación preliminar es la que nos dará la “idea”, 
la hipótesis de partida. Ésta necesita ser verificada y controlada; 
es emitida por un trabajador social que no posee aún todos los ele­
mentos de la situación de manera organizada y clara, pero cuyos 
hábitos y capacidades profesionales le hacen “presentir”, “sentir”, 
■percibir” cosas todavía mal formuladas e imprecisas. Tal es el ca­
so de la AS que, ante la tercera demanda de una madre de familia 
acerca del absentismo escolar de un preadolescente, cree que tie­
ne algo que hacer al respecto, puesto que este problema concierne 
a varias familias de su sector que tienen hijos de 10 a 13 años, al­
gunos todavía en la escuela primaria. Pero ella cuenta con muy po­
cos datos.
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Ahora bien, la hipótesis preliminar (“el absentismo escola: 
los jóvenes preadolescentes de mi sector es un problema coIt 
vo del que hay que ocuparse”) necesita ser controlada, verificáis 
¿Se trata de situaciones excepcionales o, por el contrario, nr_; 
frecuentes? ¿Cuántas personas están afectadas por el problema- 
¿Este problema es sentido como muy importante y movilizado* 
por las personas interesadas? ¿Es reconocido por las institucio­
nes? ¿Qué análisis hacen las diferentes personas y grupos afecta­
dos: los padres, los niños que van a la escuela, los niños que nc 
van a la escuela, los maestros y docentes, las autoridades insti­
tucionales de la educación nacional, las asociaciones de padres 
de alumnos, los trabajadores sociales del barrio, las autoridades 
municipales? ¿Cuáles son las soluciones que se han intentado 
ya? ¿Cuáles son los otros sectores de actividad de los niños en 
crisis escolar? ¿Qué hacen con su tiempo? ¿Cómo expresan sus 
ansias, proyectos, deseos? ¿Qué lazos, qué relación existe entre el 
absentismo escolar y los otros datos socioeconómicos, tales como 
categoría socioprofesional de los padres, tipo de vivienda, núme­
ro de hermanos y hermanas, estructura familiar, renta familiar, 
tiempo libre?

A medida que la exploración avanza a partir de la evaluación 
preliminar, nuevos datos vienen a confirmar o refutar, completar y 
matizar la primera apreciación profesional, un poco precipitada 
pero tan necesaria para proporcionar el punto de partida. La lista 
de puntos para explorar no es, evidentemente, exhaustiva; otros 
puntos se les ocurrirán al lector o al profesional ante los datos del 
terreno. Cuando estas cuestiones han sido vistas, tratadas con las 
personas interesadas, cuando el trabajador social posee todos los 
elementos del problema social colectivo, se encuentra en condicio­
nes de elaborar la evaluación diagnóstica.

La evaluación diagnóstica u operativa tiene como objetivo orga­
nizar los datos necesarios para la elaboración de un proyecto de 
intervención. Como su propio nombre lo indica, es operativa pues 
desemboca en un plan de acción; es indispensable para la pro­
puesta coherente de los medios.

Retomando nuestro ejemplo precedente, cuando la AS haya re­
cogido los datos del problema, cuando haya explorado las posicio­
nes de los diferentes participantes, podrá emitir una opinión pro­
fesional acerca del problema del absentismo de los preadolescen­
tes en su sector, y también acerca del grado de movilización que 
este problema provoca en los diferentes participantes, sobre las
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fuerzas positivas y dinámicas en las que se podrá apoyar una ac­
ción. Esta evaluación permitirá elaborar un proyecto de interven­
ción que tenga en cuenta la totalidad compleja de los elementos del 
problema.

El proyecto de intervención se elabora a partir de los objetivos 
del trabajador social y de los datos de la evaluación. Se trata, pues, 
del proyecto del trabajador social, que es, como dice C. Meynet, in­
cluso previo a la consideración de la situación del usuario. “Pienso 
también que lo que es primero en mí, lo que me empuja a actuar, 
es mi proyecto, y esto antes que la situación del cliente. Encuentro 
que esto es bueno, pues si yo no tuviera este proyecto personal, no 
me pondría en marcha.”41 Es, ciertamente, “esta presión motivan­
te” lo que empuja a actuar al trabajador social, a interrogarse, a in­
vertir su tiempo, su energía, su sensibilidad... Este proyecto es el 
que lo lleva a trabajar con grupos, a ayudar a una población que 
atraviesa problemas colectivos. Es también este proyecto personal 
y profesional el que ayuda a superar todos los obstáculos que jalo­
nan el camino.

Pero el proyecto del trabajador social tiene que confrontarse con 
los de los diferentes participantes (personas, grupos, instituciones) 
y ser negociado con ellos; y de esta negociación podrá nacer un 
contrato entre los diferentes actores del proyecto colectivo.

Hay, pues, varios proyectos que traducen los diferentes objeti­
vos e intereses de cada participante. En el ejemplo anterior, vemos 
que los objetivos e intereses de las personas y los grupos no son 
los mismos. Así, el AS tendrá como objetivo ayudar a los padres a 
asumir mejor su papel paternal, a afirmarse como miembros acti­
vos de la vida social, y ayudar a los preadolescentes a encontrar 
otras formas de afirmación de su identidad y de manifestación de 
su oposición al mundo de los adultos. Pero los maestros y docen­
tes tendrán sus propios objetivos, que podrían ser la mejora del 
funcionamiento de su escuela y estar más cerca de los problemas 
de los niños con más dificultades. Los padres tendrán como obje­
tivo hacer que sus hijos se reintegren a la escuela para que no va­
gabundeen. Y las organizaciones de padres de alumnos tal vez ten­
gan como objetivo evitar que el mal ejemplo de los preadolescentes 
en crisis escolar “contamine” a los otros. El municipio, finalmente, 
tiene como objetivo limitar este fenómeno e incluirlo en su progra­
ma de prevención de la delincuencia de los menores.

Se trata de un ejemplo un poco caricaturesco y simplificado, pe­
ro completamente plausible. Simplificado, porque además de los
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objetivos de grupo existen también objetivos individuales pan 
da uno de sus miembros, y también porque las personas o los 
pos raramente tienen tan claros los objetivos que persiguen. 1 
los objetivos que se expresan y aquellos que, siendo reales. n : 
expresan, pero que se pueden adivinar por los actos realizadas: 
realidad es, pues, aún más compleja. Pero es a partir de los tf 
tivos y los intereses de cada participante como el proyecto óe 
tervención podrá ser negociado y establecido.

El trabajador social se ve, con frecuencia, obligado a negociar 
proyecto de intervención ante diferentes instancias: en primer 
gar, su servicio empleador, pero también otras instituciones p 
tes en el terreno, las autoridades locales, las autoridades el 
pues un proyecto de intervención colectiva se elabora, se gestión; j| 
se financia. Por lo tanto, es esencial que todo trabajador social se­
pa cómo elaborar un proyecto, cómo presentarlo por escrito, ccn.: 
evaluar los costos y resultados. Diferentes autores han propuesa» 
esquemas de elaboración de un proyecto.42

La ejecución del proyecto común y las intervenciones elegidas es 
la etapa siguiente del método (en los capítulos de la tercera par». 
desarroliaremos ampliamente los diversos medios de interven­
ción). Las herramientas de intervención son las acciones llevadas 
a cabo por los diversos participantes con vistas a modificar la s- 
tuación o el problema social; por ejemplo, crear estructuras de tic- 
bajo, organizar y animar grupos, hacer circular la información, po­
ner en relación a los diversos participantes, etc.

Las intervenciones en trabajo social colectivo (llamado comuni­
tario) han sido definidas en términos de “estrategias de interven­
ción” y clasificadas en tres tipos de estrategias: la estrategia con- 
sensual, la estrategia conflictiva y la estrategia concientizadora.43 
La paternidad de estas tres estrategias ha sido atribuida (a nues­
tro parecer, de manera abusiva), en orden, a los autores Murray 
Ross, Saúl Alinsky y Paulo Freire. Las dos primeras estrategias — 
consensual y conflictiva— han sido analizadas por J. F. Médard,44 
quien distingue: a) una aproximación consensual, que puede ser 
subdividida en dos tendencias: “la organización comunitaria como 
técnica auxiliar de la planificación que juega un papel de correa de 
transmisión” y “la organización comunitaria como técnica de inte­
gración donde se busca La participación por la participación, sin 
preocuparse por llegar a resultados importantes”; b) una aproxi­
mación conflictiva: “la organización comunitaria como técnica de 
cuestionamiento reorganiza la comunidad, pero en oposición a las 
instituciones que encarnan la sociedad global”.
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La tercera, la estrategia concientizante, tan sólo ha aparecido 
en Francia hace poco tiempo. Ha sido definida como “una aproxi­
mación en donde los grupos de acción persiguen la transformación 
de las mentalidades de una población dada, correlativamente a la 
de las estructuras socioeconómicas”.45 La adaptación de los méto­
dos de Paulo Freire al TS de dimensión colectiva ha sido ensayada 
en América latina y, más raramente, en Europa.46

Pensamos que las intervenciones que se llevan a cabo en TSC 
deben ser flexibles y guiadas por objetivos de cambio previamente 
determinados. Los objetivos que se deben alcanzar son los impor­
tantes; las modalidades de intervención deben ajustarse a la rea­
lidad encontrada y ser empleadas en función de un solo criterio: el 
éxito. En la práctica, consensos, conflictos, tomas de conciencia 
alternan y se encuentran imbricados. Esto es lo que resulta de la 
experiencia piloto del Service Social dAide aux Émigrants (Servicio 
social de ayuda a los emigrantes): “Ningún modelo ha sido impues­
to al inicio de la experiencia, ni la estrategia consensual de M. 
Ross ni la estrategia conflictiva de S. Alinsky [...]. De hecho, con­
senso y conflicto han estado presentes de manera alternativa en la 
experiencia.”47

La evaluación de los resultados de la acción llevada a cabo es el 
tercer tipo de evaluación al que nos hemos referido en las páginas 
anteriores. Tiene como objetivo controlar la ejecución del proyecto 
de intervención, medir y reducir las diferencias entre los objetivos 
iniciales y las realizaciones, y extraer conclusiones para proseguir 
la acción. La evaluación de los resultados permite reajustar sobre 
la marcha, introducir factores nuevos que pueden jalonar el cami­
no, tomar en cuenta los cambios introducidos por la acción. Obli­
ga a una elaboración previa:

- de los objetivos globales a largo y mediano plazo;
- de los objetivos más precisos y operativos;
- de los medios en relación con el personal, los equipamien­

tos (locales, muebles, máquinas), las finanzas (presupues­
to) y el tiempo.

Requiere una definición de los criterios gracias a los cuales se 
podrá estimar que tal objetivo ha sido alcanzado.

El autor Jean Le Veugle propone un cuestionario que permite a 
los animadores elaborar una evaluación de los resultados:
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El cuestionario siguiente puede ser útil a los responsables
de una acción social o socioeducativa en un grupo o en un me­
dio dados:

- ¿Cuáles eran los objetivos lejanos y los fines intermedios?
¿Han sido alcanzados? ¿En los lapsos previstos?

- ¿La acción ha respetado los valores y los principios admi­
tidos inicialmente?

- ¿Los medios y métodos empleados han sido satisfactorios?
¿Qué ha faltado?

- ¿Qué resistencias y, también, qué ayudas ha aportado el 
medio a la acción?

- ¿Cuáles son las consecuencias presentes y las consecuen­
cias futuras de los resultados alcanzados o del fracaso?48

Cuando la acción ha alcanzado su término, la evaluación de los 
resultados permite medir la parte de éxito y la parte de fracaso a 
las que se ha llegado, explicarlas y extraer conclusiones.

Es el momento de la clausura, del fin de la intervención. Mo­
mento importante, en el que el trabajador social ya no tiene moti­
vos para mantener su intervención, y pasa el relevo a las organi­
zaciones y estructuras de la población misma, a los grupos y las 
personas actuantes que han adquirido las capacidades necesarias 
—y se han dado los medios— para llegar a ser miembros activos y 
participantes de la vida social. La retirada progresiva y el momen­
to de dejar de participar en las actividades de los grupos deben ser 
elegidos con cuidado. Un alejamiento demasiado prematuro corre 
el riesgo de ser vivido como un abandono y de comprometer todas 
las adquisiciones pacientemente acumuladas. Por el contrario, 
una retirada demasiado tardía puede reforzar la dependencia de 
los grupos y frenar su avance hacia la autonomía y la autoorgani- 
zación.

c. El proceso de intervención del trabajador social

La intervención colectiva ha sido definida a menudo en térmi­
nos de “proceso” o de “proceso metodológico”, más que en térmi­
nos de “método”, como lo hemos hecho en el párrafo precedente. 
Esto es porque el término “proceso” da cuenta mejor de la realidad 
de la intervención del trabajador social.
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La división del método en fases permite aprehender y estudiar 
las características de cada una, pero resulta artificial con respec­
to a lo que pasa en la acción, sobre el terreno. Las diferentes fases 
se presentan, de hecho, de manera simultánea en el curso de un 
desarrollo en el tiempo que evoluciona y se encadena: el proceso. 
-n efecto, en un mismo acto profesional encontramos todas y ca­
ía una de las etapas mencionadas.

Retomemos el ejemplo de la AS que ha recibido tres demandas 
áe padres inmersos en un problema de absentismo escolar de 
preadolescentes. Ella decide ver al director del establecimiento es- 
rolar. Este encuentro es ya una intervención que se apoya en una 
evaluación preliminar (el director es un participante con respecto
i este problema: posee informaciones importantes). La prepara­
ran de este encuentro (objetivos perseguidos, tipo de presenta­
ción, lo que se va a decir o no, lo que se espera como resultado, los 
■edios que serán utilizados) constituye ya una elaboración de un 
proyecto y una pauta de evaluación de los resultados. El encuen­
d o  con el director se desenvuelve como estaba previsto. Las infor- 
rraciones nuevas recogidas (tasa de absentismo escolar, causas 
presumidas, actitudes de las familias tal como las perciben los do- 
rentes) forman parte del análisis de la situación: van a modificar 
a  evaluación preliminar e inducir cambios en la manera de perci- 
-r- y tratar el problema. La decisión posterior a este encuentro 
puede ser, por ejemplo, organizar una reunión con las otras tres 
Torres: los docentes, las asociaciones de padres de alumnos y los 
trabajadores sociales que se ocupan del tiempo libre de los niños. 
5e trata, entonces, de un nuevo proyecto de intervención con ob­
jetivos, medios, fuerzas contradictorias, resultados descontados.

En este ejemplo, la AS puede elegir además otras formas de 
urervención colectiva; así, puede proponer que las tres familias 
rué han hecho la demanda se reúnan, y que lo hagan también 
con otros padres que enfrentan el mismo problema. Esta pro­
puesta se apoya ya sobre una evaluación preliminar de las capa­
cidades de los padres de dar y recibir ayuda en el seno de un 
grupo pequeño. La reunión de este grupo de padres necesita la 
áeñnición de los objetivos, la elaboración de un proyecto, la bús­
queda de los medios. En el curso de la reunión, la AS va a reco­
ser informaciones nuevas que conciernen al problema, las per- 
senas, las interrelaciones y los intercambios; va a intervenir en 
la dinámica de las comunicaciones e influir sobre ella. Después 
re la reunión, hará una evaluación de los resultados a partir de
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los objetivos previamente definidos y reajustará su proyecto 
función de todos los nuevos datos.

Esta manera de presentar las cosas está más cerca de la 
dad del trabajador social que la división en tiempos diferentes 
cada etapa. Tiene, sin embargo, el inconveniente de ser menos 
ra, menos precisa y de dar la impresión de estar desordenada, 
cede que el trabajador social debe hacer frente a situaciones 
plejas en donde los diferentes aspectos están imbricados, ur 
de manera inseparable, y la profundización de un solo aspecto 
puede dar cuenta de las interacciones con el conjunto. Como c r r  
Edgar Morin, la complejidad es, “a primera vista, un tejido de co« 
ponentes heterogéneos inseparablemente asociados; ella plant 
la paradoja del uno y del múltiple [...]. Pero entonces la compiez- 
dad se presenta con los rasgos inquietantes de la confusión, de te 
inextricable, del desorden, de la ambigüedad [...]. La dificultad ddl 
pensamiento complejo es que debe afrontar la confusión [...], la so­
lidaridad de los fenómenos entre ellos, lo nebuloso, la incertidum- 
bre, la contradicción”.49

El proceso de intervención del trabajador social puede repre­
sentarse en forma de una espiral. Consideramos que este gráfica 
da cuenta a la vez de la complejidad y del movimiento, de los as­
pectos específicos de cada etapa del método y de su simultanei­
dad, así como del desarrollo de la acción en el tiempo.

EL PROCESO DE INTERVENCIÓN SOCIAL

+ problema social colectivo 
y/o demanda

análisis de\]a situación \ \ \ \

evaluación ]¡relimind r y oper itiva i
elaboración del proyí :cto de i ítervenci 5n y contrato

puesta en p ‘áctica d ; los me lios de ii itervenciión

evaluación le los resultados / 4
+ ñn de la 
intervención
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d. Medios y técnicas

Un medio es lo que se pone en práctica para alcanzar los obje­
tivos fijados. Los medios a disposición de los trabajadores sociales 
son de diverso orden: medios humanos (personas), medios mate­
riales (locales, material, equipamientos), medios en tiempo y me­
dios financieros.

Las técnicas son “procedimientos operativos rigurosos, bien defi­
nidos, transmisibles, susceptibles de ser aplicados de nuevo en las 
mismas condiciones, adaptados al tipo de problema y de fenómeno 
en cuestión”.50 En TS, una serie de técnicas constituye el herramen­
tal que todo trabajador social necesita; entre ellas, la técnica de en­
trevista o la técnica de animación de reuniones, las técnicas de 
transmisión de la información o las técnicas de investigación. Se tra­
ta de procedimientos bien definidos, operativos, que pueden aplicar­
se en circunstancias diversas y que se adaptan a la situación. “Las 
técnicas son, pues, tan sólo herramientas puestas a disposición de 
la investigación y organizadas por el método con tal fin.”51

Los trabajadores sociales utilizan diversas técnicas. Algunas 
tienen como objetivo aumentar o profundizar los conocimientos 
sobre un problema o una población determinados; se trata de téc­
nicas orientadas hacia la recolección de información y hacia el 
análisis, entre las cuales se encuentra un cierto número tomado 
de otras disciplinas, principalmente la sociología, la etnología, la 
psicología, la psicosociología. Pero el TS no está orientado hacia el 
conocimiento y el análisis; su objetivo principal es la transforma­
ción de una realidad. A menudo, las técnicas de recolección de in­
formación y de análisis no son sino un trampolín para la acción, 
para la intervención. Otra serie de técnicas utilizadas tienen como 
objetivo la transformación de una realidad, ejercer influencia con 
vistas a producir cambios; éstas son las técnicas de intervención. 
Técnicas de análisis y técnicas de intervención son herramientas 
complementarias en la práctica de los trabajadores sociales.

3. Dinámica y contradicciones entre el 
conocimiento y la acción: las herramientas 
de análisis, las herramientas de intervención

Los trabajadores sociales son, ante todo, hombres y mujeres de 
acción. Confrontados con una realidad social, se esfuerzan por
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aprehenderla en toda su complejidad, con sus dinamismos y 
frenos, sus posibilidades y sus aperturas; cuando esta realidad 
cial provoca perjuicio a personas y grupos, los trabajadores 
les ponen en acción medios para transformarla. Su actividad 
diana es la acción transformadora, el proyecto de interven 
Forman parte de “aquellos que quieren cambiar el mundo y h; 
lo pasar de lo que es a lo que ellos creen que debe ser”.52

Varios autores subrayan esta primacía de la intervención y 
lazos solidarios entre la intervención y el conocimiento:

... la recolección de datos está ya teñida por mi proyecto.
Yo no tomo todos los datos; hago una elección, y la hago en 
función de mí.5^

El conocimiento científico no ha estado en el inicio de la 
acción. Lo primero ha sido la acción misma a partir de un 
método de participación-observación. El conocimiento cuan­
titativo se ha logrado efectivamente bastante después del de­
sencadenamiento del proceso, como una operación de verifi­
cación y de control.54

La investigación de los datos y su análisis están, para esos dos 
trabajadores sociales, ligados a su proyecto, y derivan de la accióc 
emprendida: es la acción la que orienta la investigación y no a ia 
inversa. “No se piensa primero y se actúa luego. Desde el principio 
se está inmerso en la acción y, para ser correctamente orientada, 
ésta requiere una reflexión constante.”55

La imbricación compleja y contradictoria entre intervención y 
conocimiento es uno de los hechos más interesantes y más llenos 
de dinamismo en TS. ¿Cuáles son los lazos entre estos dos térmi­
nos?, ¿dónde se detiene uno y dónde comienza el otro?, ¿cuáles 
son las contradicciones o los refuerzos recíprocos?, ¿en qué medi­
da mi lógica de análisis es la consecuencia de mi lógica de acción? 
Pensamos, como M. Lingaas, que “nuestra lógica de acción influye 
en nuestra lógica de análisis”,56 y nos proponemos una interac­
ción dinámica entre intervención y análisis, donde uno y otro tér­
mino se encuentran imbricados en su contenido y son simultáneos 
en el tiempo. Como en la historia del huevo y la gallina (¿qué es 
primero?), intervención y análisis son, en TS, inseparables.

Sin embargo, la intervención y la investigación proceden de dos 
lógicas, de dos actitudes diferentes cuyo carácter complementario 
no es siempre evidente. La investigación trata de describir y de ex­
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plicar una realidad; en ningún caso, este conocimiento aportará 
respuestas sobre lo que hay que hacer o cómo transformar la rea­
lidad así estudiada. El TS, a partir de la constatación de una reali­
dad, propondrá orientaciones de acción en función de una imagen 
de un mundo mejor que moviliza sus aspiraciones y sus ideales. 
Las diferencias entre el procedimiento de investigación y el de in­
tervención han sido notablemente expuestas por M. Jacques Curie:

La investigación consiste en la elaboración de un modelo 
aceptable de lo real. El investigador no puede, en ningún ca­
so, indicar lo que es deseable hacer. Éste describe y, si es po­
sible, explica lo que es, y no se pronuncia sobre lo que debe­
ría ser. La utilidad de su acción no es para él un criterio de­
cisivo. Es más curioso que generoso. E incluso si la curiosidad 
no es un mal defecto para el trabajador social, me parece que 
tampoco constituye su valor supremo. Él busca, más bien, 
actuar lo más útilmente posible, y el criterio de su acción es 
la eficacia, cualquiera que sea la definición restringida o ge­
neral que personalmente se le dé a este término.57

Estas dos lógicas son diferentes, pero no por ello son de valor 
desigual: una más “noble” o más “digna” que la otra.

En una intervención colectiva, los trabajadores sociales em­
plean herramientas de análisis que les permitan conocer mejor la 
realidad social a la que se dirigen. Pero no por ello se convierten 
en investigadores. Utilizan ciertas técnicas de investigación, pero 
lo hacen para alimentar su proyecto de intervención, sostenerlo, 
argumentarlo, darle bases más objetivas y sólidas. Lo hacen, tam­
bién, para reflexionar mejor la acción, distanciarse mejor, evaluar 
mejor la realidad de su trabajo. Las herramientas de análisis se 
pondrán en acción antes, después o durante la intervención mis­
ma. Con frecuencia, la necesidad de abarcar mejor la realidad se 
hace sentir durante la fase de acción o, como medio de evaluación 
y de control, después del fin de la intervención. Las herramientas 
de análisis podrán, pues, ponerse en acción al mismo tiempo que 
las de intervención, no sucediéndose unas y otras de manera li­
neal, sino, más bien, manteniendo una interacción dinámica.

No obstante, a pesar de esta interacción dinámica, desarrolla­
remos en lo que sigue de esta obra las herramientas (o técnicas) de 
la intervención colectiva de los trabajadores sociales, separando 
dos grandes grupos:



- Las herramientas de análisis, que son las orientadas 
el conocimiento.

- Las herramientas de intervención, que son las uti" 
en la acción.

Esta distinción es contradictoria con respecto a lo que he 
desarrollado anteriormente; sin embargo, es operativa en la me 
da en que nos permite clasificar y organizar el “hacer” de los tí 
bajadores sociales.
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Segunda parte

LA5 HERRAMIENTAS DE ANÁL15I5



3

L a ENCUESTA SOCIOLÓGICA

El objetivo de este capítulo es aportar algunos elementos acerca 
áeL procedimiento de encuesta en ciencias sociales, las principales 
■¿cuicas de ésta y los campos de investigación más apropiados pa-
— ¡a intervención colectiva en TS. Aquí se tratarán los abordajes de 
tipo sociológico, dejando para más adelante1 la observación de los
£T-ipOS.

Cuando decimos que el objetivo es “aportar algunos elemen- 
:ns\ resumimos las ambiciones —limitadas— de este capítulo. 
3 : pretendemos sustituir en unas cuantas páginas la lectura de 
I b  diversas obras que tratan sobre la metodología de investiga­
rá " en ciencias sociales o sobre las diversas técnicas. Para el 

¡•abajador social que quiere pasar efectivamente la fase de la ex­
ploración metódica de su terreno, la lectura de estas obras es in- 
é- ;rensable.2

Antes de abordar el objeto anunciado, pensamos que resulta- 
útil referirnos al procedimiento científico. Además, se impone 

w ~ íl observación previa: del conocimiento (de un terreno, de una 
población, de una institución) no hay que esperar normas para 

¿rción. La acción implica elecciones, opciones dictadas por va- 
I:res. decisiones de política social, condicionantes instituciona- 

Iímites presupuestarios, etc. El conocimiento no elimina la 
sidad de estas opciones de acción, no da “la buena opción” , 

conocimiento permite, solamente, reunir más elementos per­
úes para efectuar elecciones. En una palabra, un mejor co- 

iento del terreno no exime al trabajador social de efectuar 
íes de intervención, elecciones en las que este conocimien- 

se sumará a los otros factores de decisión. El conocimiento no 
sentido a la acción, pero la acción puede ser iluminada por el 

!ento.
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1. El procedimiento científico

Sin entrar en el debate metafisico —que se presenta en filo 
desde sus orígenes— sobre la existencia de lo real (las “cosas” 
ten antes que las “palabras” o las “palabras” crean las “cosas*|¿ 
conviene, sin embargo, recordar que lo “real” tan sólo es percibo» 
a través de esquemas interpretativos. La percepción raramente es­
tá exenta de toda interpretación. Así, frente a un paisaje montaño­
so, un habitante de ciudad verá árboles diferentes, pastos, flores, 
cimas, valles; mientras que para un individuo que vive en el cam­
po los árboles serán vistos en función de su utilización posible, ks 
pastos y las flores serán una pradera o un pastizal... Poseemos, 
pues, un código para ver la “naturaleza” y los gestos de la vida co­
tidiana. Basta hacer la experiencia de sumergirse algún tiempo en 
una cultura distinta de la nuestra para darnos cuenta de que los 
gestos están codificados y que nuestros problemas para compren­
der se deben a que ignoramos ese código.

Para volver al aspecto que nos interesa, la intervención de los 
trabajadores sociales, los hechos que éstos observan en su prácti­
ca son construidos, interpretados, juzgados (juicio, en el sentido 
de acordar un cierto valor). Así, las relaciones de vecindad existen 
porque de este modo se califican los encuentros e intercambios (de 
objetos, de palabras, de servicios) entre las personas que habitan 
próximas unas de otras. Para calificar así estas relaciones, es pre­
ciso, entre otras cosas, definir la proximidad: una persona que no 
tiene ninguna relación con los habitantes de su edificio, pero sí 
con los habitantes de otro edificio de la ciudad, ¿tiene relaciones 
de vecindad?; pero hay que distinguir también lo que es relación 
de vecindad de lo que no lo es: ir a quejarse todos los días ante el 
encargado del inmueble ¿constituye una relación de vecindad?; y, 
finalmente, ¿estas relaciones de vecindad son positivas o negati­
vas? (tener numerosas relaciones de vecindad en el bar del barrio 
en torno a varias rondas de anisados). Este ejemplo de relaciones 
de vecindad es, ciertamente, un tanto caricaturesco, pero no qui­
ta el hecho de que toda persona interpreta la realidad con su ideo­
logía, sus valores, su capital de conocimientos adquiridos, y el tra­
bajador social no es una excepción. En este marco, se puede decir 
que el procedimiento científico se esfuerza por crear un nuevo es­
quema de interpretación de lo real que puede, a veces, integrarse 
a las percepciones de la vida cotidiana.

Por los esquemas de interpretación que fabrica, la ciencia crea
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—en el sentido de hacer aparecer— realidad, sea ésta una “cosa” 
material (las moléculas, los neutrones...) o relaciones (las leyes de 
la genética). Pero no hay que olvidar que estas “cosas” (objetos o 
relaciones) que crea la ciencia son a veces perecederas (los descu­
brimientos de la alquimia de la Edad Media o las teorías transfor- 
—istas del siglo XIX). La “verdad científica” es en gran medida de 
su tiempo, de su medio. Lo que fundamenta el carácter científico 
no es la “verdad” del descubrimiento —de la teoría, pues— , sino el 
respeto de las reglas de juego de la elaboración de la ciencia, re- 
cas de juego consideradas —en un momento histórico dado— co ­
m o  características del procedimiento científico. Esto lo explica el 
sociólogo Edgar Morin, hablando a la vez para la ciencia en gene­
ral y para la sociología en particular:

Yo dije que una teoría no es el reflejo de lo real, sino que 
es una construcción de ideas que se aplica de manera más o 
menos adecuada al fenómeno que pretende interpretar. Con­
trariamente a lo que se ha creído, la cientificidad no es un 
atributo individual propio del científico. Así, por ejemplo, no 
se puede decir que los físicos son espíritus muy científicos, 
los biólogos espíritus bastante científicos y los sociólogos son 
espíritus muy poco científicos. No: la cientificidad se define 
con relación a las reglas de un juego que aceptarán todos los 
que pretenden ser científicos. Y aquélla no está sólo en el 
consenso de los científicos; después del veredicto dado por 
las experiencias concordantes y concluyentes, la cientificidad 
se encuentra, también, en los conflictos, antagonismos y di­
ferencias que afectan a los científicos. La cientificidad está en 
las reglas del juego que los antagonismos teóricos y persona­
les aceptan, pero supone el juego de estos antagonismos. Se 
puede decir, así, que los físicos no son científicamente supe­
riores a los sociólogos; pero el juego del conocimiento físico 
permite aplicar mejor las reglas científicas que el juego del 
conocimiento sociológico, porque éste está demasiado pro­
fundamente imbricado en la sociedad. Por lo demás, vemos 
muy bien que, fuera de su propio campo, los más grandes fí­
sicos pueden mostrarse aún más débiles que los sociólogos 
en sus opiniones sobre la sociedad, la política, el mundo.

Ninguna teoría tiene el monopolio privilegiado de la cien­
tificidad. Hay una selección que hace que en un momento 
dado tal teoría se imponga sobre otras, y una teoría es cien­
tífica no porque tenga el monopolio de la cientificidad, sino 
porque acepta jugar el juego de la cientificidad, es decir que 
acepta el riesgo de morir o desaparecer. Una teoría es cientí­
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fica no porque ella sea cierta, sino porque se apoya sobre da­
tos ciertos, mientras que su construcción teórica es biode- 
gradable, es decir, sometida a la corrupción y la muerte. Es, 
pues, anticientífico decir: “La ciencia habla por mi boca.” 
Ninguna boca es depositaría de la verdad de la ciencia. Es el 
conjunto del juego lo que hace que haya una producción 
científica. El sociólogo que enuncia “la sociología me dice 
que...” es un sociólogo imprudente o impúdico. La pretensión 
de monopolizar la cientificidad que anima a ciertos sociólo­
gos no es simplemente terrorismo, es también una impru­
dencia anticientífica, obscurantismo, pues es anticientífico 
enorgullecerse del monopolio de la cientificidad en su teoría 
o en su pensamiento. La verdadera cientificidad, la verdade­
ra tarea científica del sociólogo, es autorrelativizarse conside­
rando los caracteres relativos de su propia cientificidad. En 
materia de sociología, la cientificidad es el fin, el ideal, pero 
nunca la propiedad, y se puede decir en este sentido que el 
conocimiento del carácter tentativo de su propia producción 
es un progreso de valor científico frente a la arrogancia de 
aquel que se cree un guardapolvo blanco, y que toma su 
guardapolvo imaginario por el hábito pontificio.3

Esta larga cita tiene por fin insistir fuertemente sobre el hecho 
de que son las “reglas del juego” del proceso de investigación las 
que hacen que esta investigación sea o no científica. De aquí la im­
portancia que tienen en sociología (como en ciencias sociales) los 
debates en torno a la epistemología4 y la metodología, incluso si, 
a veces, estos debates tienen el aspecto de querellas bizantinas y 
ocupan un lugar tanto mayor cuanto menos importantes son los 
resultados de la investigación. El “hecho” descubierto tan sólo 
puede ser reconocido si la investigación se ha construido respetan­
do las reglas metodológicas canónicas, admitidas como válidas por 
la comunidad de sociólogos en un momento dado.

Este mismo “hecho” nuevo no es en las ciencias sociales sino la 
puesta en evidencia de una relación entre dos series de fenóme­
nos. Así, por ejemplo, los trabajos en sociología de la educación 
han revelado las relaciones entre el fracaso escolar del niño y las 
características socioeconómicas de sus padres. Pero, detrás del 
enunciado —aparentemente simple— de la proposición anterior, 
hay primero un trabajo de definición de los fenómenos puestos en 
relación: ¿cómo definir el fracaso escolar?, ¿la repetición, el fraca­
so en los exámenes, las notas sistemáticamente por debajo de la 
media, el paso de un sistema a otro, etc.? ¿Cómo definir las pala­
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bras “niños”, “padres” sin entrar en las cuestiones de las filiaciones 
naturales o adoptivas?, ¿habría que considerar a un niño y a los 
padres como personas, los unos de menos de tal edad y los otros 
adultos, que viven juntas en un mismo domicilio? ¿Las rentas, las 
profesiones, las calificaciones, los niveles de formación? Si no se 
plantean todas estas preguntas —y muchas otras— , no hay proce­
dimiento científico posible. Las palabras deben ser definidas, y es­
ta definición es, a veces, diferente de la del sentido común. La pa­
labra, en la investigación, debe ser objeto de una definición previa:

Decir cuántos huérfanos hay en Francia, madres solteras, 
minusválidos, niños extranjeros, ciudadanos, católicos prac­
ticantes, cuadros medios, nuevos pobres, personas que ha­
blan inglés, nacimientos prematuros, accidentes de bicicleta 
o robos de bolsos... supone un acuerdo, una convención pre­
via sobre la significación de estas expresiones, es decir, sobre 
la distinción entre los individuos y acontecimientos que res­
ponden a la definición y aquellos que no responden.5

Por tomar sólo un ejemplo de la larga lista de categorías cita­
das, ¿cómo definir una madre soltera? ¿Una mujer no casada que 
tiene un hijo (definición justa a nivel jurídico)? Pero, entonces, las 
mujeres que tienen un hijo y viven en concubinato son mujeres 
solteras. Precisemos, pues, un poco más: una mujer no casada y 
que no vive en concubinato y tiene un hijo. Con esta definición, se 
clasifica en la misma categoría a una mujer que tiene un hijo y que 
jamás ha vivido en concubinato, y la que ha vivido veinte años en 
concubinato. Se podría aún precisar: no casada y no habiendo ja ­
más vivido en concubinato, pero precisando también que para que 
haya concubinato tiene que haber cohabitación durante cierto 
tiempo mínimo. Pero todavía no acabaríamos con los problemas: 
en efecto, una mujer que tiene hoy 80 años, que no se ha casado 
jamás ni ha vivido en concubinato, que ha tenido un hijo que es­
tá vivo, ¿debe ser clasificada en la categoría de “madre soltera”? 
Habría, pues, que precisar también la edad del hijo (menor, por 
ejemplo) para poder clasificar o no a una mujer como madre solte­
ra. Tan sólo después de este trabajo de definición previo, se puede 
comenzar a contar cuando se trata de demografía.

Las “reglas del juego” científico no se detienen en la definición 
previa de los conceptos—sobre los cuales volveremos más tarde— ; 
el objetivo de la investigación es fabricar un “modelo explicativo”
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del fenómeno estudiado, siendo este modelo sometido a prueba y 
verificado en otras investigaciones para construir finalmente una 
teoría científica del fenómeno estudiado. El historiador Fernand 
Braudel describe bien el proceso de vaivén modelo-terreno de in­
vestigación:

Para mí, la investigación debe ser conducida una y otra 
vez de la realidad social al modelo, después de éste a aqué­
lla, etc., por una serie de retoques, de idas y venidas pacien­
temente renovadas. El modelo es así, alternativamente, in­
tento de explicación de la estructura, instrumento de control, 
de comparación, verificación de la solidez y de la vida misma 
de una estructura dada.6

Entre la práctica —sea ésta del trabajador social o de cualquier 
otro individuo en su vida cotidiana, comprendida la profesional— y 
el procedimiento científico, hay una ruptura (la famosa “ruptura 
epistemológica”). En el TS, práctica e investigación son dos momen­
tos diferentes, que dependen de lógicas diferentes. La práctica es el 
“hacer”, es la utilización directa de lo que se aprende sobre el otro, 
es la sensibilidad ante la singularidad. La investigación es el cono­
cer, es la interpretación de lo que se ha aprendido, es la clasifica­
ción y la comparación. Son dos terrenos que tienen, cada uno, “re­
glas de juego” específicas; sin embargo, entre los dos hay zonas de 
“contaminación”, en donde la práctica puede modificar la interpre­
tación científica, y la interpretación científica modificar la práctica. 
Estas relaciones entre práctica e investigación fueron ya plantea­
das —con excesivo optimismo— en los inicios del desarrollo del TS:

La ciencia es, evidentemente, muy útil para el trabajo so­
cial; gracias a ella podemos, en sus grandes líneas, conocer 
los ámbitos a explorar, detectar los puntos débiles, descubrir 
los elementos a proteger, designar los intereses a secundar, 
identificar las fuerzas antagónicas a contener, etc., pero el 
trabajo social presta un servicio recíproco a la teoría, pues, 
al ejercerla, reúne materiales con la ayuda de los cuales las 
generalidades y las hipótesis de la teoría pueden ser concre­
tadas, controladas, justificadas, incluso corregidas en caso 
de necesidad. Las secuelas de las guerras y de las revolucio­
nes, las demandas que vienen de abajo, el buen sentido que 
comienza a manifestarse de arriba nunca han estimulado 
tanto el trabajo social como en nuestros días y, en conse­
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cuencia, las posibilidades de investigaciones sociales exactas 
no han sido nunca mayores. Cuanto más persigue el servicio 
social profundizar su acción y buscar efectos preventivos, 
más es preciso estrechar su contacto con la vida cotidiana 
que pretende proteger. Sólo de este modo podrá establecer 
relaciones entre la existencia individual y las condiciones so­
ciales generales. Buscar estas relaciones y extraer de las ob­
servaciones aisladas la descripción de los síntomas sociales, 
tal es el verdadero deber de la sociología.7

2. Metodología de la encuesta

Conviene distinguir previamente entre el método y las técnicas 
de la encuesta sociológica. El método puede ser definido como el 
procedimiento organizado para producir conocimiento sobre la 
realidad social objeto de la encuesta. En este sentido, remite a las 
^reglas del juego” de la cientificidad: el método será científico si 
respeta las reglas de la cientificidad. Las técnicas sólo serán el he­
rramental utilizado para extraer el conocimiento: “Las técnicas de 
la encuesta sociológica no son más que los procedimientos opera­
tivos que permiten la aplicación del método sociológico al objeto 
elegido para el estudio.”8

No hay que confundir, pues, la encuesta sociológica con una 
técnica particular (en general, se asocian encuesta sociológica y 
encuesta por cuestionario). Las técnicas serán tratadas más ade­
lante; hablaremos primero de la encuesta sociológica, método de 
toda investigación en ciencias sociales.

Pero, antes de pasar a este método, subrayemos que el punto 
de partida de toda investigación, tanto en el campo del TS como en 
jos otros, es la insatisfacción ante las explicaciones suministradas 
por tal o cual teoría, ante los “espacios vacíos” del conocimiento, 
sute los resultados, juzgados mediocres, de una práctica. Al prin- 
¿pio, es una insatisfacción la que, para iniciar el proceso de inves­
tigación, debe transformarse en interrogación. Esta interrogación 
no es metafísica, plantea una realidad concreta: ¿por qué hay una 
2 sa de delincuencia tan alta en tal ciudad? ¿Por qué no pagan su 
-Iquiler un número tan elevado de inquilinos de tal barrio?

Una vez planteada la interrogación, el primer procedimiento 
(De ha de seguirse consiste en verificar la pertinencia: ¿la tasa de 
áeiincuencia en este barrio es realmente más elevada que en los
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otros barrios de la ciudad? ¿Hay ciertamente un número mayor ce 
inquilinos que no pagan su alquiler en este barrio que en los de­
más?

Para verificar la pertinencia de la interrogación, se procede, 
pues, a una pre-encuesta, en la que se estudian los datos existen­
tes sobre la población o el territorio objeto de interrogación; o, en 
su defecto, se investigan estos datos sobre el terreno. Generalmen­
te, los datos de orden demográfico, que son de acceso relativamen­
te fácil, permiten responder a bastantes interrogantes y hacer de­
saparecer falsos problemas.

Así, un trabajador social preocupado por el importante núme­
ro de “madres solteras” entre su grupo de usuarios (lo que presu­
pone que habrá calculado ya el porcentaje de madres solteras en 
relación con la totalidad de usuarios) y que se interroga sobre las 
consecuencias de este “problema social” en su barrio de interven­
ción, se interesará por consultar, en los resultados del último cen­
so, el porcentaje de “familias monoparentales” cuya cabeza de fa­
milia es una mujer, y compararlo con los otros barrios; si los por­
centajes son próximos, éste no es, al menos estadísticamente, un 
problema específico del barrio en cuestión. Además de los resul­
tados de los censos y de las diversas encuestas nacionales o loca­
les, tendrá interés en indagar si se han realizado estudios sobre 
ese problema y esa zona, sea en el marco de los centros de forma­
ción de trabajadores sociales, sea en los departamentos de socio­
logía de las universidades próximas. Es raro que un territorio o 
una población no hayan sido objeto de alguna investigación socio­
lógica. Cuando, a pesar de las exploraciones de todo lo que se ha 
hecho antes, no se encuentra nada, se impone efectuar un estu­
dio para juzgar la pertinencia de la interrogación; estudio que se 
limita a plantear la cuestión de la existencia o no del problema 
que preocupa al trabajador social y a acumular los datos descrip­
tivos de tal problema.

Sólo cuando este trabajo de estudio previo haya sido realizado 
—y a veces es muy prolongado—, podrá comenzar la investigación 
propiamente dicha, es decir, la fase de explicación. El desarrollo de 
una investigación atraviesa las siguientes fases sucesivas: proble­
mática y construcción del objeto de investigación, elaboración de 
una hipótesis, elección de las técnicas, recolección de los datos, 
tratamiento de estos datos, verificación de las hipótesis. El “mode­
lo canónico” de una investigación “pura” consiste en pasar de una 
fase a la otra estrictamente en este orden. De hecho, este orden ló­
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gico rara vez se sigue (incluso en el laboratorio y para las ciencias 
naturales). Hay tanteos continuos, idas y venidas de una fase a 
otra, de construcción y reconstrucción de la problemática; por 
ejemplo, cuando comienza la recolección de datos. En fin, hay un 
“bricolage” permanente, que es la vida de toda investigación; éste 
desaparece al escribirse la investigación, momento en que resta­
blecemos generalmente el orden canónico que vamos a seguir.

a. Problemática y construcción del objeto de investigación

Los estudios previos, las lecturas de las investigaciones realiza­
das sobre el problema que nos preocupa, las lecturas de los enfo­
ques teóricos del tema conducen a elaborar una problemática: “Por 
problemática de investigación hay que entender un conjunto de hi­
pótesis que son una delimitación, una mirada sobre la realidad 
que se quiere aprehender y explicar, y que constituye un objeto de 
investigación.” 9

Esta problemática desemboca en una delimitación de la reali­
dad social estudiada y de los sistemas de relaciones subyacentes. 
El objeto de la investigación no es un dato inmediatamente percep­
tible, es una construcción intelectual de puesta en relación de fe­
nómenos: “Construir el objeto es descubrir tras el lenguaje común 
y las apariencias, en el seno de la sociedad global, los hechos so­
ciales ligados por un sistema de relaciones propio del sector estu­
diado.” 10

Este proceso de construcción es un proceso de conceptualiza- 
ción: se trata de nombrar, de definir los fenómenos y las relacio­
nes. La conceptualización es un movimiento de abstracción que 
permite pasar de un inmediato sensible a una esencia. Para tomar 
un ejemplo, el servicio social no es un inmediato sensible sino un 
concepto. El inmediato sensible son los hombres y, sobre todo, las 
mujeres que tienen en común un mismo diploma; los jóvenes, los 
viejos, que van todos los días a un despacho en el que hay un ró­
tulo CAF o ASA; rubios(as), morenos(as), vestidos(as) de gris o de 
verde; despachos, personajes llamados administrativos, etc. Todos 
estos personajes y lugares tienen en común una relación llamada 
^servicio social”, pero comparten también relaciones ligadas a 
otras características suyas: son mujeres, hombres, “cuadros me­
dios”, solteros o casados, parejas con niños o sin ellos, etc. En fin, 
se enfoca la investigación sobre un sistema de relaciones preciso,
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que es fundamentalmente arbitrario (incluso si ese “arbitrario” es 
socialmente reconocido por la sociedad global, como en nuestro 
ejemplo “servicio social”); el sistema de relaciones no se “ve”.

El concepto así elaborado organiza, diseña y prevé; organiza, 
porque crea relaciones; diseña, porque determina el grupo que se 
va a relacionar; prevé, porque indica las características de la ac­
ción del grupo (por ejemplo, de una AS, designada como tal, se es­
pera —se prevé— un cierto comportamiento profesional, es decir, 
una serie de actitudes, de prácticas...).

b. Elaboración de la hipótesis

La conceptualización supone ya hipótesis subyacentes. Cuando 
se reúne a mujeres bajo la etiqueta —el concepto— de “madre sol­
tera”, se supone —se formula la hipótesis— que el hecho de ser 
madre soltera tiene una incidencia sobre su situación, sus actitu­
des, sus relaciones sociales, pues una mujer que no es madre sol­
tera tiene una situación, actitudes o relaciones sociales diferentes 
de aquella que sí lo es.

La hipótesis tiene un carácter explicativo, pero en las ciencias 
sociales la explicación raramente corresponde al modelo de la cau­
salidad determinista. Como máximo, se pueden hacer resaltar re­
gularidades entre dos series de fenómenos sin poder decir que uno 
es la causa del otro. Si, por ejemplo, constatamos que las familias 
marginales tienen pocas relaciones sociales, ¿podemos decir, por 
lo tanto, que son marginales porque tienen pocas relaciones socia­
les, o que tienen pocas relaciones sociales porque son marginales? 
El “porqué” se emplea poco en las ciencias sociales. Por estas ra­
zones, se puede definir la hipótesis como lo hace Michel Autés: 
“Puesta en relación de dos fenómenos en donde toda variación en 
uno implica una variación en el otro.” 11

Esta hipótesis se construye progresivamente en un proceso de 
familiarización con el terreno; no debe transformarse en un corsé 
rígido que impida ver —y tener en cuenta— lo que no estaba pre­
visto de antemano. En este sentido, la hipótesis es sobre todo una 
guía:

La utilidad principal de las hipótesis es dirigir la investi­
gación. Las hipótesis nos indican la información a extraer de 
los documentos, las preguntas a plantear a los informadores,
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los fenómenos a observar, los hechos a seleccionar. Sin hipó­
tesis, los datos se escapan entre los dedos del investigador; 
éste se encuentra desorientado en medio de una multitud de 
hechos que no sabe ni organizar ni elegir. Se comporta a la 
manera de un turista que quiere visitar una ciudad, pero no 
dispone ni de plano ni de guía, no conoce ni la lengua local 
ni la lista de sitios interesantes y de monumentos artísti­
cos.12

Paralelamente al proceso de elaboración de la hipótesis, y en 
unión estrecha con él, se persiguen el proceso de conceptualiza- 
ción y el pasaje de los conceptos a sus dimensiones y a los indica­
dores. Las dimensiones son los componentes del concepto cons­
truidos a partir de su significación amplia. Para tomar un ejemplo 
ya citado, si se formula la hipótesis de que existe un lazo estrecho 
entre marginalidad y debilidad de las relaciones sociales, se han 
construido los conceptos de “marginalidad” y de “relaciones socia­
les” . Se podrá entonces decir: la “marginalidad” es..., las “relacio­
nes sociales” son...; las “relaciones sociales” se descomponen en 
relaciones con la familia, en relaciones con la vecindad, en relacio­
nes profesionales, en relaciones con los servicios próximos (comer­
cios, mercado...); éstas constituyen cinco dimensiones (la lista no 
es limitativa) del concepto de “relaciones sociales”. Para cada una 
de estas dimensiones, se trata de definir los “indicadores” que la 
constituyen; así, tener “relaciones familiares” podría ser: encon­
trarse regularmente con personas de su familia, intercambiar ser­
vicios, recurrir a ellas en caso de “duro golpe” financiero o afecti­
vo, etc. Estos indicadores permiten pasar del concepto a los datos 
que habrá que recoger sobre el terreno. Así, para continuar con 
nuestro ejemplo, buscaremos los “índices” que nos permitan, por 
una parte, medir, y por otra, diseñar la configuración de los en­
cuentros con las personas de la familia, reuniendo los datos sobre 
la persona de la familia marginal A: ¿qué miembros de su familia 
extensa frecuenta?, ¿cuáles de la familia de su cónyuge?, ¿cuán­
tas veces por semana o por mes?

c. Elección de técnicas y recolección de datos

Al término de este proceso, conoceremos cuáles son los datos 
que habrá que “extraer” del terreno, optando entre lo deseable y lo 
posible. En efecto, en este proceso de pasar de los conceptos a las

101



dimensiones y a los indicadores, la imaginación debe dominar. No 
hay que plantearse preguntas sobre lo que se podrá o no recoger; 
de lo contrario, se limita uno a caer en los indicadores clásicos, ya 
mil veces recogidos en otros terrenos, y se corre el riesgo de dejar 
escapar los datos más pertinentes para la investigación. Sólo 
cuando el máximo de indicadores hayan sido construidos, podrán 
plantearse las preguntas respecto de la factibilidad.

En este momento, interviene la elección de las técnicas de re­
colección de datos. Las técnicas de encuesta elegidas deben po­
seer, como cualidad principal, la pertinencia en relación con los 
datos que se quieren recoger. Hay que evitar, pues, aquella que 
puede aparecer como la técnica que da más seguridad (el cuestio­
nario en general) o la técnica que está de moda (varía según las 
épocas). Pero la pertinencia no es el único criterio de elección. Los 
recursos materiales, financieros y humanos de que dispone el 
equipo de investigación tienen un peso, a veces decisivo, en la 
elección de las técnicas. Se puede muy bien estimar, por ejemplo, 
que la técnica más apropiada es la entrevista no directiva aplica­
da a una población de cien personas; pero, si el equipo de inves­
tigación está formado por tres personas, posee medios materiales 
y financieros reducidos y tiempo limitado, deberá decidir utilizar 
una técnica menos trabajosa.

Por otra parte, en la fase de recolección de datos hay que tener 
presente que cualquier técnica de encuesta —sobre todo, las más 
estandarizadas— tan sólo puede recoger los datos para los cuales 
ha sido prevista. Por ello, el encuestador descarta toda una serie 
de hechos que se escurren por las mallas de su técnica. Además, 
en esta fase de recolección de datos, todo encuestador debería te­
ner un “diario de a bordo”, para registrar todos los hechos obser­
vados que no son recogidos por la técnica que utiliza. A veces, los 
datos más interesantes y los más significativos se encuentran en 
estos diarios.* El diario deberá acompañar toda la investigación 
pues, gracias a él, se conservan los rastros de todo el proceso de 
elaboración teórica, de los titubeos, de los cambios de dirección; 
en fin, de la vida de la investigación, lo que permitiría rellenar un 
poco ese “esqueleto” que es frecuentemente el informe de investi­
gación.

* Diario: también llamado “cuaderno de campo”. (N. de T.)
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d. Tratamiento de los datos y verificación de las hipótesis

Los datos recogidos no son más que los materiales brutos de la 
investigación; hay que trabajar con ellos para hacerlos inteligibles. 
La primera fase —la más larga y fastidiosa— es la del recuento del 
material recogido. Siguiendo con el ejemplo ya citado de las fami­
lias marginales y de las relaciones sociales, los datos recogidos so­
bre las relaciones familiares deberán articularse en un cuadro de 
este tipo:

Cuadro 1. Encuentros de la persona X con los miembros de la 
familia A durante la semana del... al...

Número de 
encuentros 
por semana

Personas de la familia frecuentadas

A l A2 A3 A4 An

0 +

1 +

2 +

3 +

4 +

n

La segunda fase consiste en la interrogación de estos datos y, 
por lo tanto, la aproximación de dos series de resultados. Conti­
nuando con el mismo ejemplo, nos podemos preguntar si las rela­
ciones familiares tienen lugar en el eje madre-hija o en el eje madre- 
hijo; es decir, si las relaciones familiares de una pareja se estable­
cen con los padres de la esposa más que con los padres del esposo. 
Para eso, se puede construir un nuevo cuadro:
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Cuadro 2. Encuentro familiar según el sexo del cónyuge

Parejas Número promedio de encuentros/semana 
con la familia de

LA ESPOSA EL ESPOSO

C1 3 1

C2 2 3

C3 0 2

C4 5 0

C5 4 0

MEDIA GENERAL 2,8 1,4

Este cuadro puede interpretarse así: las parejas interrogadas se 
ven dos veces más con la familia de la esposa que con la del espo­
so. A partir de los resultados de este cuadro, podemos igualmente 
preguntarnos si existen en las parejas características que no res­
ponden a las medias generales obtenidas.

Los datos deben, pues, ser sometidos a múltiples interrogacio­
nes, surgidas unas de las hipótesis de partida, otras de las nuevas 
informaciones recogidas en el curso de la encuesta. Estas interro­
gaciones permitirán verificar si la hipótesis de partida constituía 
una explicación válida del fenómeno observado y, a partir de allí, 
elaborar nuevas hipótesis, sea en el marco de la hipótesis plantea­
da en un comienzo si es que ésta se verifica, sea en contradicción 
con ella cuando no se verifica. Así, toda investigación abre nuevos 
cuestionamientos y puede desembocar, pues, en un nuevo proce­
so de investigación.

Y, cuando esta investigación es realizada por trabajadores socia­
les, su resultado debe ser también el de modificar, transformar la in­
tervención, inventar nuevas formas de intervención. Toda investiga­
ción desemboca en un proceso de acción, en TS, así como en otros 
campos de investigación; lo que puede ser diferente es el tiempo 
transcurrido entre una investigación y la acción de la que es punto 
de partida. Se observó y analizó la Luna mucho tiempo antes de que



estas observaciones y análisis fuesen uno de los elementos que per­
mitieran el alunizaje. En las ciencias sociales y, en particular, en el 
TS, la urgente demanda social conduce a reducir el lapso entre in­
vestigación y acción; a veces, hasta el punto de confundirlas, lo que 
no es productivo ni para la investigación ni para la acción.

3. Las técnicas de encuesta

Como hemos señalado al principio de este capítulo, nuestro 
objetivo no es proporcionar un “modo de empleo” preciso de tal o 
cual técnica, sino más bien presentar una lista —no exhaustiva— 
de técnicas y ofrecer algunas ideas acerca de sus condiciones de 
empleo en el campo del TS. Subrayemos, antes de continuar, que 
se trata de técnicas y que, para manejarlas correctamente —y 
eventualmente criticarlas—, es preciso aprenderlas. Este aprendi­
zaje significó no poco trabajo y numerosos fracasos en el empleo 
de las diversas técnicas, sobre todo de las que parecen más sim­
ples. En este proceso de aprendizaje, la presencia de un “experto” 
es, a menudo, indispensable. Este experto —el investigador— 
puede reducir el tiempo de aprendizaje si los trabajadores socia­
les —aprendices de investigador— tienen con él una relación 
“vampírica”. Los trabajadores sociales —en el marco de la utiliza­
ción con fines de estudio de las diversas técnicas de encuesta— 
deben “extraer” del “experto” un capital de conocimientos que po­
drán utilizar, más tarde, sin él. En la utilización de las técnicas 
de investigación, la relación de los trabajadores sociales con el 
“investigador” debería ser la misma que la del usuario con el tra­
bajador social: el segundo (investigador en un caso, trabajador 
social en el otro) debe enseñar al primero (trabajador social, 
usuario) a prescindir de él. Por otra parte, el trabajador social que 
efectúa una investigación en su terreno de intervención aparece­
rá, a los ojos de la población encuestada, como el trabajador so­
cial y no como un investigador; y, por lo tanto, su actitud estará 
muy condicionada por esta visión.

En este párrafo, hemos clasificado las técnicas en dos grandes 
categorías:

- las técnicas basadas en la observación,
- las técnicas basadas en la entrevista.
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Ambas pueden recurrir a las técnicas de recuento (estacüso 
cas), sobre las que diremos algunas palabras. Finalmente, concia- 
remos que, fuera de los laboratorios de psicología o de psicoloes 
social, no hay técnicas específicas de experimentación.

a. Técnicas de observación

La observación directa libre consiste en captar los hechos y ele­
mentos directamente observables de una realidad social (un terri­
torio en general). El investigador no parte de esquemas de obser­
vación preestablecidos, que dividen de antemano lo real: dirige 
una mirada ingenua —no precodificada— sobre el terreno. Debe 
privilegiarse este enfoque para descubrir un terreno, adquirir una 
cierta sensibilización ante éste; permite un primer desbroce y 
constituye el punto de partida para el esbozo de hipótesis. Como 
toda técnica, la observación directa libre debe ser registrada.

La observación directa metódica es una focalización sobre un 
cierto tipo de fenómeno (la construcción de terrenos de juego para 
niños, los espacios de sociabilidad, por ejemplo); supone la confec­
ción de un esquema de observación formalizada y el registro siste­
mático de los elementos previstos en dicho esquema.

Estos dos tipos de técnicas plantean la cuestión de la presencia 
del observador. En ciertas condiciones —grandes grupos, muche­
dumbres, lugares transitados— , el observador puede permanecer 
en el anonimato (cuando no es el trabajador social, conocido des­
de hace años en el barrio), y su presencia no es perturbadora. En 
otras condiciones —pequeños grupos, barrio, pueblo— , el observa­
dor perturba la realidad social. Puede hacerlo de dos maneras: o 
bien deja su presencia inexplicada y hace nacer así toda suerte de 
suposiciones sobre sus motivos, o bien la explica —una investiga­
ción en curso— y corre el riesgo de ver a los actores representar 
escenas donde se altera la realidad cotidiana “normal”.

En estas dos técnicas, es preciso igualmente modificar las ob­
servaciones en función de la época del año. Es evidente, por ejem­
plo, que los terrenos de juego de niños serán diferentes en verano 
y en invierno, durante los períodos escolares o durante las vaca­
ciones.

A diferencia de las dos prácticas precedentes, en la observación 
participante el observador es también un actor. Esta posición per­
mite pasar de una observación superficial (en el sentido de super-
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fioei a otra desde el interior; se llega así a la observación de la ex­
periencia vivida de la situación, a la significación dada a los ges- 
t s .  a los comportamientos de los actores.

El observador-actor puede encontrarse en diversas situaciones. 
* -  un grupo bastante homogéneo, puede ser un actor como los 
otros, no identificado como observador; es el caso, por ejemplo, del 
investigador que estudia la vida en un taller haciéndose contratar 
zxjino obrero en ese taller. En un grupo menos homogéneo, o en un 
territorio, el observador-actor puede permanecer siempre no iden- 
rficado como observador, ocupando un lugar en la constelación de 
posiciones sociales; por ejemplo, el investigador que quiere estu­
diar el comportamiento de un equipo de fútbol puede adherirse al 
;Iub de socios (¡cuando su edad o su estado físico no le permitan 
ser actor entre los jugadores!). El trabajador social es siempre ac­
tor y, reconocido como tal, puede, desde esta posición, efectuar 
lina observación participante sin ser identificado como observador. 
La identificación como observador presenta siempre el riesgo de 
modificar el juego de los actores, puesto que la observación parti­
cipante se utiliza en grupos bastante restringidos.

La observación clínica forma parte de la práctica cotidiana de 
los trabajadores sociales pues, a nivel de la intervención indivi­
dual, es el elemento que permite la evaluación de una situación y 
la elaboración de un plan de acción. Es justamente allí donde re­
side, para los trabajadores sociales, la dificultad de usarla con fi­
nes de investigación, ya que es necesario pasar de una observa­
ción clínica orientada hacia la acción a una observación clínica 
orientada hacia la investigación.

La observación clínica toma como unidad de análisis el “caso”, 
sea éste un individuo o una institución. Se la puede definir del 
mismo modo que Georges Granai:

Procedimiento complejo orientado al análisis sistemático 
de una situación concreta, la observación clínica es la va­
riante profundizada de la observación metódica directa. Téc­
nica fundamental de la medicina y de la psicología, exige un 
contacto inmediato y sostenido en el tiempo entre el observa­
dor y su objeto. Es, por ello, difícilmente aplicable al estudio 
de grupos de gran envergadura cuya escala no permite más 
que captaciones inmediatas parciales. Encuentra su aplica­
ción en sociología a nivel de grupos de tamaño reducido (des­
de este punto de vista, la observación etnográfica es, en el 
mejor de los casos, de tipo clínico, cuando se ejerce sobre las
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sociedades restringidas que admiten, con respecto al organi­
zador, una relación inmediata y “subjetiva”) y de situaciones 
individuales (estudio de “dirigentes”, de personalidades ex­
cepcionales en las colectividades).13

En el campo de las investigaciones ligadas a las intervenciones 
colectivas en TS, la observación clínica puede ser la herramienta 
privilegiada para estudiar tanto un grupo de personas que tienen, 
a causa de su situación, características comunes (esta técnica es 
completada con entrevistas), como personas albergadas en institu­
ciones semicerradas (observación sistemática y repetida de los 
comportamientos).

En las cuatro técnicas precedentes, el observador está física­
mente en presencia de su objeto de observación. Sin embargo, hay 
situaciones en las que esto es parcial o totalmente imposible. Exis­
ten una serie de datos que no son directamente observables (datos 
demográficos, económicos, sociales...), por lo que es necesario re­
currir a un análisis de los datos documentales. En el conjunto de 
los países llamados desarrollados, las fuentes documentales acer­
ca de la mayor parte de los grupos sociales y, sobre todo, de los te­
rritorios son generalmente superabundantes, si bien no siempre de 
fácil acceso. La utilización de estas fuentes debe acompañarse de 
una verificación crítica de la elaboración de estos datos y de la con­
frontación de los datos de diverso origen sobre el mismo objeto.

Otra forma de observación indirecta es el análisis de contenido, 
es decir, una exploración sistemática y codificada de un conjunto 
de textos escritos (el discurso). El análisis de contenido funciona 
en un esquema causalista: siendo el discurso un producto, si hay 
similitud de producto (el mismo discurso) hay similitud de perte­
nencia grupal. Está, pues, fundamentado en el postulado de la co­
herencia (el discurso es representativo de la identidad del sujeto 
que habla). Este postulado, no obstante, debe ser cuestionado, 
pues el contenido del discurso no depende solamente del emisor 
sino también del receptor. El postulado de la coherencia puede, a 
veces, desnaturalizar la interpretación del discurso.14

Antes de cualquier análisis del discurso, es preciso plantear las 
siguientes preguntas:

- ¿Quién es precisamente el emisor del discurso? No se pue­
den considerar “discurso de la institución” los escritos de
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los responsables jerárquicos ni los escritos de los asalaria­
dos inferiores.

- ¿En calidad de qué habla el emisor? El escrito de una per­
sona en calidad de representante del grupo puede diferir de 
un texto escrito, sobre el mismo tema, pero a título de opi­
nión personal.

- ¿Quién es el destinatario del discurso? Un trabajador so­
cial, por ejemplo, redactará de manera diferente un infor­
me destinado al Consejo General sobre la situación del ba­
rrio y otro destinado a los demás colegas que intervienen 
en el barrio.

- ¿Dónde y cuándo ha sido escrito el discurso? En una serie 
aparentemente homogénea de textos, una diferencia de fe­
cha puede pesar en la interpretación si un acontecimiento 
importante ha tenido lugar entre dos discursos.

El postulado que fundamenta la validez del análisis del discur­
so como técnica es que existe una diferencia entre el significante 
(el vehículo del discurso) y el significado (el sentido del discurso), 
y que este último no es un dato inmediato: es preciso interpretar 
el texto (analizarlo) para conocer el sentido. Para que esta interpre­
tación no sea el reflejo de la ideología del investigador, el análisis 
del discurso debe ser:

- objetivo: los datos informativos pueden ser estudiados co­
mo objetos neutros, pues, a priori, dos investigadores que 
utilizan la misma técnica para analizar el mismo discurso 
deben llegar a la misma interpretación;

- exhaustivo: todo el material es sometido al mismo trata­
miento;

- metódico: el material debe estar sometido a reglas de trata­
miento previamente definidas;

- cuantitativo: los resultados pueden conducir a medidas y 
tratamientos estadísticos.

El material sobre el que trata el análisis del discurso puede ser 
de tres tipos: material existente a priori (el investigador decide 
analizar el conjunto del material escrito del emisor objeto de estu­
dio; por ejemplo, todas las publicaciones de una asociación duran­
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te un período definido, todos los números de una revista); mater__ 
seleccionado por el investigador (no se tomarán, por ejemplo, ñ i ­
que las actas de los consejos de administración de una asociacicr. 
los artículos que tratan de tal tema en una revista); material creé- 
do específicamente por el investigador (respuestas a preguntas 
abiertas de un cuestionario, textos de entrevistas, testimonios es­
critos solicitados).

Las unidades de tratamiento más utilizadas en el análisis clási­
co de contenido son la palabra (recuento del conjunto de palabras 
o de aquellas que se juzguen significativas) o el tema (proposición 
simple o compuesta, que significa una intención, que construye 
una imagen). Existen otras unidades de tratamiento y varias téc­
nicas de análisis de contenido.15 La elección de la unidad de tra­
tamiento se hace en función de la importancia y el tipo de mate­
rial a analizar, y del objetivo perseguido, sabiendo que cuanto más 
fino sea el análisis tanto más simple y cuantificable será la unidad 
de tratamiento (es el caso de la palabra).

El análisis del discurso es una técnica que ha de utilizarse prin­
cipalmente cuando se quiere estudiar la ideología de un grupo o de 
una institución, su evolución en el tiempo, o comparar institucio­
nes, grupos o asociaciones.

Cuando no sólo es imposible la observación directa, sino que 
también faltan las fuentes documentales y los textos, el investiga­
dor puede recurrir a una observación por intermedio de informado­
res. Se puede igualmente utilizar esta técnica para completar los 
otros tipos de observación. En las investigaciones ligadas a la in­
tervención colectiva, es recomendable cuando el objeto de estudio 
es un agrupamiento en el que la presencia de un observador ex­
traño (incluso participante, como es el caso del trabajador social) 
sería fuertemente perturbadora o ineficaz. Esto se presenta, sobre 
todo, en los grupos cultural o socialmente marginales con relación 
a la sociedad global. En el primer caso, el inconveniente central es 
que al observador le falta un esquema de análisis de los hechos 
observados (ausencia de código); es la situación de grupos étnicos 
muy alejados de la cultura dominante y para los cuales las técni­
cas de entrevista resultan difíciles, incluso imposibles (barrera de 
la lengua). En el segundo caso, la desconfianza provocada por la 
presencia del observador modifica completamente el comporta­
miento del grupo; es la situación de la observación de grupos de 
delincuentes, por ejemplo. En dichas situaciones, se muestra in­
dispensable recurrir a un informador. La condición de base para
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utilizar esta técnica es que el informador tenga confianza suficien­
te en el observador; debe estar persuadido —y esto debe ser efec­
tivamente cierto— de que las informaciones transmitidas no serán 
utilizadas en detrimento del grupo (el informador es lo contrario de 
un delator). Cumplida esta condición, queda el problema de la fia­
bilidad del informador. Éste puede filtrar informaciones a través de 
su visión subjetiva, de sus percepciones, de su ideología. El riesgo 
es tanto mayor cuanto que el informador se encuentra normal­
mente en la frontera entre su grupo de pertenencia y la sociedad 
dominante; esta posición se manifiesta en su visión de la realidad 
del grupo objeto de observación.

En la utilización de esta técnica, se imponen también tres pre­
cauciones. Es preciso, en primer lugar, multiplicar, en la medida de 
lo posible, el número de informadores; a continuación, centrar el 
cuestionamiento sobre los hechos, sin excluir las interpretaciones 
ípero es en éstas donde las visiones subjetivas —y no las normas 
áel grupo— se deslizan); finalmente, sobre los propios hechos y su 
interpretación, es preciso multiplicar los cuestionamientos. La téc­
nica de observación por intermedio de informadores puede ser el pa­
so previo de la observación directa o de las técnicas de entrevista.

- Técnicas de entrevista

las principales técnicas de entrevista son la entrevista propia- 
wente dicha, el cuestionario y las historias de vida. Antes de ver 
jtc-s en detalle cada una de estas técnicas, precisaremos algunos 
Bunios comunes a las tres. En primer lugar, hay que subrayar el 
^■ócter artificial de la entrevista realizada en el marco de una in- 
^■scsación: un individuo (el encuestador) plantea preguntas a otro 

icuo que no conoce (el encuestado) sobre un tema que el en- 
H cs r- io  conoce poco (a veces nada) o que le concierne más o me- 

■Mb re cerca.
I : — uy importante definir el objetivo del encuestador (su obje- 

E§e —vestigación). En efecto, la interrogación puede tratar sobre 
H n  e; el encuestado (conocimiento de sus características), lo 
■tace (estudio de las prácticas), lo que piensa (encuesta de api­

pa, i: que sabe (medida de los conocimientos); pero puede tra- 
r »c i~ :én  sobre la relación entre quién es el encuestado y lo que 

: r íe  piensa o lo que sabe. Por ejemplo, se pueden vincular 
anrrísticas de una población (edad, sexo, profesión, situa­
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ción familiar, opinión política...) y sus prácticas culturales: ¿exis­
te relación entre tal categoría de edad y tal práctica cultural?

Por otra parte, para que la entrevista sea eficaz —es decir, que 
el informador pueda obtener el máximo de información—, es preci­
so que el encuestado le acuerde un mínimo de confianza. Cuanto 
más implicado se sienta el encuestado por el tema de las pregun­
tas del encuestador, mayor deberá ser la relación de confianza. Si 
las preguntas tratan, por ejemplo, sobre la preferencia en materia 
de pastas alimentarias (¿prefiere las pastas B oP?), el nivel de con­
fianza puede ser mínimo (el encuestado deberá sólo asegurarse de 
que el encuestador no le venderá pastas); por el contrario, si la in­
terrogación trata, en una población muy marginada, sobre el origen 
de los recursos, la confianza del encuestado en el encuestador de­
berá ser elevada.

Por último, no hay que olvidar que el lugar en donde se desa­
rrolla la entrevista influye en mayor o menor grado sobre su con­
tenido. Una entrevista realizada en el domicilio del encuestado tie­
ne, generalmente, por efecto reforzar su sentimiento de confianza 
—está en su terreno—; pero, a veces, según el interrogatorio, el 
encuestado puede vivir una situación inquisitorial y, en conse­
cuencia, responder con una fuerte desconfianza. Las condiciones 
de comodidad son igualmente importantes, tanto más cuando la 
entrevista es larga (una entrevista de media hora en la esquina de 
una calle es poco imaginable). La presencia de terceros también 
influye sobre el contenido de la entrevista: las respuestas están, 
en este caso, destinadas tanto al encuestador como a los terceros; 
cuanto más delicado es el tema, más hay que evitar la presencia 
de terceros. Recordemos también que el encuestado debe ser in­
formado de los objetivos de la investigación realizada por el en­
cuestador.

En la entrevista propiamente dicha, distinguimos la entrevista 
libre, la entrevista dirigida y la entrevista orientada. A diferencia 
de la entrevista terapéutica, en estos tres tipos de entrevista el en­
cuestador es el dueño del juego: él ha elegido la persona a interro­
gar y el tema, y la mayoría de las veces el lugar y el momento. El 
encuestado está en situación de dependencia, y el arte del encues­
tador consiste en invertir esta situación, haciendo comprender al 
encuestado que necesita informaciones que él posee.

La entrevista libre se utiliza en las investigaciones que tratan 
sobre los procesos (de socialización, de creación de opiniones, de 
motivaciones); el encuestador plantea preguntas bastante genera­
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les e imprecisas, y trata de que el encuestado se exprese al máxi­
mo; sin dejar de permanecer en el marco del tema de investiga­
ción, el encuestador no corta las digresiones ni lo que pueda pa­
recer fuera del tema. En efecto, lo que así aparece a los ojos del 
encuestador puede ser un punto esencial para el encuestado. Más 
vale una entrevista libre que dura más de lo previsto, que cortar 
brutalmente la palabra al encuestado.

La entrevista dirigida se utiliza cuando las respuestas a las 
preguntas del entrevistador son numerosas y no previsibles, y el 
objetivo es acumular el máximo de información sobre el tema de 
la encuesta. En este caso, el encuestador parte de un formulario 
de entrevista que contiene todas las preguntas que necesariamen­
te deberá hacer. En función de situaciones particulares, podrá 
hacer otras preguntas al encuestado, hacerle precisar ciertos 
puntos, etc.

La entrevista orientada se utiliza, principalmente, para estudiar 
los efectos psicológicos y sociales de informaciones destinadas a 
un público amplio. Para realizarla, todos los sujetos a quienes se 
encuesta han sido parte de la misma situación concreta (han vis­
to el mismo acontecimiento, recibido la misma información, etc.)
o, en su defecto, han sido colocados en la misma situación (se les 
ha hecho leer el mismo texto, mostrado el mismo filme o las mis­
mas fotografías). Después de participar en ello, cada sujeto es so­
metido a una entrevista llevada de manera no directiva, pero sí 
orientada hacia las reacciones subjetivas del encuestado ante la 
situación que ha conocido previamente. Este tipo de entrevista, 
que no se realiza en forma individual sino en grupo, puede inte­
grarse en un proceso de encuesta concientizante.16

Estos tres tipos de entrevista necesitan un procedimiento de re­
gistro completo (grabador magnetofónico o de videoj y, por lo tanto, 
un largo trabajo de examen y tratamiento de los textos mediante 
análisis de contenido. En la mayor parte de las situaciones concre­
tas de investigación, el número de entrevistas es limitado por razo­
nes materiales. Deberá, pues, escogerse con cuidado a las personas 
entrevistadas, sobre todo en la entrevista libre y la entrevista orien­
tada. Los criterios de elección no serán los criterios clásicos de re- 
presentatividad estadística, sino que se elegirá a las personas que 
tienen más para decir sobre el tema de la investigación o son repre­
sentativas de un tipo de proceso o situación.

El cuestionario es una técnica muy utilizada, a tal punto que 
parece ser “la” técnica de la sociología. Además, su aparente sim­
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plicidad de confección, así como la facilidad de recuento (cuandc 
se limita a las adiciones) y la presentación numérica de sus resul­
tados, hacen que se haya convertido en una especie de reflejo con­
dicionado cuando se quiere conocer algo sobre un tema determina­
do. Todo esto convierte el cuestionario en una trampa: a menudo 
es “administrado” a cualquier persona sin criterio de selección de 
los encuestados, o —incluso con mayor frecuencia— las respues­
tas no aportan ningún conocimiento suplementario. Por esto, nos 
parece útil recordar el “esquema teórico” de la utilización de los 
cuestionarios y ofrecer algunas aclaraciones sobre las condiciones 
y los modos de empleo:

El esquema teórico sobre el cual reposa la práctica de las 
encuestas por cuestionarios, tal como las describe este libro, 
puede ser descompuesto según las grandes líneas siguientes:

1) Para estudiar un problema dado, es prudente interrogar 
a los individuos a quienes presuntamente concierne este 
problema; existe, pues, presunción de implicación en el 
problema y de competencia para tratar con todos esos in­
dividuos.

2) Pueden obtenerse informaciones interesantes y significa­
tivas de estos individuos si se les formulan preguntas 
apropiadas (cuyo sentido sean capaces de captar) y a las 
que puedan responder prácticamente en seguida.

3) El conjunto de individuos implicados por el problema 
puede estar representado válidamente por una fracción, a 
menudo muy pequeña, de este conjunto, llamada mues­
tra, y seleccionada en función de la distribución estadís­
tica de un número limitado de criterios elegidos por su al­
to grado de caracterización.

4) La condensación de respuestas obtenidas, después de su 
tratamiento informático, en cuadros simplificados de fre­
cuencias, que permite la puesta en evidencia de las ten­
dencias mayoritarias de las respuestas, produce (si se 
han tomado distintas precauciones instrumentales) una 
representación satisfactoria de la posición del conjunto 
estudiado con respecto al problema que presuntamente le 
concierne.17

Para clarificar nuestro propósito, desarrollaremos los dos pri­
meros puntos de esta cita de Claude Javeau; los dos siguientes los
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trataremos más adelante. La primera interrogación cuando se 
piensa utilizar un cuestionario es si ésta debería ser la técnica a 
utilizar. Se puede eliminar el cuestionario, en primer lugar, cuan­
do el número de personas a interrogar es reducido (una veintena), 
cualquiera sea el objeto de la encuesta, ya que en este caso las en­
trevistas serán más apropiadas. El empleo del cuestionario es con­
veniente cuando el encuestador quiere recoger hechos, juicios 
subjetivos (de actitudes, de opiniones o de motivaciones) o conoci­
mientos. Por el contrario, el cuestionario no puede recoger datos 
sobre el proceso o sobre las motivaciones profundas; no hay que 
olvidar tampoco que reduce considerablemente la amplitud de las 
informaciones recogidas sobre un tema cualquiera. Hay que ase­
gurarse de que las preguntas planteadas generen interés en la po­
blación encuestada; de lo contrario, las respuestas serán formula­
das en función de las normas dominantes o casi por azar, y toda 
acción que parta de estas respuestas irá derecho al fracaso. Así, 
por ejemplo, si a toda la población de un barrio se le formula un 
cuestionario sobre las aspiraciones en materia de equipamientos 
sociales, se puede afirmar que ante una lista de equipamientos 
propuestos (guardería, centro barrial, club juvenil, hogares de la 
tercera edad, etc.), casi la totalidad responderá “sí, hacen falta”. 
Pero no todos se sienten implicados de la misma manera: el ado­
lescente que responde “sí, hacen falta” el club juvenil, el club de la 
tercera edad y/o la guardería está, sin duda, directamente “impli­
cado” en el primero (club juvenil), pero en absoluto en los otros ca­
sos; su respuesta sobre el club juvenil no tiene, por lo tanto, el 
mismo peso, el mismo carácter que su respuesta sobre los otros 
ítems. Además, responder a un cuestionario de este tipo, incluso 
cuando las personas elegidas se encuentran involucradas, no im­
plica obligatoriamente que su comportamiento futuro será cohe­
rente con su respuesta. Así, un cuestionario sobre las necesidades 
de guarderías para la primera infancia, administrado a madres de 
familia que tienen hijos de menos de tres años, revelará una fuer­
te aspiración a que se cree tal estructura, pero no hay ninguna ga­
rantía de que estas mismas madres de familia, que aspiran a la 
apertura de una guardería en el barrio, vayan a confiar sus hijos 
a ella. La guardería se ha convertido en un equipamiento que es 
“normal” tener en un barrio —de allí las respuestas favorables en 
el cuestionario—, pero aquellos que han respondido “hace falta 
una” quizás utilicen otros medios y no la guardería que se crearía 
a partir de este cuestionario.
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Más allá de estos problemas de población (implicada en mayor 
o menor grado en el objeto de investigación), la formulación de las 
preguntas debe ser trabajada en profundidad. Aunque parezca 
obvio, es importante subrayar que la respuesta obtenida está en 
función de la pregunta formulada, y que no se obtienen respues­
tas sino a las preguntas que se plantean. Para citar un ejemplo ca­
ricaturesco —pero que se encuentra muy a menudo en los sondeos 
de opinión— , cuando se formula la pregunta: ¿estima usted que el 
mejor candidato a las elecciones presidenciales es el Sr. A., B., C.. 
la Sra. D. o E.?, la persona que piensa que el mejor candidato es 
el Sr. X no podrá responder o, más probablemente, responderá 
casi al azar por uno de los cinco nombres propuestos. En lo que 
respecta a las preguntas que implican las opiniones, es preciso 
evitar aquellas cuyas respuestas son evidentes (a la pregunta ¿los 
padres deben esforzarse en dar una buena educación a sus hi­
jos?, habrá un 100 % de respuestas afirmativas), y aquellas en las 
que la elección es entre la norma y la opinión condenada. En es­
te mismo orden de ideas, cuando una persona responde a un 
cuestionario, sus respuestas son, en mayor o menor medida, re­
sultado de lo que piensa que el encuestador espera y de lo que es 
normal, para una persona de su estatus, hacer o pensar. Así, por 
ejemplo, en una encuesta sobre las prácticas culturales de una 
población, si las preguntas se plantean a nivel general (¿cuáles 
son sus actividades culturales preferidas?), la persona responde­
rá primero en función de lo que es normal considerar como cul­
tural, y entre esto, lo que las personas de su estatus social deben 
hacer para estar en la norma. Por el contrario, si las preguntas 
tratan sobre la ocupación del tiempo libre durante un período de­
terminado, los resultados darán una mejor imagen de las prácti­
cas culturales de la población. Finalmente, último aspecto sobre 
la formulación de las preguntas, el lenguaje de los cuestionarios 
debe ser el lenguaje de los encuestados y no el de los encuestado- 
res: cada palabra, cada frase deben tener un sentido para el en­
cuestado, y las siglas deben ser manejadas con gran precaución 
(una pregunta que comience por “¿Desea usted que la DDASS ha­
ga...?” es comprensible para los trabajadores sociales, pero no ne­
cesariamente para los usuarios).

Todos estos delicados puntos de la formulación del cuestiona­
rio (la lista no es exhaustiva) han de ser necesariamente controla­
dos antes de su redacción definitiva. El proceso ideal consiste en 
realizar entrevistas, a partir de éstas redactar un primer borrador 
de cuestionario, someterlo a prueba, redactarlo de nuevo, nuevo
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test, nueva redacción, hasta que el texto del cuestionario sea con­
siderado satisfactorio.

La necesidad de someter a prueba varias veces el cuestionario 
es tanto más importante cuando se trata de un cuestionario de 
respuestas cerradas. Este último —por oposición al cuestionario 
de respuestas abiertas— debe utilizarse cuando las posibilidades 
de respuesta son restringidas; la rapidez de las respuestas y, por 
lo tanto, la facilidad de administración y recuento hacen que el 
cuestionario de respuestas cerradas sea el más ampliamente utili­
zado. En este tipo de cuestionario, el número de “no-respuestas” a 
una pregunta es un buen indicador de si la pregunta ha sido com­
prendida o si no se adapta a la población encuestada.

Para concluir estas páginas —muy breves— sobre el cuestiona­
rio, quienes lo utilicen deben tener presente que es una técnica 
muy reductora en lo referente a los juicios subjetivos; se adapta 
mejor al abordaje de los hechos, las prácticas y los conocimientos.

Las historias de vida constituyen una técnica clásica de la etno­
logía y la sociología, y han sido dejadas de lado durante algún 
tiempo por las técnicas cuantitativas dominantes en sociología. En 
el campo de las investigaciones sobre los usuarios del TS, las his­
torias de vida permiten poner en evidencia la evolución de las si­
tuaciones vividas por ellos. Esta técnica permite responder a las 
preguntas sobre cómo estas personas se han visto —-y se ven— 
comprometidas en un proceso de exclusión, de marginalización 
preguntas más fructíferas para la acción que las que tratan sobre 
ias características de estas poblaciones). Las historias de vida per­
miten captar la articulación de lo subjetivo y lo social:

El método biográfico equivale, en este sentido, a una ten­
tativa hecha para aprehender lo no-explicado, lo no-retenido, 
para situarse en esa encrucijada de la persona y de la socie­
dad que es la vida misma. La sociedad engendra las ideolo­
gías, los valores y las técnicas, pero son los hombres quienes 
las hacen, las soportan, las viven a lo largo del devenir coti­
diano de cada existencia.18

Las historias de vida pueden ser utilizadas de dos maneras: me­
te el relato único o mediante los relatos cruzados o acumula- 
E1 relato único se utiliza para ilustrar un proceso: la persona 

Éiccj :a es “ejemplar” para mostrar cómo se desencadena y se pro- 
un proceso social.19 Los relatos cruzados o acumulados per­
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miten reconstruir la cultura de un grupo, ya se trate de un grupo 
minoritario o marginal o, por ejemplo, de un grupo profesional,20 
una asociación, una aldea, etc. Se utilizan las historias de vida 
cruzadas para una población de pequeñas dimensiones y que po­
see una fuerte homogeneidad en cuanto a la trayectoria de su exis­
tencia.

Se recogen en esta micropoblación, netamente determina­
da, historias de vida que, por una parte, están todas estruc­
turadas por la guía común de entrevista y, por otra parte, se­
rán analizadas comparando y confrontando para cada tema 
el discurso de cada una. Hemos utilizado el término de his­
torias de vida cruzadas por referencia al entrecruzamiento 
relacional de las vidas personales en un grupo pequeño que 
ha tenido una larga vida en común. Las historias de vida 
“acumuladas” se aproximan más a la técnica de encuesta, 
pero están centradas en la recolección de un material auto­
biográfico. La población interesada puede ser heterogénea y 
el factor común de las historias de vida ser un solo elemen­
to (existencia profesional, participación en una experiencia 
común, etc.). Los temas generales de los relatos de vida acu­
mulados deben, bien entendidos, tener un común denomina­
dor, en ausencia del cual la empresa estará desprovista de 
significado. El campo de la existencia de donde se recoge el 
relato es más restringido, la población puede ser mucho más 
vasta. El análisis de contenido reúne la información y se li­
mita a confrontar los propósitos con vistas a establecer una 
tipología.21

J. Poirier, S. Clapier-Valladon y P. Raybaut distinguen tres ti­
pos de relatos de vida: los autobiográficos, los psicobiográficos y 
los etnobiográficos.

En la autobiografía, es el sujeto quien se relata, libremente (au­
tobiografía directa) o frente a un “recolector de relato”; el narrador 
introduce una cierta lógica, puede reconstruir su vida e, incluso, 
llegar a contar más su “proyecto de vida” que su vivencia. La au­
tobiografía da un punto de vista subjetivo —en el momento en que 
se cuenta— sobre su historia personal; tiene tendencia —como 
atestiguan las memorias de personajes, célebres o no— a borrar 
las incoherencias, a afirmar una unidad en su pasado. En un pro­
ceso de reunión de autobiografías, el encuestador debe construir 
previamente un modelo de entrevista.
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En la psicobiografía, el relato está orientado precisamente ha­
cia la persona del narrador: “La persona se relata en el interior de 
una trama de acontecimientos. En este caso, es la personalidad, 
inmersa en lo social pero interiorizándolo y dándole su significa­
ción personal, lo que es objeto del relato que el investigador va a 
tratar de poner en claro.” 22 La psicobiografía permite al encuestá- 
dor mostrar la complejidad de los modos de aprehensión de lo real 
por el sujeto, su vida onírica y fantasmática, así como las diversas 
manifestaciones de la persona del sujeto (en el relato, el narrador 
es el espectador del actor que él fue y que continúa siendo).

En la etnobiografia, la persona es considerada un espejo de su 
tiempo, de su cultura. El encuestador, al estar interesado por este 
tiempo, esta cultura, considera al narrador un informador privile­
giado. La historia de vida no es sino un elemento de una encuesta 
que hace intervenir la investigación de fuentes documentales, y es, 
pues, recortada, criticada por las informaciones que provienen de 
otras fuentes (documentos), de otras historias de vida. En el regis­
tro mismo de la historia de vida, el encuestador somete el relato al 
narrador con el fin de completarlo, de corregirlo.

En este último tipo de historia de vida, así como en la reunión 
de autobiografías, la determinación de la población a interrogar es 
función del objeto de la investigación. El número de relatos que 
han de recogerse depende de la heterogeneidad de la población: 
cuanto más débil sea esta heterogeneidad, más se repetirán los re­
latos y más se podrá reducir su número. Una encuesta por histo­
rias de vida requiere la elaboración de los “perfiles personales”, es 
decir, un plano biográfico de cada persona interrogada, así como 
cm “tesauro” que incluirá las palabras claves del vocabulario utili­
zado por el grupo objeto de encuesta. En fin, cualquiera sea el ti- 
pc de relato, toda historia de vida debe ser sometida a un análisis 
re contenido. La técnica de las historias de vida supone un traba­
je zs gran amplitud y, generalmente, bastante extenso; pero, bien 
Levado, permite reunir información que no se puede obtener con
- - guna otra técnica.

i. Técnicas de cuantijlcación

la. etapa de recolección de datos es seguida siempre por la de 
m  :_ -atamiento; es ahí donde intervienen las técnicas de recuento, 
•  decir, los tratamientos estadísticos. La estadística es, a la vez,
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la descripción y la puesta en orden material de las observaciones 
cuantificadas, lo que permite traducir los datos recogidos de una 
manera clara y condensada, y realizar el tratamiento teórico de e r 
tos datos a fin de extraer las deducciones lógicas asociadas a las 
observaciones.

Antes de cuantificar los datos, hay que definir correctamente lo 
que se va a contar. La población —en el sentido estadístico— so­
bre la que se trabaja debe ser claramente definida, delimitada. 
Así, si se quieren contar los usuarios de un centro social, habrá 
que definir previamente qué es un usuario: una persona que ha 
participado al menos una vez en una actividad durante el año an­
terior, que ha participado al menos tres veces durante el mismo 
período, que se ha inscrito en una actividad sin participar necesa­
riamente en ella, que se ha inscrito y ha participado al menos una 
vez, etc. No sólo la población debe ser definida, sino que los carac­
teres considerados para cada individuo deben ser homogéneos. 
Así, si se estudian las familias de los niños acogidos, se pueden 
establecer ciertas características de estas familias (edad, profe­
sión, estado civil, domicilio, etc.): hay que precisar si estas carac­
terísticas se establecen en el momento de la acogida del niño (es 
decir, en ciertos casos, varios años antes) o en el momento de la 
encuesta. Según la elección efectuada, las interpretaciones varia­
rán, y si alguna elección no ha sido hecha y las características 
han sido recogidas de manera no homogénea, no podrá realizarse 
ninguna interpretación. En fin, si se quieren comparar los datos 
recogidos con otros, convendrá elegir criterios de clasificación que 
permitan las comparaciones.23 Éstas son algunas de las precau­
ciones elementales —tan elementales que a veces se olvidan— que 
se deben respetar en la colecta de datos.

El tratamiento teórico de los datos no puede ser abordado aquí 
en unas pocas líneas.24 No obstante, en razón de su uso generali­
zado, alertamos sobre la utilización sin precauciones del cálculo 
de las medias y el uso abusivo de los porcentajes. En lo que se re­
fiere a la media, no se puede utilizar a menos que, como mínimo, 
se haya trazado una curva de los datos recogidos; de lo contrario, 
se corre el riesgo de elaborar interpretaciones falsas. Así, si se 
compara la edad media de dos poblaciones de cincuenta indivi­
duos cuya edad abarca entre los 18 y los 50 años, se puede obtener 
una edad media similar para la población A y para la población B 
(31 años). Un gráfico permitirá ver que estas dos poblaciones son 
bastante diferentes.
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Edades Edades
población A población B

En la población A, no hay nadie alrededor de la edad media; la po­
blación se agrupa en torno a las dos edades extremas (18 y 50). La 
población B, por el contrario, se agrupa en torno a la edad media.

El uso de los porcentajes se ha convertido en un hábito, casi un 
reflejo. En cuanto se reúnen algunas cifras, se las transforma en 
porcentajes; y así se tienen a veces largos desarrollos fundados so­
bre cálculos de porcentajes, cuando la muestra es tan sólo de una 
treintena de individuos, a veces menos. Sobre una base tan débil 
de cálculo, los porcentajes pierden toda significación. De ahí la im­
portancia de reunir en un cuadro de presentación de datos las ci­
fras brutas y los porcentajes. Los porcentajes solos han de utilizar­
se en los diversos gráficos.

Antes de concluir con las técnicas de recuento, abordaremos 
rápidamente las técnicas que permiten asegurar una representati- 
vidad estadística, es decir, las técnicas de muestreo.25 Comence­
mos por brindar una definición de operación de muestreo y de fa­
bricación de una muestra: “El muestreo consiste, pues, en estimar 
la proporción de una población dotada de un cierto carácter (po­
seer un automóvil, tener una cierta renta, preferir un partido po­
lítico, etc.) midiendo esta proporción sobre una parte de la pobla­
ción, llamada muestra.”26

Para construir la muestra, son posibles dos técnicas: el método 
de las cuotas y el método probabilístico.
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En el método de las cuotas, se selecciona entre la población glo­
bal una muestra que tiene la misma proporción de caracteres juz­
gados esenciales para la encuesta (edad, sexo, categorías sociopro- 
fesionales, por ejemplo). Así, si en un barrio hay 3.500 mujeres y 
3.100 hombres mayores de 18 años, se construirá la muestra (á¡ 
1 /100) eligiendo 35 mujeres y 31 hombres de más de 18 años. Es­
te método implica conocer cómo se reparte la población global en 
relación con los caracteres elegidos.

En el método probabilístico, la muestra se construye por la ex­
tracción al azar de un número previamente definido de individuos 
seleccionados entre la población total; se podrá, por ejemplo, to­
mar una persona sobre cien, sobre mil, sobre diez mil, etc. Este 
método implica que esté establecida la lista de la población de don­
de será extraída la muestra; cada individuo debe tener la misma 
probabilidad de salir seleccionado.

La lista de la población debe hacerse, pues, con el mayor rigor 
posible. Por ejemplo, si se construye una muestra de la población 
de un barrio a partir del padrón electoral, se tendrá una muestra 
representativa de la población del barrio inscrita en los padrones 
electorales y no una muestra representativa de la población adul­
ta de este barrio. Es, a veces, penoso establecer esta lista de po­
blación a partir de la cual se obtendrá una muestra.

Cuando la encuesta se dirige a una población en un territorio 
delimitado, que tiene, al menos, una característica común impor­
tante, se puede reconstituir la población global pidiendo a los pri­
meros individuos encuestados que brinden datos de otros indivi­
duos que conozcan y tengan esta misma característica (muestreo 
en “bola de nieve”). Así, para establecer la lista de personas extran­
jeras en una comunidad de importancia media (desde el punto de 
vista demográfico), se puede preguntar a cada extranjero entrevis­
tado por las personas extranjeras que conoce: puede establecerse 
así la lista de personas extranjeras y extraer de ella una muestra.

Cualquiera sea el método utilizado, ninguna muestra debe ser 
inferior a treinta individuos, sin importar el tamaño de la pobla­
ción de donde es extraída. Por otra parte, cuanto más homogénea 
sea la población de referencia con respecto al carácter estudiado, 
más pequeña puede ser la muestra. En el método probabilístico, 
cuanto más grande es la muestra mayor será la precisión con la 
que reproducirá las características de la población de referencia: 
lo que importa es el tamaño de la muestra y no la proporción que 
representa.
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<L Técnicas experimentales

En las ciencias sociales, no hay prácticamente posibilidades de 
realizar verdaderos experimentos, excepto en algunos sectores de 
la psicología y de la psicología social. Tampoco podemos realmen­
te hablar de técnicas experimentales aplicables sobre el terreno. 
Pero esto no invalida las posibilidades de seguir un procedimiento 
experimental sobre el terreno. Así lo define Claude Bernard: “El 
método experimental, considerado en sí mismo, no es otra cosa 
rué un razonamiento con la ayuda del cual sometemos metódica­
mente nuestras ideas a la experiencia de los hechos.”27

El esquema clásico de una experiencia puede ser representa­
do así:

En este esquema, si después del aporte de un producto o de un 
acto el grupo experimental es diferente del grupo testigo (mientras 
que eran idénticos al principio de la experiencia), se podrá concluir 
que el producto o acto es la causa de la modificación del grupo ex­
perimental.

123



Fuera del laboratorio no puede aplicarse un esquema tan puro 
Sin embargo, es posible seguir un procedimiento experimental so­
bre el terreno. Para ello bastará controlar más sistemáticamente 
las “experiencias” que los trabajadores sociales efectúan empírica­
mente en su práctica cotidiana. En efecto, un capital de conoci­
mientos se constituye en éstas por el método de ensayo y error. Pa­
ra tomar un ejemplo banal, un trabajador social puede proponer 
cambiar sus días y horarios de permanencia con el fin de atender 
a un mayor número de usuarios: si antes del cambio efectúa un 
recuento de usuarios durante un período X y otro recuento des­
pués, durante un período idéntico, podrá responder —si ninguna 
modificación importante ha venido a perturbar el contexto— si el 
cambio produce o no los resultados esperados. En una palabra, si 
en lugar de introducir cambios en la práctica en función de la mo­
da, el humor del trabajador social o cualquier otro motivo más ra­
zonable, los trabajadores sociales trataran de construir un proce­
dimiento experimental en la introducción del cambio (e hiciesen 
conocer los resultados de estas “experiencias”), se podría constituir 
un capital de conocimientos sobre las prácticas. Así, un AS que tra­
baja en el servicio de alcohólicos de un hospital puede optar por 
constituir un grupo de enfermos; esto significa el paso de una in­
tervención de tipo individual (con cada enfermo) a una intervención 
de grupo. Ésta puede ser la ocasión para elaborar un procedimien­
to de tipo experimental, que puede esquematizarse así:
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Este esquema, para poder desarrollarse así, supone que los 
enfermos alcohólicos del segundo período de seis meses tengan 
las mismas características que los del primer período y que el 
contexto institucional no haya cambiado. La puesta en funciona­
miento de tales dispositivos de control, casi experimentales —no 
siempre tan fáciles de elaborar como en el ejemplo dado— , ten­
dría la ventaja de permitir la comparación de las prácticas y los 
tipos de intervención, y de definir los más pertinentes, sin que 
esto sea el resultado de la intuición de los trabajadores sociales, 
en el mejor de los casos, o de su ideología, en el peor, cualquie­
ra sea esta ideología.

Si, como vimos, las “experiencias puras” son casi imposibles 
de realizar sobre el terreno, la comparación, por el contrario, 
puede hacerse y es fructífera si se quiere alcanzar un nivel expli­
cativo:

La comparación es la esencia de la sociología. La compa­
ración puede ser histórica (una comparación que trata sobre 
la misma sociedad en diferentes épocas); puede ser interso- 
cietal (una comparación entre sociedades diferentes); o pue­
de ser intrasocietal (una comparación entre partes de una 
misma sociedad). Para el sociólogo la comparación es impor­
tante, incluso si él mismo sólo está interesado por una socie­
dad determinada. Es posible describir las relaciones sociales 
en una situación dada considerando sólo esta situación. Si, 
no obstante, se quiere explicar por qué estas relaciones 
adoptan esta forma en lugar de otra, importa saber en qué 
condiciones estas relaciones son diferentes.

La comprensión de un campo, de una institución, de un con­
junto de usuarios sólo es posible por investigaciones comparati­
vas. Todos los indicadores posibles considerados para describir 
un campo no tienen sentido si no se los compara con los indica­
dores de otro campo: la tasa de desocupación, la tasa de delin­
cuencia, el porcentaje de niños acogidos de un barrio no tienen 
sentido si estas tasas no se comparan con las de otros barrios, 
con las de la ciudad; la diferencia entre ellas es el punto de par­
tida de la elaboración de hipótesis explicativas. Así, en ciencias 
sociales —y, por lo tanto, en TS— , las observaciones comparati­
vas ocupan el lugar central que tiene el experimento en ciertas 
ciencias naturales.
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4. Los campos de investigación

Antes de abordar los campos de investigación en TS, nos 
paremos rápidamente de dos puntos: la diferencia entre estudio 
investigación y los problemas de la explicación.

Si bien se puede decir que el estudio tiene por objeto la de: 
ción más completa posible de un fenómeno (un enfoque encicl 
dico de este fenómeno), mientras que la investigación se ori 
hacia la explicación, esto no significa que exista una barrera 
franqueable entre ambos. Por el contrario, estudio e investiga 
forman un continuo entre dos polos opuestos. Por una parte, 
delimitación de un campo de estudio es fundamentalmente ar 
traria: es el fruto de hipótesis, lo más a menudo implícitas, 
tratan sobre la validez de la delimitación y sobre el valor explicati­
vo de ésta para comprender el fenómeno estudiado. Por otra par­
te, en una investigación, la elaboración de las hipótesis no puedo 
hacerse sino a partir de estudios exploratorios y descriptivos asi 
campo de investigación, que, en un proceso de investigación, ocu­
pan el máximo del tiempo y de la energía del investigador. Además, 
la intervención requiere la explicación: es preciso saber “cómo fun­
ciona esto” para poder actuar sobre ello. ¿Para qué describir mi­
nuciosamente todas las piezas de un motor si no se sabe ensam­
blarlas para hacerlas funcionar? Y, si se quiere reparar un motor 
averiado, más vale saber cómo funciona.

Estas aclaraciones plantean la cuestión de la explicaciór. 
Cuando se delimita un campo de investigación, existe la suposi­
ción —la hipótesis— de que la explicación de lo que pasa en este 
campo hay que buscarla en el interior de él. Ahora bien, esta hi­
pótesis —cómoda e indispensable para toda investigación— es tan 
sólo parcialmente cierta. La explicación de todo fenómeno social 
hay que buscarla, en última instancia, en el nivel de la sociedad 
global; esto puede ser puesto entre paréntesis en una investiga­
ción sobre un terreno concreto, pero no debe ser olvidado. Hay ca­
denas explicativas de lo global a lo particular que se rompen, más 
o menos arbitrariamente, al delimitar un campo de investigación.

Una vez hechos estos preámbulos, podemos pasar a la descrip­
ción de los principales campos de investigación en TS. Justamen­
te, se trata de campos de investigación en TS y no en política so­
cial, lo que abriría otros espacios de investigación. Estos campos 
son, tal como se los ha denominado tradicionalmente, los análisis
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de clientela, los estudios de necesidades, los análisis de prácticas, 
los análisis de organizaciones y los estudios de medio. Sólo tra­
taremos aquí los tres primeros; los otros dos están ampliamente 
tratados en los capítulos 5 y 6.29 Cada uno de estos campos no 
implica la utilización de técnicas específicas de investigación. En 
cada uno de ellos, pueden aplicarse todas las técnicas que he­
mos citado.

El análisis de clientela ha llegado a ser progresivamente uno de 
los principales campos de estudio y de investigación en TS. Los 
trabajadores sociales y sus servicios empleadores han visto, desde 
hace tiempo, el interés que encierra el conocer mejor las caracte­
rísticas de los usuarios, su evolución, sus demandas y, campo me­
nos desarrollado, sus discursos (sobre este último punto, es fruc­
tífera la aproximación sociolingüística). Si bien el estudio de los 
usuarios de los servicios sociales ha sido abordado, así como su 
modo de entrar en contacto con estos servicios (demanda o indica­
ción), hay un aspecto que se ha desarrollado poco: el que es dibu­
jado en hueco por las personas, es decir, los no-usuarios. Sobre un 
territorio o en una categoría de población determinada, la com­
prensión de los usuarios sólo puede provenir de la comparación 
usuarios/no-usuarios, sabiendo que estos “no-usuarios” pueden 
ser personas que poseen recursos sociales suficientes que les per­
miten utilizar las redes de ayuda familiar, de proximidad social o 
altamente especializadas, o personas desprovistas a tal punto de 
recursos sociales, que no pueden recurrir a la red de ayuda social. 
Así, todo estudio de clientela debería transformarse en un estudio 
de la población del territorio de intervención, sea este territorio 
geográfico o social.

Aunque se han efectuado numerosas investigaciones y estu­
dios, denominados estudios de necesidades, no se puede utilizar 
este término sin criticarlo. El concepto de necesidad es polisémi- 
co, cubre fenómenos por completo diferentes. ¿Qué hay de común 
entre la “necesidad” de dormir y la “necesidad” de una guardería 
en determinado barrio? Se ha extendido el concepto de necesidad 
de las escasas necesidades fisiológicas (beber, comer, dormir...) a 
las necesidades llamadas sociales, que son una construcción cul­
tural. En razón de esta polisemia, el campo de estudio de las ne­
cesidades resulta un tanto laxo. En primer lugar, se podrán reali­
zar estudios de necesidades —y serán verdaderamente estudios— 
en función de los indicadores de política social; así, si está previs­
to que para una determinada población hace falta cierto tipo de
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equipamiento, se contabilizarán sobre el terreno el volumen 
gráfico de la población y el número de equipamientos, y se c  
rá que hay “necesidad” o no de este equipamiento. Tales ti: 
estudios son absolutamente legítimos —-y útiles—; es la u 
del concepto de necesidad la que no lo parece.

También en el marco de la política social, se podría estt. 
la pertinencia de la puesta en funcionamiento de tal o cual 
pamiento en función de los “problemas” detectados en un 
torio. Así, se puede justificar la creación de un equipamiento 
nitario si hay más problemas de salud en un territorio que en 
territorios vecinos; se puede decir que hay “necesidad” de 
equipo de prevención en tal barrio si los jóvenes de ese barrio 
nen más “problemas” que los de otros. El esquema sería: pro 
mas -► riesgo-► necesidad y respuesta al riesgo. Finalmente, 
puede calificar de estudio de necesidades una investigación 
bre las demandas —en tal o cual sector— de una población, 
niendo el acento no sólo sobre el registro de las demandas s 
también sobre el proceso de constitución de estas demandas.

El análisis de las prácticas comenzó en Francia, en la dé 
de 1950, a partir del análisis de las tareas. Se trasladó el análi 
de los puestos de trabajo, clásico en el estudio de organizado' 
industriales, al campo del TS. El procedimiento consistía en divi­
dir la práctica cotidiana de los trabajadores sociales en una sene 
continua de tareas diversas que se registraban, contabilizando el 
tiempo que se les dedicaba. Estos análisis de las tareas están er. 
el origen de la mayor parte de las estadísticas que los servicios so­
ciales producen anualmente. El estudio de estos datos, durante 
un período bastante prolongado, revela evoluciones que es intere­
sante analizar. En este tipo de análisis de tareas, por muy sofis­
ticado que sea, no se describe más que un aspecto de la práctica 
de los trabajadores sociales: lo que hace y no lo que produce. La 
“producción” de los trabajadores sociales, es decir, los efectos de 
la interacción trabajador social-usuario, ha sido objeto de inves­
tigación en los “estudios de casos” llevados a cabo en el marco de 
las teorías psicoanalítica o rogeriana, para los individuos, o en el 
marco de la teoría sistémica, para los grupos familiares. Estas 
aproximaciones clínicas, a pesar de ser numerosas en el proceso 
de formación inicial o de posgrado, han sido objeto de escasas pu­
blicaciones.

Más recientemente, las investigaciones que tratan sobre la eva­



luación de resultados se han ocupado de dos campos que conven­
dría distinguir netamente: la evaluación de los resultados de las 
políticas sociales, más bien dominada por el cálculo económico, y 
la evaluación de los resultados de las intervenciones de los traba­
jadores sociales, dominada por la sociología y la psicología social. 
El principio de base de esta evaluación de resultados de las inter­
venciones de los trabajadores sociales es simple: se trata de medir 
los efectos producidos por una intervención comparándolos con 
los objetivos perseguidos. Se tiene un blanco —los objetivos— y se 
mide la desviación entre la flecha lanzada —la intervención— y el 
blanco.

Si el principio de base es simple, el procedimiento de investiga­
ción evaluativa está lejos de serlo: es preciso, en primer lugar, dar 
un contenido preciso a estos objetivos —generalmente muy vagos 
(favorecer el desarrollo de las relaciones sociales en un barrio, por 
ejemplo)— y extraer los indicadores cuantificables que permitan, a 
continuación, medir los resultados obtenidos; estos indicadores 
son cada vez específicos del tipo de intervención, del servicio social 
y del contexto general. Las técnicas de las investigaciones evalua- 
tivas no son específicas de este tipo de investigación; son las téc­
nicas habituales en ciencias sociales. Para resumir lo que es la 
evaluación, podemos retomar la cita de un autor estadounidense 
que precisa claramente el procedimiento:

La evaluación es la determinación (fundada sobre opinio­
nes, documentos, datos objetivos o subjetivos) de los resul­
tados (deseables o no, pasajeros o permanentes, inmediatos 
o futuros) obtenidos por una actividad (programa, parte de 
un programa, medicamentos, terapia, continua o no) conce­
bida para alcanzar ciertos ñnes u objetivos (ulteriores, inter­
medios o inmediatos, esfuerzo o performance, a corto o largo 
plazo). Esta definición contiene cuatro dimensiones esencia­
les: a) un proceso, la determinación; b) criterios, los resulta­
dos; c) un estímulo, la actividad; d) valores, los objetivos. El 
método científico y sus técnicas de investigación proporcio­
nan entonces los medios más prometedores para “determi­
nar” las relaciones del “estímulo” con el “objetivo” en térmi­
nos de “criterios” mensurables.30

La ausencia de la investigación-acción dentro de los campos de 
investigación en TS no es consecuencia de un lamentable olvido.
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En primer lugar, hemos hablado de “campo de investigan 
ahora bien, la investigación-acción es un tipo de investiga 
del mismo modo que la investigación básica y la investiga 
aplicada. A continuación, se ha abusado ampliamente del té- 
no “investigación-acción” para caracterizar investigaciones 
TS.

Se ha etiquetado, a menudo, de investigación-acción a in 
tigaciones en las que el investigador —o el equipo de inves 
dores— efectuaba una investigación y los trabajadores soci; 
proseguían su acción; los dos se encontraban más o menos rs 
porádicamente y el investigador, al final del proceso, redactas» 
su informe de investigación. La etiqueta “investigación-acci: r ' 
estaba allí para justificar el hecho de que la investigación en 
efectuada a demanda de un servicio, con fines de modificación ae 
las intervenciones, y que los trabajadores sociales proporcione 
ban la “materia” sobre la cual trabajaba el investigador.

No se puede calificar de investigación-acción una investiga­
ción encargada con fines de acción, pues toda investigación —;■ 
no solamente en ciencias sociales— tiene como finalidad última 
la acción; la relación entre una investigación, sus resultados y s . 
incorporación en la acción existe siempre, incluso si el tiemp: 
transcurrido entre una investigación y la utilización de sus re­
sultados en una acción es más o menos prolongado. A nuestre 
parecer, en las investigaciones en TS, la única modalidad de in­
vestigación que se puede calificar de investigación-acción es 
aquella en la que el equipo es, a la vez, un equipo de investiga­
ción y de intervención: éste —cualquiera sea su composición y 
las disciplinas de pertenencia de sus miembros (TS, sociología, 
psicología social, etc.)— pretende producir a la vez conocimien­
tos y cambio social, que se enriquecen mutuamente y mantienen 
relaciones de reciprocidad.

En cuanto a la investigación-acción que moviliza a los usua­
rios del TS, pensamos que se trata más bien de una modalidad 
de intervención que preferimos llamar “investigación concienti- 
zante”, cuyo objetivo es la producción de cambios sociales utili­
zando, entre otras, las técnicas de investigación social.

Se puede resumir la idea central de este capítulo en el siguien­
te esquema:
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Metodología de la 
investigación en 
ciencias sociales

Y
se aplica en estos campos
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E l  e s t u d io  d e l  m ed io

1. Un terreno, no los “problemas”

El “estudio del medio” —para emplear el vocabulario de la es­
cuela de Chicago— 1 o el “estudio de la comunidad” —para emplear 
el vocabulario de la sociología culturalista— 2 implica para los tra­
bajadores sociales una ampliación de su mirada. Ya no se trata de 
fijarse en los “problemas” que encuentran, de analizar a su “clien­
tela”, de estudiar las “necesidades” de una población. Se trata de 
analizar el contexto global —un terreno— en el que surgen los 
“problemas”, las “necesidades”, en el que están integrados los 
usuarios. El estudio del medio implica, pues, una ruptura, un dis- 
tanciamiento de la práctica cotidiana, un “olvido” voluntario de los 
mandatos —implícitos o explícitos— que condicionan la interven­
ción de los trabajadores sociales. Si bien el objetivo final de éstos 
continúa siendo ajustar mejor su intervención, ahora han realiza­
do un cambio de dirección; más exactamente, suben a un promon­
torio para tener una visión de conjunto del terreno sobre el que in­
tervienen.

El estudio del medio parte de dos postulados:

- la realidad colectiva, objeto del estudio del medio, es un 
“ser viviente” y, por lo tanto, analizable como tal;

- la naturaleza del medio estudiado explica condicionamien­
tos sociales, modalidades de las relaciones sociales de las 
poblaciones que viven en ese “medio”.

El primer postulado es el fundamento mismo de la existencia de 
la sociología, que afirma la existencia propia de una realidad colec­
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tiva, diferente de la suma de los individuos que componen esa ras 
lidad. Si tomamos un ejemplo del campo urbano, se puede d 
que una ciudad es a la vez una aglomeración de individuos y 
equipamientos colectivos, un conjunto de aparatos administraa- 
vos y de instituciones, un conjunto de “costumbres y tradiciones 
que modela los comportamientos de los ciudadanos y un sistersa 
de relaciones entre individuos y grupos. Ésta es la perspectiva át 
la escuela de Chicago y, sobre todo, de uno de sus fundadores, Ri- 
bert Ezra Park:

Hay manifiestamente varias maneras de abordar de modo 
correcto la ciudad como objeto de investigación o, por lo de­
más, toda forma de sociedad organizada sobre el plano terri­
torial. Se la puede concebir:

- como simple agregado territorial, como suele serlo en los 
censos; en este caso, no se tiene en cuenta la pluralidad de 
los modos de relación y de dependencia recíprocos de las 
unidades individuales que componen este agregado;

- como una especie de artefacto material o conceptual en 
que la estructura de la ciudad es reunida en un conjunto 
de conceptos jurídicos que reglamenta y  controla la vida de 
los individuos en el seno de la comunidad;

- finalmente, la ciudad puede ser considerada como una 
unidad funcional donde las relaciones entre los individuos 
que la componen están determinadas no sólo por las con­
diciones que les impone la estructura material urbana, ni 
incluso por las regulaciones formales de un gobierno local, 
sino sobre todo por las interacciones, directas o indirectas, 
de los individuos unos con otros.3

Si el primer postulado es comúnmente aceptado, no ocurre lo 
mismo con el segundo. En efecto, ¿en qué medida puede afirmar­
se que el nivel explicativo de las relaciones sociales en el seno de 
una ciudad, de un barrio, de una zona rural hay que buscarlo en 
el interior de este marco? Para retomar el ejemplo clásico de Chi­
cago, se puede dividir la ciudad en “áreas naturales” en donde se 
instalen las poblaciones social o étnicamente homogéneas. Pero la 
presencia en Chicago de estas poblaciones social y étnicamente 
homogéneas a principios del siglo XX es el producto de la situa­
ción de los campesinos polacos e irlandeses, de los pogromos an­
tisemitas de Rusia y de otros elementos de la misma naturaleza.



Tampoco la explicación de las “relaciones sociales” en Chicago hay 
que buscarla solamente en Chicago como fenómeno urbano, sino 
en un contexto mucho más amplio. ¿El comportamiento de los 
emigrados polacos, cuyas cartas a los padres en el caso de las fa­
milias que quedaron en Europa4 en 1918-1920 los sociólogos 
americanos Thomas y Znanicchi han estudiado, era consecuencia 
de su pertenencia de origen —el campesinado polaco— , de su si­
tuación de ciudadanos de los Estados Unidos o, más probable­
mente, de una síntesis de las dos?

Estas cuestiones determinan un replanteo del segundo postu­
lado. Como dice Manuel Castells, a propósito de la ciudad:

El espacio es determinado más que determinante: desde 
el momento en que se descompone él contexto urbano, inclu­
so en categorías tan vastas como las clases sociales, la edad 
o “los intereses”, los procesos que parecen ser característicos 
de la unidad urbana se especifican por su relación con otros 
factores.5

¿Debemos llegar a la conclusión de la imposibilidad metodológi­
ca del estudio del medio? No, si se tiene conciencia de la arbitrarie­
dad relativa del recorte de la realidad social y si se sitúa este “me­
dio” estudiado en un contexto de determinantes más globales. Por 
eso, uno de los problemas centrales del estudio del medio es el tra­
zado de las “fronteras” entre el medio y el exterior. Antes de abordar 
esta cuestión, es preciso subrayar que el estudio del medio permite 
a los trabajadores sociales sistematizar un capital de conocimientos 
sobre su terreno de intervención, adquirido empíricamente; se trata 
de organizar, de completar, de objetivar estos conocimientos gracias 
a las herramientas teóricas y técnicas de la sociología. Si pueden to­
mar distancia con respecto a su práctica cotidiana (y para ello son 
necesarias condiciones materiales, principalmente la disponibilidad 
de tiempo), los trabajadores sociales, por su posición de observado­
res participantes, están bien situados para realizar un estudio en 
profundidad del medio. La posición de observador participante es 
generalmente aquella que permite un conocimiento en profundidad 
del terreno, hasta tal punto que algunos sociólogos y etnólogos se 
han situado en ella para llevar a cabo sus investigaciones, como lo 
señalan, por ejemplo, Paul Lazarsfeld, Marie Jahoda, y Hans Zeisel 
en el prefacio de su notable estudio sobre el desempleo durante los 
años treinta en una pequeña ciudad austríaca:
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Nuestra convicción del interés que presenta este material 
no habría podido ser suficiente para reunirlo. Hemos tenido 
que recurrir a un procedimiento metodológico preciso y 
nuestro principio constante ha sido que ninguno de nosotros 
o de nuestros colaboradores debía seguir siendo en Marient- 
hal un periodista o un observador, sino que todos debían in­
tegrarse lo más naturalmente posible en la vida de la colecti­
vidad, eventualmente desempeñando una función útil a la 
población.®

2. ¿Dónde trazar las fronteras?

Sobre esta cuestión, las necesidades teóricas y los imperativos 
de la práctica no siempre se adaptan. Teóricamente, sería preciso 
constituir el medio como objeto de estudio delimitando en un con­
tinuo un espacio socioespacial dotado de características particula­
res y notables, que nos permitan decir que constituye una unidad 
social. Se trataría, pues, de producir indicadores que definan lo 
que es una unidad social. Una definición del “medio” objeto de es­
tudio podría ser la siguiente:

Nuestra unidad de análisis es la comunidad, definida co­
mo un grupo humano que vive en un área específica y que 
posee una densidad de relaciones para las funciones de pro­
ducción, de administración, de educación, de esparcimiento, 
etc., mayor que la que posee con el exterior y que se autoi- 
dentífica con el lugar como grupo de pertenencia.7

Pero es muy raro que los trabajadores sociales puedan delimi­
tar su terreno en función de criterios teóricos. Intervienen, en efec­
to, en un entorno erizado de fronteras administrativas diversas: 
mapa escolar, comuna, sectores PMI, sectores de los diversos ser­
vicios sociales, sectores hospitalarios, etc.

Toda delimitación del terreno va a tropezar con esta mezcla de 
fronteras ya existentes. Entre estas delimitaciones administrati­
vas, hay pocas que sean pertinentes para analizar una realidad so­
cial relativamente homogénea. La única delimitación administrati­
va que corresponde, en Francia, a una cierta unidad social es la 
comuna; en efecto, a causa de su duración histórica, sobre un te­
rritorio bien delimitado, las comunas han adquirido generalmente
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rasgos característicos, que engendran sentimientos de pertenen­
cia. Toda persona ha “nacido en alguna parte”, como cantaba 
Georges Brassens,8 y esta “alguna parte” produce una identidad, 
excepto cuando la comuna ha sido profundamente transformada 
por recientes operaciones de urbanismo que han modificado inten­
samente sus características demográficas. La dimensión comunal 
permite a la vez establecer fronteras “seguras” para la extensión 
del estudio del medio y revelar en este marco socioespacial las 
fuerzas macrosociales actuantes en el curso de un período histó­
rico determinado.

¿Qué es una comuna? Un territorio trabajado por la his­
toria, una sociedad tributaria del espacio. Esta sociedad no 
podría ser considerada solamente como una población. Es 
un organismo que dispone de una politeia, es decir, de insti­
tuciones y de una vida pública. Es una sociedad compuesta 
por clases sociales. Las energías sociales están aquí en ac­
ción. Las vidas se arraigan en ella, se desarrollan, se viven.
Una comuna es una unidad compleja. Pero es al mismo tiem­
po una célula en un gran cuerpo social. Estos dos caracteres 
son indisociables. Al igual que el individuo biológico reenvía 
a la especie genérica, el individuo sociológico reenvía a la so­
ciedad en general. Nuestra investigación debe, pues, hundir­
se en los caracteres singulares de la microsociedad comunal 
y  abrirse a la inteligencia de la macrosociedad.9

Empíricamente, para marcar las fronteras de otro terreno que no 
sea la comuna, deben ser retenidas dos series de consideraciones:

- consideraciones relativas a la naturaleza del medio a es­
tudiar;

- consideraciones relativas a los objetivos de intervención.

a. Consideraciones relativas a la naturaleza del 
medio a estudiar

El criterio esencial para delimitar un “medio” es la densidad de 
las relaciones. El medio se define como el espacio donde las rela­
ciones son más intensas. Para medir esta densidad de relaciones, 
se pueden considerar varios indicadores:
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- la frecuentación de servicios colectivos tales como 
cios, administración, etc.;

- la frecuencia de desplazamientos internos (más imp:. 
te que la frecuencia de desplazamientos externos);

- la zona que produce para un mercado central en zona r.
- la importancia de las relaciones de vecindad, de las a 

dades de tiempo libre.

Se pueden elaborar otros indicadores. Es importante notar 
el “medio” definido como unidad social no es el mismo para t 
las categorías de la población. El medio de los niños estará de limi­
tado por la escuela y algunas calles o bloques de inmuebles; el iri­
dio de las amas de casa estará delimitado por los comercios y ±  
versos servicios de uso cotidiano; el medio para las personas acti­
vas incluirá el lugar de trabajo, etc.

El “medio” no es, pues, una “realidad objetiva”, es una realidad 
construida. Así, si estudiamos un barrio de una ciudad, éste pue­
de tener una realidad urbanística, sobre todo si es un barrio nue­
vo, y no tener una realidad social. Es lo que demuestra un estudie 
sobre un barrio nuevo de la ciudad de Lorient:

Si admitimos por comodidad que el barrio es una unidad 
espacial producida por quienes residen en él, más que por los 
urbanizadores, incluso si estos últimos pueden favorecer su 
emergencia, Kervenanec no existe como barrio autónomo, ni 
en la práctica social de sus habitantes ni en sus percepciones.

Varias razones pueden explicar esta ausencia en un lugar 
que, de lejos, se ve como homogéneo:

- la mayoría de los nuevos residentes no han expresado 
su preferencia por esta ciudad con respecto a cualquier 
otra [...];

- el recién llegado a Kervenanec se construye desde su 
llegada una estrategia de retorno que puede transfor­
marse en sueño o en pesadilla si no encuentra alimen­
to para su concreción [...];

- la observación de la sociabilidad de los residentes de 
Kervenanec muestra una orientación mayoritariamente 
centrífuga de las relaciones personales intensas, en una 
proporción de una en la ciudad por dos fuera de la ciu­
dad, y esto incluso después de varios años de residen­
cia [...];
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- el territorio de identificación del habitante de Kervena­
nec es mucho más amplio que la ciudad, y  engloba la 
ciudad de Lorient y las comunas vecinas donde ha vivi­
do, residido y por donde continúa circulando una vez 
instalado en la ciudad [...].10

b. Consideraciones relativas a los objetivos de intervención

Los trabajadores sociales no comienzan una intervención en un 
terreno virgen de toda intervención anterior. Dependen de los ob­
jetivos y el mandato de su servicio empleador, y de las políticas so­
ciales desarrolladas a nivel comunal, departamental, regional y 
nacional. Todo esto predelimita, se trate de un espacio territorial o 
un espacio social. Es en el interior de esta predelimitación donde 
el trabajador social deberá construir su objeto de estudio, el terre­
no sobre el que practicará un estudio de medio. Así, dependiendo 
de que la intervención tome como meta un espacio o un grupo de 
población, y de la voluntad del trabajador social de dirigir lo esen­
cial de sus esfuerzos hacia un espacio socialmente indicado (un 
barrio desfavorecido, por ejemplo) o hacia una fracción de pobla­
ción socialmente distinguible (minorías étnicas, por ejemplo), el 
estudio del medio tratará sobre un barrio, una zona, una ciudad, 
un conjunto de aldeas o una fracción de la población. Esto supo­
ne que el trabajador social formule la hipótesis de que la clave ex­
plicativa dominante del comportamiento de las personas que 
atiende se encuentra en la pertenencia a un espacio geográfico de­
terminado o a un grupo social.

El procedimiento del trabajador social que quiere hacer un es­
tudio del medio será, pues, el siguiente:

1) Existe una impresión difusa, una idea vaga de que el 
comportamiento de una fracción importante de la pobla­
ción en la cual interviene proviene de su pertenencia a un 
territorio o a un grupo social.

2) Partiendo de esta impresión, tratará de confirmarla ha­
ciendo un análisis sistemático de su clientela. Esto le per­
mitirá una primera confirmación o invalidación.

3) El análisis de la clientela y un primer trabajo de docu­
mentación van a ofrecer los elementos que permitan pro­
ceder a la delimitación del “medio”.
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4) En el interior del medio así delimitado, el trabajador so­
cial procederá a realizar un inventario y un análisis de los 
diferentes elementos constitutivos de aquél. Tendrá, de 
este modo, una visión afinada de cada uno de estos ele­
mentos.

5) Como en un rompecabezas, el último procedimiento con­
sistirá en reconstruir los diferentes elementos analizados 
para determinar cuál es la dinámica social del medio es­
tudiado.

3. Los esquemas de análisis

Para estudiar el medio, es necesario construir un esquema 
análisis que permita aislar los indicadores a tener en cuenta en 
proceso de investigación. La elaboración de este esquema está cc 
dicionada por la naturaleza del medio estudiado y los objetivos 
la investigación. No hay un esquema universal, aplicable a cu 
quier terreno o a cualquier momento. No obstante, se puede decir 
que, antes de la elaboración de un esquema específico, es inc 
pensable un estudio morfológico del terreno. Por otra parte, 
puede orientar la construcción del esquema en tres perspectiv 
diferentes:

- la perspectiva sectorial: siguiendo los diversos sectores de 
la vida social;

- la perspectiva cronológica: siguiendo el desarrollo de las 
“edades de la vida” o los diversos momentos de la vida de 
una comunidad;

- la perspectiva estructural: siguiendo la huella dejada por 
una situación determinada en el conjunto de una población.

a. El estudio morfológico

Éste se despliega en tres dimensiones: geográfica, histórica y 
demográfica.
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Dimensión geográfica

El objetivo es situar el marco geográfico del terreno a fin de ana­
lizar su incidencia sobre las relaciones sociales de los habitantes. 
Esta incidencia varía según la naturaleza del terreno estudiado. 
Las diferentes características físicas no influirán en un medio ru­
ral de la misma manera que en un medio urbano. Una de las pri­
meras etapas de este estudio consiste en definir si se trata de un 
medio urbano, rural o semirrural. Esta definición se lleva a cabo a 
partir de indicadores tales como la densidad de población y el tipo 
de actividad económica.

Las estructuras físicas y humanas fundamentales, a las que 
importa tener en cuenta en el análisis, pueden ser clasificadas en 
diferentes grupos. En primer lugar, se trata de situar el terreno 
con relación a los datos referidos a la circulación: relieve, vías de 
agua, carreteras, vías férreas, costa marítima y puertos, aeropuer­
tos; esto permite medir las facilidades de circulación ofrecidas a 
los habitantes. A continuación, vendría un análisis en relación con 
el modo de ocupación del terreno; el clima, el tipo de hábitat (dis­
perso o concentrado) determinan ciertos aspectos del modo de vi­
da. Finalmente, se puede pasar al análisis de los tipos de actividad 
ligados a ciertas limitaciones físicas. La naturaleza de los suelos, 
las eventuales riquezas del subsuelo, la vegetación, unidas a las 
características precedentes, determinan un cierto tipo de actividad 
económica.

Dimensión histórica

Los trabajadores sociales no tienen que transformarse en ar­
queólogos o historiadores para buscar en un pasado lejano las cla­
ves explicativas del presente. En esta dimensión, lo que hay que 
retener es el impacto de ciertos hechos históricos sobre el compor­
tamiento y las actitudes de los individuos actuales. Al dar cuenta 
de un estudio etnológico sobre una pequeña ciudad costera de la 
Camargue, el investigador precisa claramente esta relación con el 
pasado:

Las diversas preguntas que hemos planteado a las series 
de archivos han sido hechas a partir de aquellas que nos 
plantean y se plantean a veces los habitantes de Port Saint-
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Louis. El pasado nos interesa, entre otras razones, porque les
interesa a ellos y en bastantes aspectos aún es de actualidad.11

La primera tarea, después de haber reunido un mínimo de do­
cumentación histórica, será investigar cuáles han sido los acor.:-: 
cimientos que han marcado el terreno estudiado. Para ello, ms • 
que buscar en los archivos, sería mucho mejor escuchar las cor- 
versaciones informales, eventualmente indagar en los proverbios 
las expresiones populares, leer las páginas locales de los periód: 
eos regionales. La designación peyorativa de los habitantes de ¿a 
ciudad vecina puede revelar una larga tradición de oposición entre 
dos ciudades o dos pueblos, oposición que se manifiesta aun er: 
ciertas actitudes. La utilización de un apellido seguido de las ter­
minaciones “ista” o “iano” puede revelar la existencia de una co­
rriente política local aún presente (los alcaldes que se suceden ce 
padres a hijos en ciertos pueblos, e incluso en grandes ciudades
o de fisuras importantes en el seno de la población (fenómeno ce 
“clan”). En este caso, lo importante para el trabajador social no es 
verificar en el pasado si los hechos son reales o míticos, sino cali­
brar cómo estos hechos son reinterpretados y actualizados, cuál es 
su influencia.

Dim ensión demográfica

El número y las características demográficas de los habitantes 
son uno de los datos de base de todo estudio de medio. En esta di­
mensión, no sólo importan los datos brutos sino, sobre todo, su 
evolución durante un período lo bastante prolongado como para 
indicar las tendencias demográficas.

Los principales indicadores que deben retenerse son:

- número de habitantes;
- distribución por sexo;
- distribución por edad (pirámide de edades);
- natalidad y mortalidad;
- nupcialidad (sabiendo que un mismo fenómeno —como la 

tasa de matrimonios— tiene, en épocas distintas, significa­
ciones no comparables, si comparamos el porcentaje de 
personas casadas en 1930 con el de personas casadas en
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1980, esto tendrá poca significación demográfica; la com­
paración deberá ser: porcentaje de personas casadas en 
1930 y porcentaje de personas casadas + personas que vi­
ven en concubinato en 1980);

- población activa.

Estos indicadores (los más fácilmente accesibles) deben ser co­
rrelacionados a fin de proporcionar un buen conocimiento de las 
evoluciones demográficas.

A estos datos de base se pueden añadir otros indicadores, ele­
gidos en función de los objetivos del estudio y de las característi­
cas de la población, tales como:

- distribución en función del origen (lugar de nacimiento);
- movimientos de inmigración y de emigración;
- distribución por nacionalidades.

b. Perspectiva sectorial

Este tipo de perspectiva se utiliza cuando se pretende un cono­
cimiento exhaustivo del terreno, cuando el trabajador social quiere 
conocer las líneas de fuerza que estructuran el terreno, determinar 
los puntos sobre los que va a intervenir. No se puede determinar a 
priori lo que es importante y lo que no lo es. Un estudio del medio 
a partir de este tipo de delimitación implica, pues, un importante 
trabajo de reunión de datos, una ausencia de hipótesis precisas so­
bre los modos de constitución de las relaciones sobre el terreno. En 
este sentido, se trata de realizar un “estudio”, es decir, la descrip­
ción más amplia, más completa, más enciclopédica posible de un 
objeto —en este caso, un terreno—-, mientras que otras aproxima­
ciones —que veremos más adelante— se acercan a la “investiga­
ción” stricto sensu.

El principio de base es delimitar la vida social según sus diver­
sas dimensiones y explorar sistemáticamente cada una. Las di­
mensiones consideradas son las siguientes:

- trabajo;
- comercio;
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- hábitat;
- formación;
- esparcimiento y cultura;
- salud y bienestar social;
- vida política;
- vida religiosa.

En cada una de estas dimensiones, el objetivo es acumular el 
máximo de conocimientos a través de diversos medios de investi­
gación, que van desde el tratamiento de documentos estadísticos 
hasta la observación directa. Los trabajadores sociales que reali­
zan tal estudio efectúan una serie de ocho fotografías con un ob­
jetivo de gran ángulo de visión. A continuación, un examen de ca­
da fotografía permitirá recomponer la realidad social y extraer los 
elementos sobre los que podrá apoyarse su intervención.

Trabajo

La primera pista de encuesta abarca la población activa y el 
mercado de trabajo. Los indicadores principales son:

- distribución de la población activa por sector de actividad 
y su importancia en relación con la población global;

- oferta y demanda de empleo (por edad, sexo, calificación);
- migraciones ligadas al trabajo (movimiento de población ac­

tiva entre la zona abordada y su entorno próximo y lejano);
- mano de obra extranjera: proporción y características de 

los empleos;
- evolución probable del mercado de trabajo.

La segunda pista engloba las empresas y las fuentes de trabajo:

- inventario de empresas y lugares de implantación;
- tipo de actividad de las empresas (administración, comer­

cio, industria, servicios, agricultura) y personal;
- para las empresas agrícolas, distribución de éstas según la 

superficie de explotación y el tipo de producción;
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- evolución de estas empresas (cierre, recesión, desarrollo) y 
transformación de su tipo de actividad;

- zonas industriales o artesanales creadas o en proyecto, nú­
mero de empresas instaladas o que han de instalarse en 
estas zonas.

La tercera pista aborda las condiciones de trabajo y su impac­
to social:

- duración del traslado al lugar de trabajo y medios de trans­
porte (individuales o colectivos);

- duración del trabajo y distribución en el tiempo (horario 
variable, etc.);

- tasa y frecuencia de los accidentes de trabajo;
- número de huelgas y conflictos de trabajo;
- implantación sindical (sectores sindicales, delegados de 

personal, comités de empresa);
- salarios: tasa media en función de edad, sexo y califica­

ción, medida del diferencial de salario entre los inferiores y 
los más elevados;

- inventario de las actividades culturales, de esparcimiento, 
sanitarias y sociales (mutuales, centros de salud, etc.) liga­
das a la vida del trabajo.

Comercio

Una encuesta sobre la vida comercial se centrará en los si­
guientes puntos:

- distribución geográfica de los servicios y comercios al por 
menor;

- existencia de mercados, centros comerciales, ferias, y su 
frecuentación;

- frecuencia de cierres y aperturas de comercios;
- número de quiebras y frecuencia de los cambios de propie­

tarios;
- transformaciones frecuentes o no de las instalaciones co­

merciales;
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- hábitos de compra de los consumidores (tiempos y lugares^
- lista de los grupos y asociaciones de comerciantes y consu­

midores.

Hábitat

En este sector, el objetivo es analizar cómo se inscriben las re­
laciones sociales y políticas urbanas en el marco construido. El es­
tudio de este marco tratará sobre los siguientes puntos:

- número y tipos de viviendas (antigüedad, colectiva/indivi­
dual, número de habitaciones, insalubridad, confort);

- distribución del hábitat en el espacio y fenómenos de se­
gregación social;

- densidad de población, zoniñcación urbana;
- proyectos de construcción;
- albergues: número, tipo de población, capacidad de acogida:
- viviendas sociales: número y características;
- número de personas en lista de espera para las viviendas 

sociales;
- tasa de rotación de los habitantes (principalmente en las 

viviendas sociales);
- grupos y asociaciones ligadas al hábitat: asociación en de­

fensa de los inquilinos y en defensa del medio ambiente;
- transportes públicos: líneas y horarios;
- red de carreteras.

A partir de aquí, es preciso ampliar el estudio a las representa­
ciones sociales nacidas de este marco construido, es decir, estudiar 
los estigmas sociales —atribuidos por los otros e interiorizados por 
los habitantes— de ciertas zonas. El lugar de residencia sitúa 
siempre a una persona en una categoría social bien definida y con­
diciona las actitudes frente a esta persona: habitar el distrito XVI 
de París o una urbanización de tránsito de una ciudad de los alre­
dedores provoca un etiquetaje social que puede estar preñado de 
consecuencias para las personas, aunque sólo sea en el mercado 
de trabajo.
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Form ación

El estudio trata sobre las instituciones de formación y su público:

- inventario de los establecimientos de formación y su ubi­
cación geográfica, su personal, el contenido de la enseñan­
za, la esfera de pertenencia (públicos/privados);

- población en edad escolar;
- tasa de éxito/fracaso en los diferentes exámenes;
- movimientos migratorios ligados a la escolaridad (alumnos 

que van a otra zona o que vienen a la zona abordada) por 
tipo de formación;

- actividades paraescolares (cantinas, centros recreativos al 
aire libre...);

- asociaciones de padres de alumnos y asociaciones de estu­
diantes, sindicatos de docentes;

- centros de formación específicos para adultos (inventario, 
efectivos, características).

Tiempo libre y cultura

Antes de referir a los indicadores de esta dimensión, se impone 
una definición de los términos. En lo que respecta al tiempo libre, 
retomemos la definición de Joffre Dumazedier:

El tiempo libre es un conjunto de ocupaciones a las cua­
les el individuo puede dedicarse de buen grado, sea para des­
cansar, sea para divertirse, sea para desarrollar su participa­
ción social voluntaria, su información desinteresada, después 
de liberarse de todas sus obligaciones profesionales, familia­
res o sociales. 12

Para la cultura, utilizaremos este término en su acepción co­
mún,13 que remite a la gratuidad del acto y se aproxima a la defi­
nición de tiempo libre mencionada arriba.

Partiendo de allí, es importante subrayar que el tiempo libre y 
la cultura no son actividades que el encuestador define como ta­
les, sino que son así calificadas por las personas objeto de la in­

149



vestigación. Por ejemplo, una misma actividad puede ser, para . - i  
cultural o de esparcimiento, y para otro, una obligación. Segúr a  
contexto y la persona, pescar con caña u ocuparse del huerto poe-l 
den ser actividades lúdicas o esenciales para la supervivencia. -i 
niendo en cuenta lo que precede, los aspectos a analizar son:

- tipología de las actividades culturales y de tiempo libre
- distribución de las actividades culturales y de tiempo lince 

en función de las características de quienes las practican 
(edad, sexo, profesión, residencia);

- distribución de las actividades culturales y de tiempo l ib r í 
en el espacio y en el tiempo;

- impacto de las actividades culturales o de tiempo libre sc- 
bre el conjunto de una población (equipo de deportes, por 
ejemplo);

- inventario de las asociaciones socioculturales y deportivas;
- inventario de los equipamientos, su implantación, su fre­

cuentación, radio de acción.

Salud y bienestar social

El procedimiento consiste en realizar el inventario de las accio­
nes llevadas a cabo y considerar el análisis de la situación a fin de 
determinar las características de la política social y de su adecua­
ción. En este análisis, importa tener en cuenta las características 
demográficas de la población y prever su evolución, principalmen­
te en lo que concierne a la pirámide de las edades (una población 
que envejece no necesita la misma política social que una pobla­
ción joven). Por otra parte, es preciso señalar que la respuesta a 
ciertas situaciones sociales no pasa solamente por la acción social, 
sino también por una acción a otros niveles (económico, en parti­
cular). En la lucha contra la delincuencia, por ejemplo, se utiliza 
una política de prevención, pero esta última se tornará poco eficaz 
si no se obtiene ningún resultado en el aumento de la oferta de 
empleo. Dicho esto, los principales indicadores en materia de sa­
lud y bienestar social son:

- inventario de los equipamientos sanitarios y sociales, y su 
implantación;
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- características de los equipamientos (público/privado, co­
mercial/asociativo), de su tamaño (número de asalariados, 
tasa de frecuentación, capacidad de acogida);

- tipología de las necesidades cubiertas;
- análisis de los problemas dominantes y poblaciones impli­

cadas: estado sanitario de la población, droga y alcoholis­
mo, delincuencia, prostitución.

Vida política

El campo político está estructurado por una serie de organiza­
ciones y de personas que le aportan sus características. Conviene 
indagar sobre los puntos siguientes:

- inventario de las organizaciones políticas, sus resultados 
electorales, su actividad, y de las organizaciones parapolí- 
ticas (clubes, organismos cívicos...);

- políticos electos (municipales, cantonales, diputados): per­
tenencia política, edad, profesión, lazos con la comuna (tra­
bajo o no en el lugar, familia originaria o no de la comuna);

- análisis del presupuesto comunal;
- lazos entre la municipalidad y la población (reuniones pú­

blicas, conferencias organizadas, boletines municipales...).

Pero, para no limitarse a conocer sólo los fenómenos más visi­
bles de este campo, es preciso ampliar el análisis a otras dimen­
siones. Así, es de sumo interés analizar correctamente las formas 
y las modalidades de lo que se podría llamar la “notabilización”, es 
decir, la manera en que se “fabrican” los notables. En este marco, 
el estudio de las asociaciones es de gran interés. Éstas han llega­
do a ser, principalmente a nivel municipal, un lugar de producción 
de notables. No obstante, el término “asociación” recubre realida­
des diferentes. En una primera etapa, se puede adoptar la distin­
ción de Geneviéve Poujol entre asociación e institución: “La aso­
ciación es un grupo social organizado según reglas que dependen 
de la voluntad de sus miembros; la institución es un grupo social 
organizado según reglas independientes de la voluntad de sus 
miembros.”14
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Pero, cuando se examinan las asociaciones (bajo su forma 
dica de la ley de 1901 o asociaciones de hecho), que actúan a 
vel municipal, esta definición no permite establecer una tipclrpa 
operativa de aquéllas. Una clasificación que parta de su modo >: 
cial de funcionamiento permite distinguir tres tipos de asocia- 
nes: las asociaciones convivenciales (o “convivíales”), las asociaos- 
nes reivindicativas y las asociaciones estatales.*

Las asociaciones que denominamos convivenciales agrupar i 
un pequeño número de personas; son relativamente cerradas. TÉ 
nen como objetivo la realización de una actividad no ligada a la vi­
da profesional (esparcimiento, cultura, solidaridad, etc.) por par'- 
de algunas personas que mantienen lazos afectivos o de amista: 
Se las puede comparar con ciertas formas de solidaridad local H 
la sociedad precapitalista (grupos de edad, de sexo, cofradía).

Las asociaciones reivindicativas son un agrupamiento de pers:- 
nas que tienen en común la voluntad de defender una reivindica­
ción. La satisfacción de la reivindicación conlleva la desaparicirr 
de la asociación (Comité de defensa de X). Sin embargo, ésta pue­
de mantenerse cuando la reivindicación es bastante amplia y glo­
bal, según el modelo sindical (asociaciones ecologistas, familiares 
de vecinos, de inquilinos).

Las asociaciones que llamamos estatales actúan, de alguna ma­
nera, como vanguardia del aparato de Estado, desbrozando y pre­
parando un terreno del que se hará cargo directa o indirectamente 
(por la financiación pública de la asociación) dicho aparato. Es el 
caso de las asociaciones del sector de la educación popular, del sec­
tor sanitario y social, de las federaciones deportivas. En esta clasi­
ficación se pueden igualmente incluir las asociaciones creadas p: r 
los poderes públicos por razones de comodidad administrativa : 
para ser utilizadas como “pantalla”. Esta tipología permite clasifi­
car las funciones de las asociaciones, pero no obligatoriamente las 
asociaciones mismas. Éstas pueden ser multifuncionales; así, una 
asociación puede ser a la vez reivindicativa y estatal (por ejemplo, 
una asociación barrial que gestiona un centro barrial con financia­
ción municipal); de igual modo, puede ser convivencial y estatal 
(por ejemplo, una asociación deportiva que gestiona un equipa­
miento municipal). Además, a lo largo de su historia, una asocia­

* Asociaciones creadas por las administraciones públicas que las sustituyen; sir­
ven para facilitar la gestión financiera y del personal, que sería mucho más engo­
rrosa si se hiciera dentro de las mismas estructuras públicas. (N. de T.)



ción puede pasar de un tipo a otro. Prácticamente todas las aso­
ciaciones estatales (excepto aquéllas de servicios administrativos o 
las asociaciones “pantalla”) han sido reivindicativas o convivencia- 
les (por ejemplo, las federaciones deportivas que, con el tiempo, 
pasan de ser un grupo pequeño que practica un deporte a organi­
zaciones nacionales que administran equipamientos y que tienen 
decenas de asalariados, o las grandes asociaciones del sector sa­
nitario y social).

Vida religiosa

En cierta medida, con los mismos métodos de análisis que los 
utilizados para la vida política, se pueden abordar, para el estudio 
de los fenómenos religiosos, los siguientes aspectos:

- inventario y localización de los lugares de culto;
- número de ministros de culto para cada religión;
- frecuencia de la práctica religiosa y características de los 

practicantes (edad, sexo, profesión);
- asociaciones y grupos ligados a una confesión, campos de 

actividad, reclutamiento, nivel de actividad;
- actividades sociales y culturales ligadas a los organismos 

religiosos.

A esto se puede añadir el análisis de los que podrían llamarse 
“grupos de pensamiento”, que están, a veces, a caballo entre lo re­
ligioso en sentido estricto y lo político (los grupos de la francmaso­
nería, por ejemplo).

c. Perspectiva cronológica

Este tipo de perspectiva debe privilegiarse cuando se quiere co­
nocer un grupo humano con rasgos comunes fuertemente marca­
dos que lo distinguen de los otros grupos. Esta aproximación se 
utiliza, por excelencia, cuando el objeto de estudio es un grupo ét­
nico minoritario. Pero es también utilizable en el estudio de una 
aldea o de un grupo marginal. En este último caso, lo que funda­
menta los rasgos comunes del grupo es la mirada de los otros, los 
procesos de estigmatización social.
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No es en el interior de esta población privada a priori de 
denominador común donde se forma una especie de unidad, 
sino fuera de ella, en la percepción de la sociedad global, en 
la práctica social. La opinión pública califica a las personas 
en cuestión de marginales, asociales, inadaptados y, más re­
cientemente, minusválidos sociales. Estos términos no des­
criben un modo de vida. Sugieren una noción de peligro, de 
anormalidad. Designan a una parte de la sociedad como cre­
yéndola capaz de algún acto aberrante y traducen así, tal 
vez, un miedo social latente. Tienen una misma significación, 
pues, a pesar de los matices etimológicos, son empleados de 
una manera bastante indiferenciada, a gusto de quienes los 
utilizan y según la preferencia de la época.15

La aproximación que presentam os aquí es de tipo etnológica. Se 
trata de realizar una investigación de exploración en un grupo, a 
fin de aislar los “hechos reveladores” de la vida de éste. Allí se en­
cuentra toda la dificultad:

Finalmente, último problema, y no el menor, relaciona­
do también con las categorías y los objetivos de la investi­
gación: cómo descubrir los hechos reveladores. Los proble­
mas que se plantean en los grupos humanos, colectivida­
des o grupos más reducidos son complejos y se sitúan, a 
menudo, a nivel profundo. Nada indica al investigador 
cuáles son los criterios significativos. En una investigación 
de exploración, son, por definición, desconocidos. Sin du­
da, el investigador podrá acumular de antemano una do­
cumentación estadística sobre la composición de la pobla­
ción: edad, sexo y diversos factores como el nivel de vida, 
la instrucción, la evolución de las rentas, el número de te­
levisores o de lavadoras. Estas cifras pueden ser revelado­
ras, permitir una hipótesis, pero ¿cómo sienten los miembros 
de la comunidad sus problemas?, ¿cómo los manifiestan? 
Es precisamente esto lo que se trata de descubrir, pero 
¿por qué medio? ¿Cómo puede estar seguro el observador 
de que observa efectivamente procesos que presentan una 
unidad funcional y responden a una causa común, y no 
elementos sin relación entre ellos?

Ninguna técnica puede proporcionar certeza; sólo el cono­
cimiento de sectores análogos, la experiencia y la reflexión 
pueden orientar al observador hacia el descubrimiento de lo 
que es importante y significativo.16
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Uno de los primeros problemas que se le presentan al observa­
dor, antes de cualquier cuestión metodológica, es el de hacerse 
aceptar por el grupo objeto de la observación. La aceptación del 
grupo es la clave del acceso a la información, tanto más si este 
grupo está marginado y rechazado. En tal situación de investiga­
ción, el trabajador social tiene, a la vez, un lugar privilegiado e im­
portantes dificultades. El lugar privilegiado lo tiene por su posición 
de intervención: no es un observador exterior que viene a observar 
fugazmente cómo vive el grupo. El trabajador social “forma parte 
del paisaje”; su presencia no es insólita, no tiene que justificarla. 
Pero esta posición de participante es también origen de dificulta­
des: el trabajador social no es un “observador neutro”; tiene un 
mandato institucional. Todas sus interrogaciones serán relaciona­
das por las personas observadas con este mandato institucional. 
Detrás de las preguntas, se sospechan objetivos de intervención, y 
las respuestas corren el riesgo de depender más de las expectati­
vas de la población que de su realidad vivida.

Además, es de desear que al equipo de trabajadores sociales 
que llevan a cabo este tipo de trámite se sumen observadores que 
no intervengan directamente en el medio estudiado.

Desde el punto de vista metodológico, el procedimiento que de­
be privilegiarse es la observación directa, tal como la describe Co­
lette Petonnet:

Sobre el terreno, simplemente hemos compartido momen­
tos cortos o largos de la vida cotidiana, según los aconteci­
mientos, de las personas y en las casas; a través de las co­
midas, las técnicas del cuerpo, el duelo, el trabajo, el dinero, 
las relaciones, la otra dimensión aparece con claridad, poco 
a poco. Todas las informaciones nos han llegado directamen­
te, sin intermediarios. Para evitar establecer relaciones sobre 
una base falsa, nos hemos abstenido de toda intervención, 
de toda acción que se pueda prestar a confusión. Hemos 
acordado a los hechos y a los gestos de la gente tanta impor­
tancia como a su palabra, aceptando todo lo que nos era da­
do ver y oír, sin forzar las defensas, sin cuestionamiento, se­
gún el modelo artesanal y lento del desciframiento etnológi­
co. Pues toda su manera de ser es un lenguaje que este libro
trata de restituir. ̂

En este “método artesanal”, importa estar atento no sólo a las 
palabras y a los gestos de las personas observadas, sino también
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a su modo de ocupación del espacio, a su empleo del tiempo; en 
una palabra, al conjunto de los momentos de la vida cotidiana res­
tituidos a su entorno espacio-temporal.

En la recolección de datos, el cuaderno de notas —eventual­
mente bajo su forma modernizada del grabador magnetofónico, el 
video o la computadora— continúa siendo la principal herramien­
ta. Se trata de acumular las observaciones registradas, sin selec­
ción previa. Si bien las herramientas sociológicas clásicas —como, 
por ejemplo, el cuestionario— no han de excluirse totalmente, la 
entrevista, registrada o no, es el instrumento privilegiado de reco­
lección de datos. Con esta técnica, el observador puede recoger las 
“historias de vida”, que son un tipo de acercamiento adecuado a 
tal estudio del medio:

La recolección de las historias de vida se inscribe en una 
lógica inconsciente de la memoria colectiva y en el marco de 
una evolución profunda de los métodos y los principios de la 
creación estética y científica. Las historias de vida quieren 
hacer hablar a los “pueblos del silencio”, recogidas a sus re­
presentantes más humildes: desde el pastor de Limoges al 
emigrado, del obrero de fábrica al campesino “bambara” o al 
pastor “peul” .18 *

Este procedimiento abierto, sin esquema de análisis construido 
a priori, presenta, ciertamente, el riesgo de hundir al observador 
en lo circunstancial e impedirle tener una visión global del medio 
estudiado. Pero posibilita también una gran flexibilidad en la ob­
servación, permitiendo, entre otras cosas, no dejar de lado ningu­
na de las pistas de investigación inesperadas que pudieran surgir 
a lo largo del estudio. Al final, el observador se encuentra con una 
acumulación de hechos que debe clasificar, jerarquizar; en una 
palabra, aislar “hechos reveladores”.

El objetivo del estudio es la guía que permite una selección y 
una clasificación del material de observación acumulado. No exis­
te ninguna manera estándar de clasificar. Cuando el grupo obser­
vado es suficientemente homogéneo, constituye una unidad social 
fuertemente tipificada; el modo de clasificación más simple consis­
te en seguir las “etapas de la vida”, reconstruir la vida del grupo 
en torno a los acontecimientos mayores que imponen ritmo a la vi­

* Ambas, tribus africanas. (N. de T.)
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da social, desde el nacimiento hasta la muerte. Éste es un proce­
dimiento bastante clásico en etnología, sobre todo para el estudio 
de las civilizaciones sin escritura, a fin de dar cuenta de una cul­
tura particular. Estudiando a los montañeses Arapesh (una tribu 
de Nueva Guinea), Margaret Mead va del “nacimiento entre los 
Arapesh” al “matrimonio”, pasando por la “primera infancia”, el 
“crecimiento e iniciación del muchacho Arapesh” y “cómo crece y 
entra en noviazgo con una joven Arapesh”.19

Más próximo en el espacio, el estudio de Laurence Wylie sobre 
un pueblo de Vaucluse (llamado Peyrane), a principios de los años 
cincuenta, es un buen ejemplo de este enfoque de las “etapas de 
la vida”.20 La lectura del índice de la obra da cuenta del modo de 
clasificación de los datos recogidos por el autor:

“A la búsqueda de Peyrane”:
I Peyrane y sus alrededores

II Peyrane y su pasado 
“Crecer en Peyrane”:

III La primera infancia
IV En la escuela
V La adolescencia 

“Problemas de la vida adulta”:
VI Instalación de la pareja

- la vivienda
- la familia

VII Ganar su vida
- cómo llegar a fin de mes
- el arte de reducir los gastos
- fracasos y éxitos en el plano económico
- el crédito 

VIII Higiene y salud

IX Las relaciones sociales
X Peyrane y el mundo exterior 

“Ocio de los adultos”:
XI En el café

- el propietario del café
- el juego de bochas

- el juego de cartas, la “belote”
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- el cine
XII En el hogar

XIII Fiestas locales
- las fiestas de antes
- la Fiesta de Todos los Santos
- la misa de Nochebuena
- la fiesta de San Miguel

XIV Las actividades de grupo
- el banquete de los bomberos
- las cooperativas

- la sociedad de caza
XV La distracción ideal

“Pasar sus últimos días en Peyrane”:
XVI La vejez

Por otra parte, el enfoque de este etnólogo estadounidense su­
braya la necesidad de una familiarización lenta con el lugar; pa­
ra realizar su estudio, ha vivido con su mujer y sus hijos duran­
te un año en el pueblo de Peyrane, y la frecuentación de sus hi­
jos a la escuela primaria ha sido, para él, una preciosa fuente de 
información.

d. Perspectiva estructural

Este tipo de perspectiva se debe utilizar cuando el terreno está 
profundamente marcado por un fenómeno exterior dominante o 
por un “problema” muy presente. Este procedimiento implica que 
los trabajadores sociales realizan el estudio del medio construyen­
do una hipótesis sobre la dominante de éste. La hipótesis será afir­
mar que el tejido de relaciones sociales, las vivencias de las perso­
nas, sus actitudes y conductas tienen que ver con un modelo de 
explicación que hace intervenir una “causa” central predominan­
te. El estudio se desarrollará, pues, en el siguiente modo interro­
gativo: ¿cuáles son los “efectos” de esta “causa” sobre los fenóme­
nos sociales observados? Esta pregunta implica una investigación 
sobre el período anterior, para permitir que se midan correctamen­
te los cambios introducidos. En este procedimiento, el campo de 
estudio debe permanecer muy abierto, y el equipo de investigación
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ha de progresar en el descubrimiento del terreno sin un marco rí­
gido previo que seleccione los objetos de investigación.

Tal “investigación por focalización sobre los sectores claves”, co­
mo Edgar Morin define este tipo de procedimiento, debe construir 
sobre la marcha las categorías de observación y de clasificación de 
los datos.

Por otra parte, para llevar a cabo este procedimiento, la partici­
pación del investigador en el terreno es indispensable, lo que cons­
tituye la ventaja del trabajador social sobre el sociólogo que sale en 
expedición desde su laboratorio. Con alrededor de treinta años de 
intervalo, en contextos distintos y sobre objetos de investigación di­
ferentes, se encuentran las mismas afirmaciones en dos investiga­
ciones sociológicas notables: la de Paul Lazarsfeld, Marie Jahoda y 
Hans Zeisel, sobre las consecuencias del paro en una pequeña ciu­
dad austríaca de los años treinta, y la de Edgar Morin, sobre las 
consecuencias de la modernización de la agricultura en una ciu­
dad bretona de los años sesenta.

Así, Edgar Morin afirma:

Nuestro método se ocupa de encerrar el fenómeno (obser­
vación), reconocer las energías (praxis), provocarlo en los 
puntos estratégicos (intervención), penetrarlo por la intimi­
dad individual (entrevista), interrogar el acto, la palabra, las 
cosas. A través de cada uno de estos procedimientos, se en­
cuentra planteado el problema metodológico fundamental: la 
relación entre el investigador y el terreno. No se trata sola­
mente de una relación sujeto-objeto. El terreno es humano.
La investigación es a la vez sujeto y objeto, y no se puede elu­
dir el carácter intersubjetivo de toda relación de hombre a 
hombre. Pensamos que la relación óptima requiere a la vez, 
por una parte, distanciamiento y objetivización con respecto 
al objeto de la investigación; por otra parte, participación y 
simpatía con respecto al sujeto investigado. Como el sujeto 
investigado y el objeto de la investigación se confunden, nos 
vemos obligados a ser dobles.21

En tal procedimiento, los trabajadores sociales están extrema­
damente bien situados. Su posición de observadores-participantes 
les permite acumular las observaciones y ampliar los cuestiona- 
mientos sobre las consecuencias del fenómeno estudiado. Su
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mandato institucional pesa menos en este tipo de enfoque que er 
el anterior. Es preciso, no obstante, que la población sea amplia­
mente informada de la existencia de este estudio, de sus objetives. 
Si la elección del objeto de la investigación es reconocida como im­
portante por la población, algunas personas pueden llegar a ser 
informadores privilegiados.

En efecto, la diferencia entre un estudio llevado a cabo por un 
equipo de investigadores profesionales y otro realizado por un 
equipo de trabajadores sociales — sobre temas idénticos-— es, por 
lo general, claramente percibida por la población. El estudio de los 
investigadores profesionales es vivido como carente de toda reper­
cusión concreta, mientras que los habitantes de un barrio saben 
que una investigación sobre éste realizada por trabajadores socia­
les tendrá repercusiones directas en la vida del barrio. Ésta es una 
ventaja para la recolección de datos, pero es también un riesgo, 
pues los trabajadores sociales que realizan un estudio pueden de­
jarse llevar por el discurso de los informadores privilegiados y con­
vertirse en un elemento de una estrategia de determinados grupos 
sociales. De allí la importancia de multiplicar las fuentes de infor­
mación, las categorías de poblaciones encuestadas, de utilizar di­
versas técnicas de investigación, que pueden ir desde una entre­
vista de grupo bastante informal en un “bar” o alrededor de una 
buena mesa a un cuestionario estandarizado.22

La dificultad para este tipo de enfoque no está en la recolección 
de datos, en el trabajo sobre el terreno (allí las dificultades son 
más bien de orden material): se encuentra en la determinación de 
la “causa” central predominante.

Ciertos fenómenos constituyen datos de una gran visibilidad 
social y no es, entonces, difícil dirigir la atención sobre lo que do­
mina el paisaje social. Cuando, en una pequeña ciudad, la empre­
sa que emplea a más del 75 % de la población activa cierra sus 
puertas y se genera un contexto global de desempleo, no es arries­
gado plantear la hipótesis de que todos los aspectos de la vida so­
cial de esta pequeña ciudad van a estar marcados por las conse­
cuencias del desempleo. Se trata de un fenómeno brutal, en un 
contexto de crisis económica.

Pero hay otros fenómenos que se desenvuelven en períodos más 
prolongados: la transformación de la agricultura en una región se 
desarrolla a lo largo de varios años. Sólo después de un proceso 
acumulativo de pequeños cambios, es posible medir las conse­
cuencias de la modernización de la agricultura.
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Hay también fenómenos “invisibles” que tan sólo salen a la luz 
a consecuencia de una investigación o, por lo menos, de una fuer­
te intuición. Para formular la hipótesis de que el comportamiento 
de los habitantes de un barrio está fuertemente determinado por 
la imagen de ellos mismos que les devuelven los habitantes de la 
ciudad, es preciso un largo período de “inmersión” en este barrio, 
de familiaridad con los habitantes. Esta inmersión, esta familiari­
dad la tienen profesionalmente los trabajadores sociales. Por sus 
múltiples contactos con la vida de un barrio, de un territorio, po­
seen un conocimiento intuitivo de la realidad de ese barrio; cono­
cimiento que se intenta confrontar con el de otros profesionales, a 
fin de construir hipótesis sobre lo que distingue al barrio. En rela­
ción con el etnólogo que visita una tribu de la selva amazónica o 
con el sociólogo que investiga sobre una ZUP,* el trabajador social 
tiene la inmensa ventaja de conocer el campo de estudio. También 
tiene inconvenientes: ausencia de mirada nueva, “ingenua”, au­
sencia de sorpresa (fuente de preguntas); en una palabra, falta de 
distanciamiento, de la famosa “ruptura epistemológica” del proce­
dimiento científico en ciencias sociales. La constitución de un 
equipo de investigación y el rigor metodológico permiten paliar es­
tos inconvenientes y hacer fructíferas las ventajas de la posición 
de observador-participante.
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5

ANÁLI515 DE LA5 ORGANIZACIONES

1. ¿Instituciones u organizaciones?

En el lenguaje de los trabajadores sociales, la palabra “institu­
ción” es de uso frecuente para designar a su servicio empleador 
—y se habla entonces de “condicionantes institucionales”— o a 
los grandes servicios que estructuran el campo del TS, las “insti­
tuciones sanitarias y sociales”. Además de esta connotación bas­
tante administrativa, el término alude, desde el período posterior 
a 1968, a una corriente teórica —el análisis institucional— que ha 
tenido amplia difusión entre los trabajadores sociales. Y, final­
mente, en los centros de formación, el sociólogo encargado de 
curso hablará de la “institución familiar” y utilizará una de las 
múltiples definiciones sociológicas de la institución.

A causa de la polisemia que presenta el término, nos ha pare­
cido preferible reservar para el concepto de institución la defini­
ción extensiva clásica y utilizar el concepto de organización.

La definición clásica de “institución” a la que nos referimos es 
la que establecieron Mauss y Fauconnet en los inicios de la socio­
logía en Francia:

Las instituciones son un conjunto de actos o ideas insti­
tuidas que los individuos encuentran ante ellos o que más o 
menos Ies son impuestas. No hay ninguna razón para reser­
var exclusivamente, como se hace de ordinario, esta expre­
sión a las agrupaciones sociales fundamentales. Entende­
mos, pues, por esta palabra tanto los usos y los modos, los 
prejuicios y las supersticiones, como las constituciones polí­
ticas o las organizaciones jurídicas esenciales, pues todos es­
tos fenómenos son de la misma naturaleza y no difieren más
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que en grado. La institución es, en suma, en el orden social 
lo que la función es en el orden biológico y, al igual que la 
ciencia de la vida es la ciencia de las funciones vitales, la 
ciencia de la sociedad es la ciencia de las instituciones así 
definidas.1

Si la ciencia de la sociedad es la sociología, ésta, con una defi­
nición tal de las instituciones, deviene ciencia de las instituciones.

En oposición a este concepto tan extensivo de institución, el de 
organización es mucho más restrictivo. Al igual que las institucio­
nes, las organizaciones son, ciertamente, un constructo social, pe­
ro, a diferencia de las primeras, un constructo que se podría cali­
ficar de voluntario, mientras que las instituciones son el resultado 
de múltiples interacciones sociales. Se puede, pues, definir la or­
ganización como un agrupamiento de personas:

- reunidas con fines de producción (bienes, servicios, ideolo­
gías);

- sometidas a reglas que prevén su posición en la estructu­
ra de relaciones;

- encargadas de ejecutar tareas, diferenciadas en grados diver­
sos, cuyo modo de ejecución está más o menos precisado;

- que reciben, a cambio, satisfacciones morales o materiales;
- insertas en una pirámide de mando y de control del cum­

plimiento de las tareas;
- que poseen una libertad más o menos condicional de dejar 

el agrupamiento.

La organización es, pues, ante todo, el conjunto de personas fí­
sicas reunidas —más o menos voluntariamente— para producir al­
guna cosa juntos. Esta producción puede ser material (máquinas- 
herramientas, automóviles, pastas alimenticias, etc.), del ámbito 
de los servicios (circulación de moneda, enseñanza), de la ideolo­
gía (promover tal conjunto de valores), del conocimiento (conocer 
la geología de tal región). Así, una fábrica, un banco, una escuela, 
un partido político, un laboratorio de investigación son una orga­
nización. Desde el momento en que estas personas físicas son bas­
tante numerosas y dejan de ser un grupo pequeño, se impone una 
reglamentación —generalmente escrita— para definir sus relacio­
nes recíprocas; es el “tratado” de la organización, su “reglamento
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interno”. Uno de los elementos esenciales de esta reglamentación 
es la definición de lo que deberá cumplir cada uno en este proce­
so de producción. Dicha definición puede ser más o menos preci­
sa e ir, por ejemplo, desde las exigencias laxas para los adheren- 
tes a un partido político hasta las fichas de descripción de pues­
tos muy detalladas para los asalariados de una gran empresa. Del 
mismo modo, esta definición prevé las formas de la división del 
trabajo: desde que cada miembro de la organización realice una ta­
rea específica hasta que los diferentes grupos de personas lleven a 
cabo tareas parecidas. A cambio de su participación en estas ta­
reas productivas, los miembros de la organización reciben una re­
tribución. Ésta puede ser únicamente del orden de las satisfaccio­
nes “morales”: comunidad ideológica, prestigio social, placer, etc.; 
se trata, en este caso, de organizaciones que tienen una produc­
ción ideológica: partido político, sindicato, sociedad de- pensamien­
to, agrupaciones culturales o de tiempo libre. Por otra parte, esta re­
tribución es, más frecuentemente, material; en la sociedad contem­
poránea, esto se traduce en rentas monetarias. Al ser, en general, 
insuficiente el sistema de inversión en la producción-retribución 
para garantizar que la ejecución de las tareas se haga conforme 
con los fines de la organización, se pone en funcionamiento un sis­
tema de control, sistema en el que el poder está repartido desigual­
mente. Hemos dicho que una organización es un agrupamiento 
más o menos voluntario: esto supone que los miembros de la or­
ganización pueden, en ciertas condiciones específicas para cada 
organización, dejarla o, corolario de este “derecho de partida”, ser 
excluidos. Esta libertad de dejar la organización permite definir las 
fronteras. Por poner un ejemplo extremo, en una prisión los dete­
nidos no son miembros de la organización; son, en cierta medida, 
la producción de la organización prisión, la cual está constituida 
por todo el personal de vigilancia y de mantenimiento, cuya “pro­
ducción” es la vigilancia de los detenidos. El personal es libre de 
dejar la organización, el detenido no.

Retomando los conceptos de institución y de organización para 
aplicarlos al TS, se puede calificar el TS de institución, mientras 
que las “instituciones” que emplean a los trabajadores sociales son 
organizaciones. En cuanto institución, el TS es “un conjunto de 
actos o de ideas instituidas” cuya “función” es combatir lo que 
Durkheim llama la “anomia”2 por la puesta en funcionamiento de 
redes de solidaridad y de control social. Estas afirmaciones, un 
tanto brutales, merecerían un desarrollo más extenso, pero la dis­
cusión sobre la “naturaleza” del TS no es nuestro propósito aquí.
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Por el contrario, examinaremos más en detalle por qué ias 
“instituciones” que emplean a los trabajadores sociales son or­
ganizaciones. Éstas son, pues, agrupaciones de personas retira­
das con fines de producción; la producción de estas organizacio­
nes es lo que se puede llamar globalmente la “ayuda”,3 sabien­
do que ésta está ligada al “control social”.4 Estas agrupaciones 
han elaborado reglamentos que rigen los sistemas de relación y 
de comunicación entre sus miembros: sistema de difusión de 
información, sistema de circulación de los documentos, sistem- 
de repartición de los roles. Los miembros de estas organizacio­
nes deben ejecutar las tareas, repartidas en función de las cali­
ficaciones profesionales (trabajadores sociales diversos, persona 
administrativo, personal de mantenimiento) y de las caracterís­
ticas concretas de la “producción” del servicio: un gran estable­
cimiento de acogida de minusválidos no organiza la repartición 
de las tareas de la misma manera que un centro social; en el pri­
mero habrá una repartición bastante acentuada de las tareas j  
un modo preciso de ejecución de éstas, mientras que en el se­
gundo habrá una zona de intercambio entre las personas: cier­
tas tareas podrán ser realizadas indistintamente por diversos 
individuos. A cambio, los miembros de estas organizaciones re­
ciben un salario y, a veces, además, satisfacciones “morales' 
cuando hay concordancia entre actividad profesional y acción 
militante, lo que sucede en ciertos sectores de la acción social y. 
sobre todo, de la acción sociocultural. Los trabajadores sociales 
están insertos en pirámides jerárquicas más o menos importan­
tes, que van desde una de, tan sólo tres —y a veces dos—• nive­
les (consejo de administración-responsable de equipo-miembros 
del equipo) hasta otras pirámides de múltiples niveles jerárqui­
cos, principalmente en los servicios estatales y paraestatales. 
Como asalariados, los trabajadores sociales están ligados a su 
empleador por un contrato de trabajo que establece las condi­
ciones de dimisión y de despido. En el marco del concepto de or­
ganización tal como lo hemos definido, los usuarios de los tra­
bajadores sociales y de los servicios sociales o socioculturales 
no forman parte de la organización; ellos son, de alguna mane­
ra, la “materia prima” sobre la que los trabajadores sociales in­
tervienen para producir la ayuda. Los usuarios forman parte, 
entonces, del exterior de la organización, incluso en el caso de 
organizaciones cerradas del tipo de diversos establecimientos de 
albergue.



2. Sobre algunos conceptos

El estudio de los fenómenos organizativos se desarrolló, inicial­
mente, en el contexto de las grandes industrias, con el fin de favo­
recer la productividad de éstas. Después del cientificismo de Tay- 
lor, los “organizadores” comenzaron a percibir la importancia del 
“factor humano”; pasaron así al análisis de los grupos en las em­
presas y luego al análisis de la organización como uno de los fac­
tores de producción. Alrededor de estos trabajos se han desarro­
llado ciertas corrientes de la sociología del trabajo que desembocan 
en Francia, en los años setenta, en el “análisis estratégico” de Mi­
chel Crozier.5 En otro contexto, se ha desarrollado una reflexión 
sobre las “organizaciones” en ciertos medios que intervienen en el 
campo de la salud mental, por una parte, y de la escuela, por otra. 
Dicha reflexión desembocó en dos corrientes —la “terapia institu­
cional” y la “pedagogía institucional”— , que han situado a la “ins­
titución” (en el sentido en que hemos definido la organización) co­
mo un actor central del acto de terapia y del acto pedagógico. Los 
aportes teóricos de estas dos corrientes se han fundido en Fran­
cia, en el transcurso de los años sesenta, en el “análisis institucio­
nal”.6 Finalmente, ciertas corrientes marxistas (el trotskismo, par­
ticularmente) han estudiado, a partir de 1925, los fenómenos de 
burocratización del Estado soviético en particular, y de las organi­
zaciones obreras más generalmente.7 Estas tres corrientes teóri­
cas •—opuestas entre sí— han aportado aclaraciones pertinentes 
para analizar el funcionamiento de las organizaciones. A riesgo de 
parecer eclécticos a nivel teórico,8 pensamos que en los análisis 
concretos de las organizaciones es posible utilizar conceptos per­
tenecientes a estas tres corrientes.

Tomando de las teorías precitadas algunos de sus conceptos 
claves, trataremos de aprehender ciertos aspectos del funciona­
miento de la organización.

En primer lugar, nos referiremos al poder, que Crozier y Fried- 
berg sitúan “como fundamento de la acción organizada”.9 El poder 
no es un atributo adquirido, sino una relación entre individuos o 
grupos. Esta relación liga a actores dependientes en el marco del 
cumplimiento de un objetivo común que condiciona sus objetivos 
personales. En dicha relación hay un intercambio, un intercambio 
desigual en el que A puede exigir de B el cumplimiento de un acto 
que éste no llevaría a cabo sin la intervención de A. Pero en este
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intercambio desigual hay una negociación; B tiene cierto margen 
de acción, por lo tanto, cierto poder: a cambio del cumplimiento de 
lo que A le pide, B obtiene “algo”.

En una relación de trabajo, el asalariado efectúa el trabajo que 
le pide el empleador a cambio de un salario. Pero este último no 
puede pedir a su asalariado más que aquello que corresponde a la 
zona del trabajo; su poder se detiene —por regla general— en la 
puerta de la empresa. La demanda del empleador debe, pues, ser 
pertinente con respecto al tipo de relación contraída entre él y su 
asalariado: el marco de la empresa es lo que delimita la pertinen­
cia de la demanda. Así, el empleador podrá exigir el cumplimiento 
de tal o cual tarea en las relaciones de trabajo, pero, por ejemplo, 
no podrá exigir a su asalariado que emplee de una manera u otra 
su tiempo libre. El marco organizacional define el espacio en don­
de se ejercen las relaciones de poder entre individuos o entre gru­
pos. En este marco, cuanto mayor sea el “margen de libertad” de 
un individuo o grupo, mayor será su poder y, a la vez, más eleva­
da será la imprevisibilidad de su comportamiento. En un juego, 
aquel que puede prever la manera en la que jugará su adversario 
reduce en su beneficio la incertidumbre de la partida y aumenta, 
por lo tanto, su poder. El poder es, entonces, función de la “zona 
de incertidumbre” que un individuo o un grupo pueden controlar.

Crozier y Friedberg distinguen cuatro grandes fuentes de poder 
ligadas a los diferentes tipos de zonas de incertidumbre en una or­
ganización. La primera fuente de poder está fundada sobre una 
competencia particular, una especialización funcional: es el poder 
del experto; su poder es tanto mayor cuanto más se vincule su 
competencia a un sector vital de la organización. La segunda fuen­
te de poder está ligada al campo de las relaciones entre la organi­
zación y su entorno: es el poder del personaje central que está en 
el interior de la organización, pero que tiene múltiples lazos con el 
exterior; este personaje es, en cierto modo, el timonel de la organi­
zación: le permite navegar evitando los arrecifes. La tercera fuen­
te de poder es producto del campo de la información; cuantas más 
informaciones posee una persona sobre los otros o sobre la orga­
nización, más poder detenta; al cabo, información y poder casi se 
confunden. La última fuente de poder, la más visible, es el lugar fi­
jado a un individuo o a un grupo por las reglas de la organización: 
tanto más poder se posee cuanto más elevado es el lugar que se 
ocupa en la jerarquía de la organización. En realidad, hablamos de 
“posibilidades”: estas fuentes de poder no son sino “bazas”, que se

170



convierten realmente en poder si el individuo que las posee las uti­
liza. No es suficiente poseer atributos de poder; es preciso poner­
los enjuego. De lo contrario, estos atributos no son de utilidad. De 
ahí la idea de estrategia.

En una relación de poder, los actores persiguen una estrategia 
de ampliación de su poder. Pero ésta no va obligatoriamente en el 
sentido de los objetivos de la organización: el actor persigue una 
estrategia conforme con los fines que él se fija. Estos fines pueden 
ser contrarios a los fines de la organización. Por ejemplo, en una 
organización, un individuo puede muy bien perseguir una estrate­
gia de ampliación de su poder con el fin de alcanzar un nivel de 
poder que le asegure la tranquilidad suficiente para ocuparse de 
sus propios asuntos.

Aquí aparece la noción de implicación. Un actor actuará en con­
formidad con los fines perseguidos por la organización en la medida 
en que obtenga beneficios personales —cualquiera sea la naturale­
za de estos beneficios—; ésta es la primera forma de implicación en 
la organización. Pero, inversamente, un individuo puede estar muy 
implicado en una organización por razones que no tienen nada que 
ver con los objetivos de la organización; es, por ejemplo, el caso de 
un militante sindical que consigue hacerse contratar por una em­
presa para formar una sección sindical: él hará todo lo posible por 
continuar en la empresa por razones que no tienen nada que ver con 
ella. La noción de implicación puede ser útil en el análisis de la par­
ticipación en agrupaciones voluntarias diversas como las asociacio­
nes; los trabajadores sociales constatan muy a menudo la debilidad 
de la participación en este tipo de agrupaciones; podrían interrogar­
se sobre la implicación de las personas poco o nada participativas: 
¿de qué manera la participación en una asociación de inquilinos, 
por ejemplo, puede inscribirse en las estrategias personales de tal o 
cual persona?, ¿qué “beneficios” puede obtener de ello?

Si bien se puede decir que la organización está basada en rela­
ciones de poder en las que actores, implicados de forma variada, 
persiguen estrategias de ampliación de éste, no hay que olvidar el 
entorno de estas relaciones. El entorno social distribuye también 
las bazas que otorgan poder en mayor o menor medida. Se produ­
cen fenómenos de concentración de poder que hacen que aquel 
que está ligado a las relaciones en la organización —el poder de A 
de exigir a B el cumplimiento de una tarea— se erija también fue­
ra de ésta. El poder de A sobre B está ligado a las bazas de A en el 
sistema social global. La estructuración del poder en una organi­

171



zación particular reenvía a la estructuración del poder en la socie­
dad global. Los individuos, los grupos están inmersos en las redes 
de poder social que les dan un “peso” relativamente importante en 
las relaciones en el seno de la organización. Cuando, por ejemplo, 
los trabajadores sociales quieren crear una asociación para llevar 
a cabo tal tipo de intervención social, pueden elegir entre crear 
una asociación “igualitaria”, es decir, que agrupe a personas que 
tengan más o menos el mismo nivel en la jerarquía social, o crear 
una asociación de notables en la que las personas que tienen un 
peso social no desdeñable serán designadas como representantes 
de la asociación; en esta segunda solución, los notables verán in­
crementar su poder en la asociación por el solo hecho de su noto­
riedad.

En otro aspecto, el “análisis estratégico” subestima el carácter 
fundamentalmente conservador de toda organización. La organiza­
ción fija los equilibrios, las relaciones de fuerza, y persigue mante­
ner el statu quo. Para retomar los conceptos del “análisis institucio­
nal”, si hay una lucha permanente entre lo instituido (las normas 
de la organización) y lo instituyente (las fuerzas que promueven 
nuevas normas), lo instituido pesa más fuertemente para fijar el 
statu quo. Tanto más cuanto que en el mantenimiento de este sta­
tu quo los individuos y los grupos tienen intereses creados. Para es­
tos individuos o grupos, el cambio es una amenaza: corren el ries­
go de perder el poder que han alcanzado.

En otra escala, el concepto de burocracia aclara la formación de 
este conservadurismo de las organizaciones: las organizaciones re­
volucionarias sindicales luchan por una transformación social ra­
dical; para llevar una lucha más eficaz, reúnen un grupo de asa­
lariados (los permanentes) que se dedican a esta lucha tiempo 
completo. Ahora bien, progresivamente, este grupo de personas se 
constituye en cuerpo y tiene numerosas ventajas en relación con 
los militantes sindicales en las empresas (libertad de acción, au­
sencia de amenaza permanente de despido, satisfacción ideológica 
de luchar por la “buena causa”). Todo enfrentamiento generaliza­
do —cuya salida es, por definición, incierta— pone en peligro es­
tas ventajas; por lo tanto, el cuerpo de los permanentes tiene inte­
rés en limitar los enfrentamientos y mantener el statu quo.

Procesos similares se producen cuando se pasa de un agrupa­
miento difuso de personas que persiguen fines comunes al estable­
cimiento de una organización. En este sentido, el “análisis institu­
cional” sostiene que la institución es “el cadáver de la profecía”. El
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interés de supervivencia de la organización pasa progresivamente 
a prevalecer sobre la prosecución de los fines para los que ha sido 
creada. En una asociación que agrupa voluntarios, la contratación 
de asalariados permanentes cambia los modos de funcionamiento 
y la jerarquía de los objetivos. Estos asalariados van a defender sus 
intereses particulares, diferentes de los intereses de los voluntarios 
(en particular, su empleo rentado). En este sentido, los asalariados 
pueden oponerse a los cambios que comprometan su empleo, in­
cluso si éstos están de acuerdo con los objetivos perseguidos por la 
organización.

Todo proceso de cambio es amenazador para los que tienen al­
go que perder —o piensan que lo tienen— en la puesta en cues­
tión del statu quo. Todos los miembros de una organización ob­
tienen ciertas ventajas —relativamente importantes— con el 
mantenimiento del statu quo: como el proceso de cambio no es 
nunca perfectamente controlable, aquellos que obtendrían venta­
jas con el cambio no se comprometen obligatoriamente en este 
proceso, pues saben lo que van a perder pero no están seguros 
de lo que van a ganar. Esto es lo que describía, hace algunos si­
glos, un buen analista de las relaciones de poder, Nicolás Ma- 
quiavelo, en El Príncipe:

Se debe señalar que, en efecto, no existe ninguna empre­
sa más difícil de conducir, más incierta en cuanto a su éxito 
y  más peligrosa que la de introducir nuevas instituciones.
Aquel que se compromete en ello tiene por enemigos a todos 
los que se benefician de las antiguas instituciones, y no en­
cuentra sino tibios defensores en aquellos para quienes las 
nuevas serían útiles. Esta tibieza, por lo demás, proviene de 
dos causas: la primera es el miedo que éstos tienen a sus ad­
versarios, los cuales tienen a su favor las leyes existentes; la 
segunda es la incredulidad, común a todos los hombres, que 
no creen en la bondad de las cosas nuevas hasta que no han 
sido convencidos por la experiencia.10

Los efectos desestabilizadores de todo cambio en la organiza­
ción no deben ser subestimados, so pena de fracaso, por los acto­
res que preconizan los cambios. Tanto más cuanto que éstos se ex­
panden en ondas concéntricas, haciendo sentir sus efectos más o 
menos fuertemente en el conjunto de la organización. Esta última 
constituye un sistema social tal como lo define Friedberg:
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Se puede hablar de un sistem a social cuando nos encon­
tram os frente a un conjunto caracterizado esencialm ente por
tres dimensiones:

1) un m ínim o de interdependencia de los m iem bros (indivi­
duos o grupos) del sistema, lo que quiere decir que un 
cambio en un punto produce cam bios en cadena;

2) un m ínim o de regulación que preside las relaciones entre 
los m iem bros del sistema, lo que quiere decir que las rela­
ciones entre ellos obedecen a ciertas regularidades;

3) un m ínim o de conciencia por parte de los m iem bros que 
com ponen el sistema, relativa a estas regulaciones, lo que 
quiere decir que el com portam iento de cada m iem bro tie­
ne en cuenta estas regulaciones. Parece evidente que una 
organización satisface com pletam ente estos criterios.11

El análisis de una organización deberá:

- ocuparse en descubrir las estructuras de poder y, por lo 
tanto, situar los procesos de toma de decisiones;

- poner en claro las estrategias de los m iembros (grupos o 
individuos) de esta organización (medir su implicación en 
ella);

- revelar las fuerzas conservadoras (estimar la potencia de 
las resistencias al cambio).

3. Esquema de análisis de una organización

Este esquema de análisis — inspirado en los conceptos presen­
tados anteriormente—  es una guía que se orienta a enumerar los 
elem entos más importantes a tener en cuenta para un análisis del 
funcionamiento de una organización. Ha sido construido y utiliza­
do para el análisis de los servicios sociales, pero, con algunas m o­
dificaciones de detalle, puede aplicarse a todas las organizaciones 
que actúan en un territorio determinado, desde una oficina de v i­
viendas de alquileres moderados hasta una municipalidad, pasan­
do por un centro social o un centro médico-social. Por el contra­
rio, este esquema no es pertinente para analizar el funcionamiento 
de las diversas asociaciones de pequeño tamaño que existen en un
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barrio;12 el esquema es válido cuando la asociación cambia de ta­
maño —y casi de naturaleza— y pasa bruscamente de ser una aso­
ciación de voluntarios que emplea eventualmente a un asalariado 
permanente, a ser una asociación que emplea a varios asalariados.

El objetivo es descifrar el funcionamiento real de la organiza­
ción analizada, es decir, ir de la superficie (organigrama, puestos, 
funciones, discursos) a lo soterrado (estructuración del poder, ta­
reas realmente realizadas), al funcionamiento real. Para ello, la 
operación consiste en descomponer la organización en sus diferen­
tes elementos, focalizando la atención sobre los dinamismos.

El esquema de análisis está construido en cuatro partes: la 
identificación de la organización, la descripción de los principios 
formales de funcionamiento, la descripción del funcionamiento in­
formal y la caracterización de la organización. Para reunir las in­
formaciones sobre todos estos aspectos, es necesario interrogar a 
la vez los textos (análisis documental, análisis de contenido) y a las 
personas (entrevista, cuestionario), después de una fase de obser­
vación directa; esto, sin olvidar que las elipsis en los textos o en 
los discursos de las personas sobre tal o cual elemento pueden ser 
reveladoras. Un proceso semejante se justifica cuando la organiza­
ción estudiada es uno de los objetos de una investigación. De una 
manera más flexible, este esquema puede ser, en el marco de la in­
tervención, un ayuda-memoria que permite enfocar la atención so­
bre algunos puntos esenciales para caracterizar una organización 
y, a partir de allí, saber cómo abordarla para los imperativos de la 
acción.

a. Identificación de la organización

Además de la identificación sumaria, que incluye el nombre, la 
función, la naturaleza jurídica y el número de asalariados, se tra­
ta de situar la organización en su trayectoria histórica, su entorno 
espacial, su inserción institucional y su grupo de usuarios. Para 
situar la trayectoria histórica, es necesario preguntarse sobre la 
fecha de creación, los objetivos proclamados en ese momento, la 
pertenencia ideológica, los lazos eventuales con otras organizacio­
nes, y luego situar la evolución sobre estos puntos (continuidad o 
rupturas). Lo que importa no son estos acontecimientos históri­
cos13 sino, sobre todo, las trazas que han dejado en la organiza­
ción. Cada período de esta historia ha dejado huellas que se han
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depositado en estratos en el personal, los usuarios, el entorno ex­
terior. Así, en un servicio social puede coexistir personal contrata­
do para el proyecto de intervención de una época y personal con­
tratado para el proyecto de otra época; de igual modo, dos escuelas 
de TS pueden recibir un etiquetaje (estudiantes salidos de la bur­
guesía y estudiantes salidos de los medios populares) que no co­
rresponde a .la realidad desde hace muchos años.

El entorno espacial interviene de modo diferente según el tipo 
de organización. Para aquéllas destinadas a recibir público, es im­
portante situar geográficamente su emplazamiento con relación a 
las zonas residenciales, a los medios de transporte. Muy a menu­
do, la situación geográfica de una organización se opone totalmen­
te a los objetivos proclamados. Así, una residencia de personas de 
la tercera edad situada en la periferia de la ciudad y en alto no 
puede convertirse sino en un lugar de encierro, un ghetto, a pesar 
de todos los discursos sobre la inserción en el entorno. En este ca­
so, hay que volver a la historia e interrogarse sobre las razones de 
la elección de tal emplazamiento. La atención puede ser igualmen­
te dirigida al aspecto exterior del recinto de la organización: la ar­
quitectura y el estado de mantenimiento “hablan”; un centro social 
situado en medio de un terreno baldío rodeado de inmundicias y 
sin pintar desde hace lustros será etiquetado desfavorablemente, 
a pesar de las actividades atractivas que pueda organizar.

En el campo de la inserción institucional, el acento es puesto 
en dos elementos esenciales: el mandato y la financiación. En lo 
que concierne al mandato (tomado en sentido amplio), se trata de 
determinar si la actividad de la organización entra en el marco de 
los textos legislativos precisos (leyes, decretos, reglamentos admi­
nistrativos), si las modalidades de funcionamiento están igual­
mente precisadas por estos textos y si la organización recibe un 
verdadero mandato administrativo o jurídico para actuar. En una 
palabra, se trata de determinar en qué medida la actividad de la 
organización se desarrolla en un marco reglamentario, más o me­
nos preciso, impuesto por las autoridades exteriores. Para la fi­
nanciación, se plantea la misma pregunta: ¿cuáles son las fuentes 
de financiación? ¿La organización se financia con su “producción” 
o es financiada por un organismo exterior? En este último caso, 
¿cuáles son las formas de esta financiación: casi automáticas o 
aleatorias? En el caso de financiación de origen múltiple, ¿cuál es 
el peso de cada fuente de financiación? ¿Hay lazos de dependen­
cia entre estas diferentes fuentes? La situación, por ejemplo, será 
diferente para una asociación financiada por el municipio, el de­
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partamento, la caja de prestaciones familiares y el Estado, si estas 
cuatro financiaciones están ligadas (la ausencia de una implicaría 
la retirada automática de las otras) o si no están ligadas; en este 
último caso, el margen de maniobra de la asociación será neta­
mente mayor. Asimismo, una organización que se crea para poner 
en funcionamiento una intervención precisa de una política social 
depende totalmente de quienes deciden esta política social: si és­
tos cambian o si cambian de política, la organización estará con­
denada o bien será orientada hacia otro tipo de intervención; su 
dependencia siempre será grande. En los servicios públicos, la fi­
nanciación global no es aleatoria, pero los cambios de política se 
manifiestan por asignaciones diferentes en la repartición del pre­
supuesto. Así, un estudio de las asignaciones de los capítulos pre­
supuestarios saca a la luz las orientaciones de política social y las 
relaciones de fuerzas entre los diferentes grupos de personal en el 
interior del servicio.

Observando los marcos legislativos de la acción y las modalida­
des de financiación —o la repartición de los fondos presupuesta­
rios— de una organización, se puede determinar su margen oficial 
de libertad, sin prejuzgar la libertad que se toma realmente esta 
organización en relación con lo que se puede denominar sus “tu­
telas”. El último elemento, la interrogación sobre el grupo de 
usuarios, trata sobre el modo en que éstos entran en relación con 
la organización y sobre las características de dicho grupo, aspec­
tos que están muy relacionados. En lo que se refiere al modo de 
entrar en relación, una primera distinción consiste en la entrada 
voluntaria o no del usuario; es decir, éste efectúa una demanda de 
intervención o la organización actúa por su cuenta o por manda­
to, porque el usuario ha sido propuesto. Cuando el usuario es el 
que demanda, se plantea la cuestión de la competencia de la or­
ganización: ¿es ésta competente para actuar con tal tipo de perso­
na o con tal tipo de problema? Esta cuestión se plantea no sólo 
para los servicios sociales sino para todo tipo de organización. Di­
cha competencia reenvía generalmente a los textos legislativos que 
fundamentan la intervención del TS. Las características del usua­
rio son muy a menudo prefijadas por el tipo de competencia de la 
organización. Cuando la competencia es general —del tipo de la 
polivalencia de sector—■, son los mecanismos de marcación social 
los que producen determinado grupo de usuarios, más o menos 
variable según las características y los territorios. Cuando la com­
petencia es específica de cierto grupo de usuarios o de un “proble­
ma”, es esta especificidad la que prefigura el espacio en el que van
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a inscribirse las características del grupo. Un servicio social espe­
cializado delimita entre la población una fracción constituida por 
sus beneficiarios, entre los cuales se reclutan los usuarios del 
servicio.

A estas consideraciones sobre los usuarios, conviene añadir 
una interrogación sobre la eventual representación de éstos en los 
órganos de dirección —o de control— de la organización. Si está 
previsto que los órganos de dirección emanen de los elegidos por 
los beneficiarios, las relaciones entre los servicios sociales y sus 
usuarios pueden ser influidas de diferentes maneras y en mayor o 
menor grado por este hecho.

b. Descripción de los principios formales de funcionamiento

El organigrama es el documento cuya lectura permite conocer 
los principios formales de funcionamiento. Ahora bien, es nece­
sario que este organigrama exista, que haya sido actualizado re­
gularmente y que sea suficientemente preciso. Sin embargo, su 
ausencia, su no actualización o falta de precisión —cuando nada 
lo reemplaza— generalmente indican un tipo de funcionamiento 
en el que el aspecto formal es poco valorado. Es, a menudo, el ca­
so de las organizaciones pequeñas donde dominan las relaciones 
interpersonales. En este organigrama, así como en las notas de 
servicio y las fichas de descripción de puestos, deberán ser estu­
diados determinados aspectos: en primer lugar, el origen de estos 
documentos, es decir, a quién se le reconoce formalmente compe­
tencia para redactar un organigrama, escribir notas de servicio 
(quién y sobre qué) y fichas de descripción de puestos (quién y pa­
ra qué nivel de la pirámide jerárquica); a continuación, las rela­
ciones entre los diferentes miembros —o grupos— del personal, 
relaciones con fines de producción o de comunicación. Por ejem­
plo, en un servicio social, cómo está previsto el proceso de meca­
nografía de una investigación: ¿el trabajador social debe dar di­
rectamente su texto a una mecanógrafa o es el responsable jerár­
quico del trabajador social quien debe programar la mecanografía 
para una mecanógrafa del equipo?; o bien, ¿el responsable jerár­
quico del trabajador social debe dar el texto a mecanografiar al 
responsable de la secretaría, quien programa el trabajo de las me­
canógrafas? Se pueden resumir estas tres posibilidades en los si­
guientes esquemas:
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2. Relaciones jerarquizadas directas

3. Relaciones jerarquizadas de servicio a servicio

Estos esquemas permiten reconstruir un organigrama cuando 
éste no existe formalmente. Permiten, a la vez, detectar los lazos 
funcionales y las relaciones jerárquicas. Se puede igualmente des­
cribir el circuito previsto para comunicar al exterior una decisión 
o un documento (informe de investigación, por ejemplo) redactado 
por un miembro de la organización.

La definición de las tareas es un punto central en la descripción 
del sistema formal. Una de las posibilidades es la ausencia de des­
cripción precisa de las tareas requeridas a cada miembro del per­
sonal. De este modo, la tarea puede ser definida simplemente por 
la mención de la calificación profesional de la persona contratada 
para desempeñarla (se supone que una secretaria contratada co­
mo tal efectuará las tareas de secretaria y que una AS contratada 
como tal efectuará las tareas de AS). Por el contrario, las tareas 
pueden ser meticulosamente descritas, programadas, delimitadas 
en el tiempo.
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Finalmente, los procedimientos de contratación y de despide 
deberán ser examinados como reveladores principales de la es­
tructuración formal del poder. El poder de contratar y de despedir 
es un poder clave en una organización. Para dichos procedimien­
tos de contratación y despido, así como para las definiciones de 
puestos, importa examinar a menudo otros textos distintos de los 
anteriormente citados: los convenios colectivos —que pueden lle­
gar a un enorme grado de precisión sobre estos aspectos— y los 
diversos textos legislativos que reglamentan el estatuto del perso­
nal en la función pública y los organismos asimilados.

c. Descripción del funcionamiento informal

Mientras que los principios de funcionamiento formal pueden 
ser descritos brevemente, los descriptores del funcionamiento in­
formal pueden llegar a ser muy numerosos y, sobre todo, variar de 
una organización a otra. Una primera aproximación consiste en 
confrontar los principios de funcionamiento formal con la realidad 
de las modalidades de funcionamiento de la organización. La pri­
mera observación a realizar sería la medida de las diferencias en­
tre ambos. Pero es aún más importante la observación precisa del 
modo en que se han construido estas diferencias, pues es uno de 
los principales signos reveladores de la estructuración informal del 
poder, de las relaciones de poder entre los individuos o entre los 
grupos. En este contexto, la observación se dirigirá hacia la mane­
ra en que estas diferencias son toleradas o, por el contrario, favo­
recidas: la dirección cierra los ojos ante estas diferencias y/o el 
personal las impone, pues permiten mayor facilidad y rapidez en 
la ejecución de las tareas: el personal o, más exactamente, ciertos 
grupos, al actuar así evitan problemas que parecen inútiles. Más 
sencillamente —y lo más frecuente— , el apartamiento de la norma
o, por el contrario, el respeto escrupuloso de ésta son manifesta­
ciones del poder de los grupos o de las personas. La estructura­
ción informal del poder se manifiesta también en los procesos de 
toma de decisiones; habrá que analizar, pues, varios de dichos 
procesos, definiendo cada vez la importancia de lo que está en jue­
go para distinguir los grupos o las personas que pesan en el sen­
tido de la decisión. Aquellos que tienen un cierto prestigio en la or­
ganización aparecerán en este proceso.

El poder se manifiesta también en la autoridad para hablar en 
nombre de la organización, para administrar el tiempo y para dis­
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tribuir el espacio. Los autores de los textos que “hablan” de la or­
ganización, para el interior o para el exterior, disponen de un poder 
real, pues son ellos quienes construyen la imagen de la organiza­
ción. Así, se tratará de detectar los textos que definen la orientación 
de la organización, sus objetivos, sus actividades, y conocer la ma­
nera en que estos textos han sido redactados (sometidos, antes de 
su publicación, a la apreciación del conjunto del personal, de una 
fracción del personal o sólo al responsable jerárquico) y por quién 
(el responsable jerárquico, un grupo designado por el personal, una 
persona).

Este mismo cuestionamiento se plantea para el manejo del 
tiempo y del espacio: ¿cómo se decide la distribución de los hora­
rios (de trabajo, de recepción del público) y del espacio (reparto de 
los despachos, lugares de recepción del público)? El espacio es, a 
menudo, un lugar de materialización de la estructura de poder: es­
to va desde las dimensiones y el confort (cuanto más grande y con­
fortable es un despacho, más probable es que disponga de autori­
dad la persona que lo ocupa) hasta la estructuración del espacio. 
Por ejemplo, la moda de los despachos que reúnen en un gran es­
pacio numerosas personas de niveles jerárquicos diferentes ha 
permitido efectuar observaciones pertinentes: desde una disposi­
ción con el formato de un aula de clase (el responsable jerárquico 
solo frente a sus subordinados alineados en varias filas) hasta una 
estructura en círculos dispersos con el responsable jerárquico ais­
lado (el responsable jerárquico “arrinconado”, invisible detrás de 
una espesa barrera de plantas verdes, y los subordinados organi­
zados en núcleos circulares).

Las dimensiones del discurso, el tiempo y el espacio deben ser 
igualmente analizadas en relación con los usuarios. Por compara­
ción con el discurso oficial de la organización sobre las personas 
(de fuerte tonalidad humanista en los servicios sociales), ¿cómo 
hablan cotidianamente de los usuarios los trabajadores sociales y 
los otros miembros del personal?, ¿qué palabras emplean para ca­
lificarlos?, ¿cuál es el tono de los discursos? De igual modo, ¿es 
compatible la organización horaria del servicio de acogida con la 
organización del tiempo del público? Así, un servicio de consulta 
abierto al público durante las horas habituales de trabajo excluye 
de hecho a todas las personas que tienen una actividad profesio­
nal. La distribución del espacio —el lugar de acogida del público— 
puede tener los mismos efectos; por ejemplo, excluir a las perso­
nas no motorizadas. La organización de este espacio, su decora­
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ción (o la falta de ésta) pueden también estar llenos de sentido: 
“acoger” a personas sin domicilio ñjo en una habitación en la que 
la puerta que comunica con los despachos de los trabajadores so­
ciales está hecha de gruesos barrotes de hierro transmite inme­
diatamente la desconfianza, el miedo que esas personas inspiran: 
esa puerta con barrotes de hierro14 indica claramente el créditc 
que se les puede acordar a los “generosos” discursos sobre la rein­
serción.

En el análisis del funcionamiento informal de una organización 
que recibe al público, las modalidades de acogida son de gran im­
portancia para caracterizar el tipo de funcionamiento de dicha or­
ganización.

El público que se recibe es uno de los puntos de contacto —el 
más importante— entre la organización y el exterior. Es preciso 
describir la red de relaciones informales entre la organización y su 
entorno (tutelas, organización de TS, otras organizaciones, grupos 
ideológicos) y medir la influencia de estas redes. ¿Cuáles son las 
personas y los grupos que se encuentran en la intersección entre la 
organización y tal o cual sector de su entorno? ¿Existen en el seno 
de la organización redes de pertenencia (sindical, confesional, ideo­
lógica, corporativa) que dispongan de una parte importante de po­
der? Estas redes no son siempre visibles; su fuerza es, a veces, su 
casi clandestinidad. Así, por ejemplo, el consejo de administración 
de una escuela de TS (regida por la ley de 1901 sobre las asociacio­
nes sin fines de lucro) estaba constituido por personalidades apa­
rentemente diversas, pertenecientes a las grandes organizaciones 
que estructuran el campo de la acción social (desde los gabinetes 
ministeriales hasta las grandes asociaciones privadas); ahora bien, 
un estudio de la biografía de estas personalidades reveló que todas 
pertenecían a una misma corriente del catolicismo social: una red, 
oculta por las pertenencias institucionales más visibles, se pone de 
manifiesto por medio de una aproximación histórica.

Sin embargo, conviene ser prudente en este análisis de las re­
des, pues puede haber, de alguna forma, manipulación de una red 
por otra. Por ejemplo, una red de pertenencia sindical puede dis­
poner de una cierta autoridad en una organización; ahora bien, un 
análisis histórico de la constitución de esta red y de las personas 
que han formado parte de ella puede demostrar que el sindicato es 
el instrumento de un grupo profesional en el seno de la organiza­
ción. Esto significa que el grupo profesional ha utilizado un sindi­
cato (organización legítima y reconocida) para defender sus intere­
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ses de cuerpo contra los otros grupos profesionales de la organiza­
ción. Este fenómeno es relativamente frecuente en las organizacio­
nes industriales; se puede encontrar también en las organizaciones 
de acción social.

d. Caracterización de la organización

La construcción de una tipología de las organizaciones no es 
nuestro objeto aquí. Más concretamente, a partir de los tres pun­
tos precedentes del esquema de análisis, se puede tratar de res­
ponder a tres preguntas para cada organización:

- ¿cuál es el grado de formalismo de la organización?
- ¿cuáles son sus modalidades de toma de decisiones?
- ¿cuáles son sus capacidades de cambio?

Las respuestas a estas preguntas dictan las modalidades de la 
intervención de los trabajadores sociales en la organización, sea 
ésta el servicio empleador o cualquier organización que intervenga 
en su territorio.

El grado de formalismo indicará la manera más o menos formal 
de abordar la organización en cuestión. Para tratar un problema 
con una organización que funciona más bien informalmente, será 
necesario multiplicar los contactos informales y lograr casi acuer­
dos antes de comprometerse en un procedimiento formal. Por el 
contrario, con una organización formalizada, el respeto estricto de 
los procedimientos formales es la condición de acceso a los res­
ponsables de esta organización.

El conocimiento de las modalidades de toma de decisiones —por 
el análisis de tomas de decisiones anteriores— revela la estructu­
ración del poder, y las personas y los grupos que tienen realmen­
te una influencia preponderante sobre las decisiones tomadas por 
la organización. Esto permite “llamar a las buenas puertas” para 
obtener una decisión y convencer a estos grupos y personas —sin 
perder el tiempo con los “otros”— para que la decisión sea favora­
ble. Sin embargo, no hay que olvidar que las relaciones de poder 
en una organización son siempre el resultado de un equilibrio de 
fuerzas y que este equilibrio puede modificarse más o menos fácil­
mente en razón de acontecimientos internos o externos.
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La medida de las capacidades de cambio —aquí también, por el 
análisis de los “comportamientos” de la organización frente a los 
cambios anteriores— permite prever, con mayor o menor certeza, 
cuáles serán las reacciones de las diversas fracciones de la orga­
nización frente al cambio, cuáles serán las que tienen algo que 
perder y las que tienen algo que ganar con estos cambios. La es­
trategia de cambio que adoptará el equipo de trabajadores socia­
les estará en función de esta previsión.

e. Esbozo del esquema de análisis

1) Identificación de la organización
1.1. Ficha de filiación: nombre, función, naturaleza jurídica, 

número de asalariados.
1.2. Trayectoria histórica.
1.3. Entorno espacial.
1.4. Inserción institucional y modalidades de financiación.
1.5. Modo de entrada en relación con los usuarios y caracterís­

ticas de éstos.

2) Descripción de los principios formales de funcionamiento
2.1. Organigrama.
2.2. Sistemas de relaciones-comunicaciones internas y externas.
2.3. Reparto y definición de tareas.
2.4. Procedimientos de contratación y de despido.

3) Descripción del funcionamiento informal
3.1. Medida de la distancia con respecto a los principios formales.
3.2. Análisis de los procesos de decisión.
3.3. Proyección de la autoridad en los discursos, el tiempo y el 

espacio.
3.4. Proyección de la ideología en los discursos, el tiempo y el 

espacio.
3.5. Relaciones informales con el entorno.
3.6. Redes de pertenencia.
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4) Caracterización de la organización
4.1. Grado de formalismo.
4.2. Modalidades de toma de decisiones.
4.3. Capacidad de cambio.
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b

A n á lis is  d e  l o s  g r u p o s

Los grupos son un fenómeno corriente, cotidiano; desde hace 
milenios, los seres humanos llevan una vida gregaria, se reúnen 
en grupos. Éstos no constituyen entidades aisladas; existen en un 
contexto social, mantienen relaciones con otros grupos, con insti­
tuciones, adhieren a ciertos valores, funcionan a partir de ciertas 
normas.

Para el trabajador social, el análisis de un grupo implica el es­
tudio de una realidad compleja y cambiante. Los grupos están pre­
sentes siempre en nuestra práctica, principalmente en las inter­
venciones colectivas. Antes de proponer un esquema de análisis de 
los grupos, nos parece necesario recordar la importancia que és­
tos tienen para los individuos que los integran y para la vida so­
cial que ellos contribuyen a enriquecer.

En efecto, los individuos se expresan y actúan dentro de grupos 
muy diversos. En la vida social, no existe individuo que se halle 
aislado de su contexto, que no tenga inserción social. Ésta puede 
ser más o menos amplia, pero existe en la medida en que el indi­
viduo pertenece y participa en un grupo, cualquiera sea éste. La 
dimensión de los grupos es la dimensión corriente de la vida de los 
seres humanos por el hecho de vivir en sociedad.

Por medio de los diversos grupos sociales, una sociedad trans­
mite —perpetúa y modifica— sus normas, sus valores y sus ras­
gos culturales. También a través de ellos, los individuos actúan y 
participan en la vida social.

La personalidad se forja en la relación con los otros; en primer 
lugar, en la relación con los padres y los hermanos en el seno del 
grupo familiar; a continuación, dentro de los diversos grupos en 
los que el niño participa: en la escuela, en su tiempo libre, en su 
vecindad, en la familia amplia. Los grupos son el lugar donde se
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aprende la relación con los demás, donde se miden el impacto y las 
consecuencias de los propios actos. La imagen de nosotros mis­
mos que los otros nos devuelven —positiva o negativa— tendrá un 
peso cierto sobre la autoestima y el sentimiento del valor propio. 
Y, en el curso de las experiencias sucesivas de vida en grupo, esta 
imagen —devuelta por el efecto de espejo— será modificada.

La participación en grupos pequeños es a la vez buscada y te­
mida. Nos encontramos a menudo atrapados entre sentimientos 
ambivalentes en los que la atracción y el rechazo se manifiestan 
como contradictorios pero complementarios. Nos sentimos atraí­
dos por la vida en el interior de los grupos pequeños, pues esta 
participación nos permite vencer la soledad, nos brinda los senti­
mientos de seguridad y pertenencia, de formar parte de un todo 
más vasto. La búsqueda de la aceptación de los otros nos atrae 
tanto como la necesidad de ser apreciados, de ser reconocidos y de 
contar para los demás. “Pero es probable que, más allá de estos 
afectos, el móvil fundamental sea el de comunicar, de unirse de al­
guna manera al otro para escapar de la angustia de la soledad.”1

El temor a los grupos está unido al temor a ser despreciado y 
rechazado, a ser excluido como diferente de los otros, a no ser 
comprendido o a ser obligado a convertirse en semejante a los de­
más, a plegarse a la norma, a perder así la individualidad y dejar 
de existir en tanto ser autónomo.

Los grupos con los que está en contacto el trabajador social son 
muy diversos: equipo de trabajo, grupo informal, asociación, etc. 
Sus objetivos, su organización y su funcionamiento pueden tam­
bién ser muy diferentes. En las páginas siguientes, trataremos de 
ofrecer algunos puntos de referencia para proceder al análisis de 
los grupos que frecuenta el trabajador social o de aquellos que de­
be animar.

Cuatro aspectos serán desarrollados:

1) un esquema descriptivo de un grupo;
2) indicaciones para el análisis del funcionamiento externo 

del grupo, es decir, su inserción en un entorno social e 
institucional;

3) indicaciones sobre el funcionamiento interno del grupo, a 
saber, los fenómenos ligados a los modos de relación y a 
las formas de comunicación entre los miembros;
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4) el último punto resumirá, bajo la forma de un esquema de 
análisis de un grupo y de una reunión, el contenido ex­
puesto en los tres párrafos anteriores.

Las herramientas de análisis que aplicaremos para conocer y 
comprender la vida de un grupo han sido abordadas por otros au­
tores. En efecto, la literatura referente a los pequeños grupos es 
abundante y pedimos al lector remitirse a ella para profundizar los 
puntos que serán abordados aquí.2

1. Esquema descriptivo de un grupo3

Todo grupo puede ser descrito y circunscrito mediante una serie 
de variables. Debemos, por una parte, dedicarnos a recoger la infor­
mación más objetiva posible; ciertos datos son verdaderamente “he­
chos” incontestables, pero otros —que tienden a una descripción 
más cualitativa que cuantitativa— pueden estar sujetos a interpre­
taciones diferentes. Por otra parte, estas diversas variables deben 
ponerse en relación unas con otras, ser cruzadas con el propósito de 
medir, evaluar y comprender la “vida” del grupo analizado.

Este esquema descriptivo incluye seis puntos, a saber:

a. identificación;
b. clasificación;
c. historia;
d. composición;
e. objetivos;
f. realizaciones y medios.

a. Identificación del grupo

Nos permite consignar los elementos objetivos, que serán dife­
rentes según se trate de un grupo formal o informal.4 Para un gru­
po formal se pueden recoger las informaciones siguientes: nombre, 
sigla, domicilio declarado y/o dirección, pertenencia institucional 
(si la hay), inserción territorial o irradiación, número, frecuencia y
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duración de las reuniones. Para un grupo informal como, por 
ejemplo, un grupo de vecinos, un grupo familiar, un grupo de ami­
gos o un grupo ligado a una actividad escolar (curso) o profesional 
(taller, despacho, equipo), el trabajador social podrá consignar las 
informaciones que permitan la identificación y que serán desarro­
lladas en los párrafos siguientes: tipo de grupo, tamaño (número 
de miembros), lugares de encuentro habituales, frecuencia y dura­
ción de los encuentros, objetivos y fines perseguidos.

b. Clasificación del grupo

Existen numerosas clasificaciones de los grupos.5 Aquí propo­
nemos una que nos parece útil para los trabajadores sociales y que 
corresponde a los diversos tipos de grupo que éstos frecuentan en 
su intervención de dimensión colectiva. Distinguimos tres clasifi­
caciones:

- según el tamaño del grupo: grupo primario o secundario;
- según la estructura del grupo: grupo formal o informal;
- según los objetivos del grupo: grupo centrado en la tarea o 

grupo centrado en sí mismo.

Estas tres clasificaciones no se excluyen, en la medida en que 
podemos encontrarnos con un grupo a la vez primario, informal y 
centrado en sí mismo, o con un grupo a la vez secundario, formal 
y centrado en la tarea. Hay que señalar que un grupo primario 
puede ser también formal y centrado en la tarea, pero un grupo se­
cundario no puede ser informal. Tratemos de definir primeramen­
te estas diferentes clasificaciones.

Según el tamaño. Un grupo primario6 tiene un número restringido 
de participantes (generalmente, menos de 15); su tamaño debe ser 
lo suficientemente pequeño como para permitir las relaciones en­
tre todos los participantes y para que se comuniquen “cara a ca­
ra”, es decir, sin intermediario. Es el lugar de los intercambios nu­
merosos, donde se tejen relaciones afectivas importantes; el grupo 
familiar es el grupo primario por excelencia.

El grupo secundario es también llamado organización. Se trata 
de un conjunto de personas que persiguen fines determinados,
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idénticos o complementarios, y también una estructura que regla­
menta las relaciones entre las diferentes partes que la componen. 
Una asociación de padres de alumnos es un grupo secundario en 
la medida en que hay estructuras locales (grupo en un estableci­
miento escolar) y estructuras que agrupan a los representantes lo­
cales en la ciudad, el departamento y, eventualmente, hasta en es­
cala nacional. Una empresa también puede ser clasificada como 
un grupo secundario, mientras que un taller de esta empresa se­
rá considerado un grupo primario.

Según la estructura. El grupo informal es el que no está dotado de 
una estructura oficial y jurídica. Los grupos de amigos, los grupos 
de tiempo libre, los grupos de ayuda mutua constituidos por ini­
ciativa de los trabajadores sociales pueden seguir siendo grupos 
informales durante largo tiempo, a pesar de la tendencia a adqui­
rir una estructura de funcionamiento.

El grupo formal es el que tiene una estructura oficial. O bien 
forma parte de una organización (o grupo secundario) y se inserta 
por ello en su estructura (taller dentro de una fábrica, curso den­
tro de una escuela, pabellón o sala dentro de un hospital), o bien 
se da a sí mismo una estructura jurídica (asociación 1901, socie­
dad cooperativa obrera de producción —SCOP— u otras).

Según el objetivo del grupo. Pueden distinguirse dos tipos de gru­
pos según la prioridad dada al nivel de los objetivos: el grupo pue­
de estar centrado en la tarea o centrado en sí mismo.

El grupo centrado en la tarea es un grupo de trabajo: la acción 
que se llevará a cabo reúne a los miembros y da la impronta a to­
da la vida interna y externa del grupo. Es la preocupación por ac­
tuar, por emprender, por ser útil, por aportar su contribución a la 
vida en sociedad lo que lleva a las personas a agruparse para “ha­
cer” algo juntos.

El grupo centrado en sí mismo tiene como objetivo prioritario el 
encuentro —tomado en sentido amplio— ; se trata de estar con el 
otro, y a veces contra el otro, pero nunca solo.7 En estos grupos 
predominan los lazos afectivos entre sus miembros, la angustia de 
la soledad, la necesidad de compartir y pertenecer. La actividad, 
“lo que se hace juntos”, es secundaria, no es más que un medio, 
una excusa, un soporte de la relación y el encuentro.

Se trata del objetivo predominante, pues los dos polos afectos-
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producción son interdependientes. Diversas investigaciones han 
puesto en evidencia que la calidad del trabajo en grupo es mejor 
cuando las relaciones afectivas entre sus miembros son positivas, 
y que los lazos afectivos entre ellos se estrechan cuando una ta­
rea común los compromete en un esfuerzo constructivo. “La ob­
servación de los grupos nacientes revela bien esta oscilación entre 
las dos series de avatares, la del esfuerzo, alternativamente esté­
ril y productivo, y la del encuentro, en donde interfieren el deseo 
de poder y el deseo de afecto, la atracción y el temor hacia el otro; 
preocupación constructiva y preocupación afectiva mezcladas, en­
frentadas y, a veces, confundidas en una experiencia creadora y 
de comunión.” 8

c. Historia del grupo

Cuando tomamos contacto con un grupo existente en un barrio 
o en el seno de una institución —principalmente los grupos de ti­
po formal— , la historia es un dato importante para el análisis. En 
efecto, la mirada histórica nos informará sobre los motivos de la 
creación del grupo, las personas que han tomado esta iniciativa, 
los objetivos iniciales, su evolución, las diferentes etapas recorri­
das. La recolección de estos datos será más o menos exhaustiva 
según los objetivos perseguidos por el trabajador social. Las fuen­
tes de información sobre la historia del grupo serán diversas y el 
grado de objetividad de algunas será también muy variable; entre 
las principales, citemos los testimonios, los archivos, otros docu­
mentos, recortes de prensa, etc.

d. Composición del grupo

Consignaremos aquí una serie de datos objetivos tales como: 
número de miembros, edad (o tramo de edad), sexo, categoría 
socio-profesional. También, datos más cualitativos como la dis­
tinción entre miembros activos —los que participan regularmen­
te y toman iniciativas y responsabilidades— y miembros adhe- 
rentes, que forman parte de manera pasiva y/o esporádica, que 
pagan una cuota.

En la composición del grupo entran también dos variables, de 
orden cualitativo y cuantitativo, que tienen bastante peso en un
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procedimiento de análisis: se trata del tamaño del grupo y de la 
homogeneidad entre sus miembros.

La “buena” armonía, o la buena relación entre el tamaño del 
grupo y el cumplimiento de sus objetivos, es un elemento esencial. 
El tamaño del grupo debe permitir la comunicación, y con más de 
15 ó 20 personas, esta comunicación se vuelve aleatoria. El grupo 
numeroso tiende a establecer estructuras formales de mando y or­
ganización (creación de comisiones, etc.), y las relaciones interper­
sonales son menos intensas que en un grupo más pequeño; cada 
persona tiene un gran número de comunicaciones que mantener, 
y las relaciones tienden al anonimato. La aparición, muy frecuen­
te, de subgrupos intenta revertir esta tendencia. El grupo más pe­
queño (menos de 15 personas), por el contrario, permite tener en 
cuenta a cada persona, favorece la comunicación y la expresión de 
los sentimientos, exige de cada individuo una mayor participación 
personal en la vida del grupo. Las relaciones tienden a la intimi­
dad, y la presión hacia la conformidad ejercida sobre cada indivi­
duo es muy fuerte. El tamaño del grupo tiene, pues, una inciden­
cia importante sobre su vida y su dinámica interna. No existe un 
tamaño ideal; el tamaño debe estar en relación con los objetivos y 
las tareas del grupo.

La homogeneidad es la otra variable en el análisis de la compo­
sición del grupo. Un mínimo de homogeneidad entre los miembros 
es indispensable, da estabilidad y cohesión al grupo. No obstante, 
lo que le dará dinamismo es una cierta heterogeneidad. Entre es­
tos dos polos —homogeneidad/heterogeneidad— , la justa medida 
no es siempre fácil de encontrar. Diversos trabajos señalan que las 
diferencias demasiado grandes vuelven improbable la integración 
del grupo.

La homogeneidad del nivel cultural, de los marcos de referencia 
y del equilibrio psíquico es considerada indispensable por autores 
que han sometido esta hipótesis a la observación clínica y a la ex­
perimentación.9

Una cierta homogeneidad en cuanto a los deseos y las expecta­
tivas de cada miembro con relación al grupo parece también nece­
saria. En efecto, “los grupos en donde todos los miembros desean 
o bien relaciones estrechas o bien relaciones distantes con los 
otros miembros son más eficaces que los grupos donde se mezclan 
los dos tipos de sujetos”.10
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